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LA PERLA 
DE LA AMERICA, 
PROVINCIA 
DE SANTA MARTA, 
RECONOCIDA , OBSERVADA, 


Y EXPUESTA EN DISCURSOS HISTORICOS 


POR EL SACERDOTE 
DON ANTONIO JULIAN, 


d mayor bien de la Católica Monarquía , fomento del 
comercio de España , y de todo el Nuevo Reyno de 
Granada , é incremento de la Christiana Religion 
entre as naciones barbaras , que subsisten 
todavia rebeldes en la Pridoicia. 


MADRID MDCCLXXXVIL 170 
POR DON ANTONIO DE SANCHA: 


SE HALLARA EN Su LIBRERIA , EN LA ADUANA VIEJA. 
Con las Mirénciós MECesarias. 
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| O Tros valientes Escritores de mi tiem- 


po han hecho inmortal honor a la Es- 
paña ,su amada patria , con nobles par- 


tos de «sus fecundos ingenios , eb adbuc 


manus eorum extenta. Un. Andres , un Ser- 


rano y un “Lampillas , un Áimerique, un 
Aricagas , un Nuix, un Herbas , un Mas- 


| deu, y OtrOS Varios , Cada uno segun le 


picó la vena , y le inspiró su genio al 
reflexo de las ces que rayaron en su des- 
pejada mente. Todos de lexos , con los vue- 
los de su ingenio , y bellos rasgos de sus 
plumas, han tratado de acarrear honor 
a la Nacion , haciendola ver a la Italia, 


Nación mas capaz y culta de lo que ella, 


de sí misma enamorada , pensaba; yo ,co- 
nociendo que no podia servir de honor 
00 a 2 a 
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a mi Nacion Española , me he animado 
a servirle de utilidad. Quien no es capaz 
de acrecentar a otro la gloria , puede ser 
habil para servirle en algo. Esta parte me 
ha tocado a mí; y creyendo que esta obri- 
ta puede ser de grande utilidad y venta- 
jas a la Religion, a la Monarquía, al co- 
mercio de nal , y a la poco afortu- 
nada Provincia de Santa Marta , y auná 
todo el Nuevo Reyno de Granada, la doy 
a luz para servir a todos. 

Yo no vengo a decir lo que. ya di. 
xeron otros: he tenido siempre por ¡im- 
portuno oficio el trasladar; y era de val- 
de repetir lo que otros han dicho, Ven: 
go 4 decir lo que he visto en la Pro- 
vincia de Santa Marta; lo que he obser: 
vado en ella, eolica la a caballo , y. 4 
pie descalzo tambien. Vengo a decir el 
estado en que presentemente se halla. Los 
Herreras , los Gomaras , los Ramuszos , los 
Piedraitas , y otros muchos. dixeron como 
estaba en aquellos sus tiempos , yo ven- 

20 
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go 4 decir como. está ahora, Por eSO Ca- 
si sin mas libro que el de mi memoria 
he compuesto el presente. Solo rara vez 
para dar mayor autoridad a lo que refiero , 
produzco de algun mas exacto rail 
tasóÓ lcóico, , alguna antigua noticia, 
Entraron con tanto gusto por los ojos, 
y oídos las especies en mi fantasia , que 
para hablar aun en mas larga O oÉn de 
esta Provincia de Santa Marta , no nece- 
sito de libros. 
M1 asunto es decobta las riquezas; 
ramos de comercio que estan escon- 
didos en esta Provincia ; dar noticia de las 
Naciones barbaras , que por rebeldes ¿4 
la Religion y la Corona , necesitan :toda- 
via de Christiana conquista : insinuar- al. 
gunos proyectos de hombres sabios , prác- 
ticos , y zelosos , para reducir aquellos In: 
dios gentiles , y pacificar asi la Provincia; 
y ultimamente, como: con el dedo mos- 
trar las diversas vias , puertos de mar , y 
rios por donde puede promoverse cl co- 
mMC€r- 
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mercio de España con la Provincia ,' y 
con todo el Nuevo Reyno. El estilo es 
corriente , natural y genial. Puede ser que 
el Lector halle algunas sales en los Dis- 
cursos para saynete , pero no pimienta E | 
facu: , y ofenda. 

El fin que me propuse en estos mis 
Discursos , es el fomento de aquella Pro- 
vincia tan preciosa , el atajar que los ex- 
trangeros se lleven sus riquezas > que la 
perviertan con sus execrables máximas , y 
todos los dias hagan mas inconquistables 
a los Indios barbaros , proveyendoles de.esp . 
clavos y armas de fuego, é imbuyendolos 
en depravados sentimientos contra la Re- 
ligion , contra el Monarca de las Españas, - 
y contra toda la Nacion Española. Mi fin 
es promover el comercio de España (ata- 
jando, el: de los extrangeros ): con aquella 
Provincia ,capaz de enriquecer compañias 
enteras , si se fomenta ; y ultimamente pro. 
curar con este medio la pacificación y Fe- 
dución de aquellas pobres Naciones de In- 

dios - 


E y 
dios barbaros , tristes reliquias de la gen- 
tilidad , é idolatria ; que el valor de los Es- 
pañoles y zelo de nuestros Reyes Cató- 
licos , comenzando por esta Provincia ,abo- 
Jió y desterró de casi todas las demas del 
Reyno. Aunque fui mandado a este fin á 
la Provincia , no pude por varios motivos 
lograrlo. Habia en mi corazon abrazado 
con el deseo el martyrio entre los Indios 
Guagiros , para cuya conquista ful destina- 
do, y no ful digno de «derramar mi san- 
gre , ni de dar mi vida entre ellos en ob- 
sequio de la Santa Fé, y en obediencia 4 
mi Monarca , que se dignó mandarme. Por 
fin no pude cooperar al bien de aquella 
Provincia , y de aquellas Naciones .estan- 
do presente ; 5 quicro ver si ausente puedo 
coadyuvar a la salud de todos. Ya que 
no pude en vida , puede ser que lo logre 
despues de muerto. De todo esto ul 
tará gran bienála Monarquía , y por úl. 
timo fin la mayor honra y gloria del Se- 
ñor ,a que aspiro , E a la qual dirijo los 


pre- 
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presentes discursos. El. buen corazon', los 
descos sincerisimos de «servir al público , 
de mirar por «el mayor bien de mi Na- 
cion. , juntamente con la salud quebranta- 
da Sar edad algo avanzada ,la vista debil, 
y poca comodidad para csacible con mas 
acierto y difusion , podran servir para que 
el lector disimule mis yerros , y faltas de 
Otras Noticias , mientras que me protesto 
siempre amante de mi Nacion ,. y del bien 
público , deudor a todos , y siervo de todos. 


Antonio Julian. 


AAN e 
PREVENCION CRITICA 
AL LECTOR DISCRETO. 


: PAra quien 2mstrutrse quiere en las cosas 
de las Américas pertenecientes á España, no 
juzgo muy á proposito los libros extrange- 
ros. He visto acá en Italia varias Geogra- 
fias , y Dicciomarios de plumas extrangeras , 
y he observado que en ellos se calla mu- 
cho ,se miente sobrado , y de aquellos pal- 
- ses saben poco los autores. Pondré exempli- 
tos. El celebrado Chiusole, hablando del Nue- 
vo Reyno de Granada , dice en Italiano : ln 
questo no c' e cosa memorabile. Viene des- 
pues 4 demarcar Santa Marta, y la presen- 
ta tan pobre, miserable, y deságurada , que 
se contenta con mentarla puramente Santa 
Marta : como que no tiene mas que el nom- 
bre, y dicho éste, lo ha dicho todo. Pudie- 
Ta este ser el mayor elogio de la Provincia 
de Santa Marta, si lo dixera Chiusole en el 
profundo sentido de aquel Poeta , que des- 
pues de haber dicho mil glorias , en parafra- 

si 
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“si continua, de un cierto General , desde el 
principio de la Octava real la concluye asi: 


..... Nadie se asombre 
Que Ada dixe hasta que dixe el nombre. 


Pero no es ese el sentido de Chiusole. 
En uno y otro muestra estar poco informa- 
do. ¿En el Nuevo Reyno de Granada no 
hay cosa memorable? ¿Y tantas minas cor- 
rientes de oro , y tantos rios que arrastran 
arenas de oro, que yo mismo he visto, y las 
vé quien quiere , y tantas minas de plata que 
actualmente se trabajan; y las otras de «es- 
meraldas , las de zafiros , amtetistos , y topa- 
cios , que tambien he visto; y tan inmensos 
llanos donde pastan «caballos , y ganados sin 
número , y tantas haciendas de «cacao «exce- 
lente ,'con mil otros ramos de «comercio, no 
es cosa memorable? ¿Y no lo es eel Salto 
de Tequendáma tan celebrado por una de 
las maravillas del mundo; Salto que hace:el 
navegable rio de Bogotá, de mas de media 
legua de alto hasta lo profundo de las peñas 
que lo reciben , con tan violento «curso, que 


el ruido del golpe se oye á siete leguas de 
dis- 


IX 
distancia? ¿De una altura tan grande, que pa: 
sa todo E rio de un golpe, de tierra fria á 
tierra caliente , y de un clima á otro , en el 
- qual los able: las plantas , las frutas, dis ani- 
males , son etalmente diversos? Pues todo 
eso merecia comemoracion del Señor Chiu- 
sole , por ser ,no solo cosa memorable , si- 
no maravilla tan grande, que si el erudito, 
y dignisimo Monseñor Carrara , que en su 
curiosa fresca historia de las cascadas de los 
rios , dice ser la del Ve/íno,en Terni, la ma- 
yor del mundo que ha llegado á su noticia, 
por ser de 1063 palmos de altura , mudára 
de parecer sabiendo la de Tequendáma , y 
afirmára ser esta del Nuevo Reyno la ma- 
yor y mas memorable de todo el universo 
conocido. Pero dexemos eso , que de este 
Salto pienso hablar en otra particular histo- 
ria de los Rios del Nuevo Keyno. Cuente 
entretanto Chiusole los palmos geometricos 
que corresponden á media legua Española , 
y verá en quantos miles de palmos excede 
la de 4 equendáma ú la de Terni, y otras, y 
me dirá despues , si en el Nuevo Reyno de 
Granada hay cosa memorable. Basta : Mul- 
to tempore disce quod doceas decia 4 Rus- 

b 2 t1- 


e 
tico San Gerónimo. ¿Y qué diré del silen= 
cio que observa el Chiusole sobre Santa Mar- 
ta? Eso lo dirán los "siguientes Discursos, 
Vamos 4 Monsieur la Martiniere , en su 
Grand Dictionatre Geografique , et criti- 
que , inmediatamente , despues de haber di- 
cho en la palabra Sainte Marte, bellas co- 
sas de la Ciudad , como que es de tempera- 
mento salubre , de un optimo puerto , que 
antes era ciudad rica , mercantil, y poblada; 
y de la Provincia que abunda de salinas, de 
leños , de metales de oro y plata , cobre, pie- 
dras preciosas, Útc. pasa á otro: parrafo otra 
vez con la palabra Sainte Marte , y luego 
dice : Montagne situee dans la nouvelle Es- 
pagne et nommee per ceux du Pais Sierra 
Nevada. Este es un desvio geografico tan 
enorme , que no sé como ¡los Académicos 
Parisienses hayan podido pasar por él. ¿Si 
pone Monsieur la Martiniere estas monta- 
ñas «en la palabra Santa Marta , cómo -las des- 
cribe «situadas en la Nueva España? Esta se 
halla en la América Septentrional, Santa Mar- 
ta en la Meridional. ¿ Y si son de la Nueva 
España , por qué las pone en Santa Marta? 


Mas o por el rumbo tan contra- 
; rio 
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rio 4 la buena Geografia , que tomó Marti- 
niere.: elle est dams la Zone Torride a 8 
latitude , et peur avoir trente ou quarente 
lieves de tour. ¿Cómo puede estár en la 
Nueva España á 8 grados de latitud , si és- 
ta se halla á los 15 por lo menos, Ó ps ora- 
dos , y mas , segun la parte ¿nado se eleva- 
rá la tal Sierra Nevada;-circunstancia que no 
dice , y debia decir? Mas: On /a vozt , aña- 
de, asez distinctement par un beau temps 
du cap de Tiberin qui est dans I' Isle del 
Dominique , quoique ce cap soit distamt de 
cent , et cinguanta leves. No se ve aqui ni 
buena Geografia , mi crítica. Sea de la Isla 
de Santo Domingo , sea de la que llaman 
Dominica, hay mucho mas de doscientas le- 
guas hasta la Nueva España ;ni es creible 
que haya anteojo de tan larga vista que pu- 
diera á semejante distancia descubrir la tier- 
ra de la Nueva España. Solo que.en un pa- 
lon aerostatico la divisára en :mas elevada re- 
gion del ayre algun Académico Francés , pu- 
diefa creerse. Lo que queria, ó por lo me- 
nos habia de decir Monsieur Martinier, es, 
que la Sierra Nevada , llamada asi por anto- 
nomasia , entre otras muchas Sierras Neva- 

das 
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das que tambien hay en el Nuevo Reyno 
de Granada ,es la de Santa Marta : monta- 
ña altisima , siempre cubierta de nieve en 
erandisima parte hasta su cumbre; montaña 
que es llamada la madre de los Andes, por- 
que de ella comienza toda la cordillera 
hasta el Perú, y Chile, 4 qua sumunt An 
dium montes exordium dice el exActisimo 
Laez:: montaña que se divisa en alta mar á 
gran distancia , segun unos de cien leguas, 
segun otros de ciento y cincuenta. Yo pue- 
do decir que desde un buen trecho la divi- 
samos los de mi nave, y la voz de los ma- 
rineros , y fama comun de Santa Marta, es 
de que se descubre á quarenta, ó cincuen- 
ta leguas no mas de distancia , y esto tengo 
por mas verosímil. Si no dixó esto Monsieur 
Martiniere fue , Ó porque le confundió al- 
guno las especies con la montaña llamada el 
Bolcan de Orizaba ,mas allá de Vera Cruz 
en la Nueva España , elevada de tal suerte, 
que á unas quince leguas antes de llegar á 
esta Ciudad , ya se avista cubierta tambien 
de nieve. O fue mal informado de quien 
quiso darle noticias de Santa Marta sin es- 
tar instruido. Y es lastima que un Escritor 
tan 
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tan laborioso , critico, y literato , amante de la 
cabal instruccion de todos los estudiosos , ca- 
yera en tamaño error por sinjestras infor- 
maciones , siendo honor de la Francia , y 
lumbrera de grande explendor en la repú- 
blica literaria. Pero oygamos otro. 

Ofrecese despues de éste un Inglés con 
su Diccionario intitulado tambien en su tra- 
ducion Italiana, // Gazzetiere Americano. 
Y dexando otras «cosas , entretengamonos un 
poco en confrontar dos letras de su Abece- 
dario. En la palabra Caracas , dice asi: Ca- 
racas , Metropoli della Provincia di Vene- 
zuela , é di tutta la Terra Ferma. ¿Quién 
ha soñado jamas en que Caracas sea Metro- 
poli de toda la Tierra Firme , ni en Jo Ecle- 
siástico, ni en lo Político? Santa Fé de Bo- 
gotá es la Metropoli y Corte de toda la 
Tierra Firme, y no Caracas. Mas vamos á 
otra letra. En la palabra Venezuela dice : Ve- 
nezuela , Provincia di Terra Ferma , che 
comprende ancora Caracas. La sua Capr- 
tale che sí chiama coll” ¿steso nome Vene- 
zuela (y antes decia que era Caracas) ó con 
quello di Coro (quantumque vi sia chi gli 
consiaera come due luoghi distinti) e situa- 
: La 
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ta preso la costa del mare. Para disipar es- 
ta confusion de noticias, y enredo de unas 
ciudades con otras, no quiero decir mas pa- 
ra comun desengaño , sino que hay dos Ve- 
nezuelas , alta y baxa,ó superior é inferior. 
La baxa es la de la costa del mar, y lagu- 
na de Maracaybo, y su capital donde resi- 
de el Gobernador, sujeto al Virrey de San- 
ta Fé,es la Ciudad de Maracaybo. La otra 
es la que se llama ya Provincia de Caracas, 
y la Ciudad propia llamada Caracas ,ó San- 
tiago de Leon, es la capital donde reside Go- 
bernador á parte. Coro es Ciudad distinta ; 
y Venezuela es otra Ciudad' tambien parti- 
cular. Añado que por novisima sabía provi- 
dencia «de nuestro Católico Monarca , el Se- 
ñor Carlos II. se ha constituido Maracay- 
bo Sede Episcopal , y está ya en posesion 
el primer Mnstrisimo Señor Obispo , con el 
districto de una competente Diócesi , que 
comprehenderá la Venezuela inferior, hasta la 
nobilisima Ciudad de Merida inclusivamen- 
te. Providencia que se deseaba tiempo hace, 
y se requería para el alivio y recursos de 
tantos pueblos é iglesias, unas sujetas al Se- 
ñor Obispo de Caracas , otras al IMustrisimo 
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Señor'Arzobispo de Santa Fé. Esta es la pu- 
za verdad , lo demas que dice el: Gazetero 
diftongado de Inglés, é Italiano , son: tinte- 
blas ó polvos que: dende lexos nos echan 4 
los :o ojos extrangeras manos. Hicieron bien 
ano" y “otro, el'autor Inglés y el traductor 
“Italiano de tomar el nombre de Gazetero. 
-WVamos al Coleti , que pocos años hace 
saco :á4 luz:en Venecia el Diccionario Sto- 
“rico Geografico dell” America Meridionale. 
¿Alabo de este autor el buen deseo de ser- 
vir al ¡público , y la paciencia en el trabajo 
improbo que empleó enilustrar nuestra Amé- 
rica, y Nuevo Reyno de Granada. Pero no 
acabo de entender , como ha podido pade- 
¿cer tantas equivocaciones un sugeto tan li» 
terato , tan Capaz, de tantas luces, y ¿de -sus 
circunstancias - 'un sugeto que de Tralia: pasó 
Misionero á la Provincia: de Quito, tan in- 
«mediata al Nuevo. Reyno, yy de tanta co- 
-municacion con la Ciudad: de Santa Fé, y 
y otras del Reyno: un sugeto, queno *per- 
donando fatiga , aun estando en: Quito, CO= 
menzó sucobrita, y. protesta al principio de 
ella que: para hacerla cón' toda exactitud: ha 
consult ado? Hasta cincuenta y quatro: autores 
| C que 
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que nombra en un largo catalogo, unos en 
sus libros impresos, otros en «sus manuscri- 
tos , y fuera de eso veinte y dos distintos 
mapas , cuyos «autores nombra tambien en 
otro catalogo , y sin embargo , hablando del 
Nuevo Reyno , y de sus lugares, no hay :se- 
guramente letra del Abecedario donde no se 
equivoque, ni casi lugar , ó ciudad «donde mo 
tropiece en su Diccionario ., y aun «ensu Car- 
ta Geografica. Pondré exemplitos en uno y 
otro. En la diccion Maracaybo dice asi: 
Maracaybo Citta della Provincia di Vene- 
_Zzuela.... vi se. contano quatro Conventi :que- 
Jo di San Agostino , della Mercede ., di San 
Domenico,e di San Francesco,che € al mag 
giore , ed 1l migliore di tute. Pues sepase , 
que «ni «de San Agustin, ni de Santo Do- 
mingo., ni de la Merced hay Convento «al- 
guno , y “solo hay en Maracaybo un 'Con- 
vento «de San Francisco. Pero “vamos :ade- 
lante con Coleti :vz si contano quatro Con- 
wventi di Monache. Ni siquiera 'hay uno. Ni 
han visto jamas Monjas .los de Maracaybo,, 
sino han salido de su laguna. Mas «dice: Dz 
pende di Caracas. Es falso. , porque depende 


del o de Santa Fé, Se. No quiero se- 
cuir 
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guir mas lugares , porque fuera nunca aca- 
bar la fe de erratas. 

Vamos á la Carra Geografica, hecha, 
segun él dice , secondo le ultíme osservazio- 
mi Astronomiche , y con las mas recientes 
y exáctas noticias: primeramente en la dic- 
cion Mompox dice: Citta nel Nuovo Reg- 
no dí Granata: vi e un gran muro di pie- 
tra , alzato sulla sponda del fiume per 
impedire , dc. Ni jamas se ha visto Mom- 

ox con muralla chica ni grande sobre las 
márgenes del Magdalena , para atajar las ra- 
pidas corrientes del rio: nr al tiempo que 
escribia Coleti por lo menos , era Ciudad , 
sino Villa Mompox. Mas eso: es de ' poco 
mo:nento:, porque si no es todavia ciudad , 
pudiera muy bien serlo. Lo que mas nda, 
es la inconseqiiencia en el Mapa que formo. 
Dice en el Diccionario, que Mompox está 
sobre la margen ,ó parte Occidental del rio 
Magdalena, y en el Mapa lo delinea en la 
parte Oriental , de la parte de Santa Marta, 
deb:+ió Cesáre. , del valle de Upar; todo lo 
qual está al Oriente: de Mompox, y éste a 
la otra banda del rio ,ó0 al Occidente. ¿Có- 
_mo va, pues, esa conseqúencia? Pero dexe- 
E c 2 mos 
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"mos eso, que no quiero molestar mas , ni ¿4 
Coleti , ni 4 mi lector. Añado solo , que por 
esas rEzoMa no lo cito, ni traygo jamas pa- 
ra confirmacion de' lo edi afirmo sobre la 
Provincia de Santa Marta. Dice de ellá: bue- 
nas cosas: de la Provincia : que vist trova- 
no miniere d' oro, d' argento, di. rame., di 
smeraldi; e di Albre pietre preziose > A 
Brasile. Pero tambien dice , que en aque- 
llos montes viven muchos Indios barbaros 
guerreros , principalmente 1 Tayronas , ed £ 
- Chimilas. De estos: dice bien : de los Tay- 
ronas, ya Casi ni: memoria hay en aquellas 
tierras. Eso era en aquellos tiempos cuyas 
noticias quiso reformar Coleti. Dice mas, 
que 21 clima della Provincia e assat caldo 
nelle pianure , e verso la costa del mare: 

eso es verdad ma verso le: IMONLAZNE che 


chiamano Serra :¿Nevata , € .assat, fredo. 


Eso no es asi, porque al pie. de: la' Sierra 
Nevada está lal Ciudad ¡del valle de Upar, 
Barrancas , Becerril., Pueblo Nuevo , Moli- 
no , yy Villanueva , $e. y son paises Biascob, 
y que mas bien inclinan: 4. calientes. En la 
nevada cumbre de la montaña, y entre aque- 


llas SIerras y y sus EIN si es algo frio el 
| | cli- 
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clima; pero no como afirma Coleti, hácia las 
montañas. Asi tambien hablando de la mis- 
ma Ciudad de Santa Marta , dice que 21 por- 
tó € difeso: da due Jorti , comodo, capace , e 
di ottímo fondo: que una volta era Citta de 
¿a , mercantile , e popolata. asai.: todo. eso 
:es Meedado , pero añade luego: 2/ cinta e cal- 
do , € poco sano. Que: el. clima. sea :cálido., 
es innegable ;.pero que ¿sea foco Sano. , es 
equivocación, y error: palmario.. En -ningu- 
na parte. he visto, hombres. y ,mugeres: de 
mas avanzada edad , generalmente hablando, 
que en la Ciudad «de Santa Marta. Ya que 
Coleti , en su: largo «catalogo de consultores, 
mienta á Herrera , ¿por qué no consultó á 
tan. exácto¿y acreditado :.coronista sobre la 
Provincia , y Ciudad de Santa Marta, y hu- 
biera con mas acierto ilustrado su av 
rio? .Oyga y pues el Coleti 4 Herrera:en su 
Decada 1V. -del Libro A La Ciudad de 
Santa Marta está poblada en sitio sano. .. 
)» Está. en temple caliente :1a tierra. adentro 
se -esta Provincia, es fresca , porque parti 
5 cipa : de +1as; Sierras iendadas, que jestág:3 

3» Veinte, leguas. de la Ciudad , en especial la 
» Provincia de Tayrona y que SON. SIerras , y 
Em. | | a) tiér- 
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» tierra fa «Esta es la verdadera descrip- 
cion. Mas dexemos á Coleti , digno por otra 
parte de todo aprecio , y elogio por sus pren- 
das , y por haber sido el primero de todos 
los que venimos de la América , en haber 
ilustrado 4 su Italia con su Diccionario de 
tan bella impresion, y hermoso caracter. Si 
como habla del Quito, qué vio , hablara de 
lo que no vió, era insigne su Diccionario; 
pero en estas materias veo que no puede 
casi fiarse uno de otros. No. obstante es lau- 
dable por varias noticias selectas , por su eru- 
dicion, y porque da su nombre latino 4 quan- 
to lagar describe. Inventis addit , et abdita 
2nventt. de 

Omito el- registrar otros Diccionarios, 
Encyclopedias ¿Y Geografías , por no dete- 
ner sobrado á mi lector al principio , ó en 
el atrio de mi obrita. Pero no quiero ni de- 
bo omitir el: hablar del esclarecido Señor 
Abate Don Felipe Gili, el qual va dando á 
la luz 21 Saggio di Storia Americana en 
diversos tomos, con gran credito y acepta- 
cion, no solo de Roma, de lí" Italia, y de 
España, sino tambien de otras regiones del 


Norte. Este si es autor, de cuyo dicho y plu- 
ma 
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-mase > puede fiar uno en todo lo que por sus 
mismos ojos ha visto , y observado en Orí- 
noco. Merece.repetidos elogios , por la pro- 
lixidad con que en el Orinoco observó las 
cosas , por la claridad con que da las noti- 
cias , por la variedad de :sus ¡asuntos , y se- 
Jecta erudicion en diversos puntos. Habla des- 
pacio , pero habla en muchas lenguas , que 
aprendió, sin perdonar fatigas, en Orinoco, 
para bien de aquellas barbaras Naciones. So- 
lo reparo que «en algunos; asuntos, sobre los 
quales hubo «de consultar ¿4-otros., por no ser 
cosas ¡pertenecientes al Orinoco, no fue tan 
exactamente informado ., «como creo deseaba 
el mismo Don Felipe, y. asi. nadie «extrañe 
si alguna vez me le «opongo con «amigable 
contradición ,:que «solo procede- del amor de 
la pura verdad. Del rio de la Magdalena, 
llamado en el Nuevo. Reyno por :«antono- 
masía .el ri0 Grande ,«dice con algun rece- 
lo. de exagerar algo:que forse , quizases gran- 
de «como «cinco veces el Tíber. Anduvo un 
poco «eeserupuloso «el amigo Don Felipe; po- 
día muy bien haber «afirmado que es como 
“veinte oveces el Tiber. De «suerte. que por 
lo menos quarenta leguas «antes de entrar en 
el 
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elo mar el Magdal ena; tiéne: veinte wetes "ma 
yor caudal de agua que el Tiber'quando pa- 
sa: por “Roma, vecino: ya dá desembocar en 
el Mediterraneo. Y esto: lo: hago evidente 
en “otra: obrita'| que tengo" ya ' trabajada""con 
el título de:: Historia. Geosrafica del río 
Magdalena ,-y de todas vlas Provincias”, 
que Je seitale da de: uni banda y otra" uE 
rios: Masten cesto: les': «disculpable . tambier:, 
porque solo” lo navegó hasta” la mitad al: ir 
de España jovencito ;: y.se acostumbraron des- 
pues, en la: madura edad, sus ojos :á ver las 
«Corrientes mas caudálosas del: Orinoco ¿y 'se 
_le borraron de la fantasia las: especies “del pr£ 
.mero' que vió :recien' Hegado: ¿4 lacAmérica. 
Tambien de las periodicas crecientes; y.men- 
guantes: del mismo Magdalena , dice algo en 
_que muestra  no- haber observado “con tan- 
_ ta “prolijidad este rioo'como el Orinoco: Si 
lo» hubiera. em>otodos . tiempos: navegado"; y 
tantas: veces como 'yo!; y hasta sus bocas, 
ciertamente no hubiera tenido escrupulo en 
darle: mayor: grandezas Mas “esto'no> es de 
grande: pta Mi amigo: y: Señor: Don 
Felipe Gili: ha Hechozinmorttal honoráRo- 
ma', su patria , que abandonó pag, ofrecer al. 


Se- 
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Señor el sacrificio de estar casi veinte años 
entre barbaros ó salvages para reducirlos 4 
la fé : honor 4 España, al Nuevo Reyno de 
Granada , y al Orinoco , por haber ¡lustra- 
do con tan claras luces sus regiones”, y ho- 
nor á sí mismo , por haberse dado á cono- 
cer hombre endito en noticias, curioso en 
las observaciones , exácto en las demarcacio- 
nes , y perito en tantas lenguas de que se 
hizo maestro , y por cuyas noticias le dan 
mil gracias , singularmente los Académicos 
del Norte , que están ahora ocupados en ave- 
riguar de fixo las setenta y tantas Lenguas 
que de los campos de Sennaar, y de la Torre 
de Babel se esparcieron por todo el mundo. 
Puede ofrecerse á algun erítico el dis- 
creto reparo de no dar yo á la pública luz 
esta obrita en lengua Italiana : lengua del pais 
en donde escribo, y lengua que ya se ha he- 
cho familiar desde que ¿1 Sa/licibus suspen- 
dimus organa nostra. Cierto que otros con 
aplauso , y aceptacion universal lo han hecho 
asi, y han sido tan apreciadas aun en Espa- 
ña sus obras que se han querido traducidas 
en el idioma propio de la Nacion. Lo con- 
“fieso , y alabo la sabia conducta de los que 
d me 
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me han precedido con tan-¡lustres exemplos. 
Pero diré la verdad. He tenido varias ins- 
tancias acá en Roma, asi de literatos Italia- 
nos , como de .eruditos.amigos Españoles, pa- 
ra que diera á la Imprenta esta obrita enlen- 
gua Italiana , en la qual la tenia compuesta 
de primera mano. Se me proponian diver- 
sos motivos de hacer honor 4 mi nacion., 
de satisfacer al deseo de los hombres lau- 
dablemente «codiciosos de nuevas luces, y 
buenas «noticias, y -Otras varias razones. Pe- 
ro como yo escribo para utilidad de. la Na- 
cion , me ha parecido “via “mas recta pa- 
ra lograr el fin , darla 4 la pública luz «en 
la lengua de mi nacion, á quien mas tra- 
to de servir,:que no de divertir 4 quatro cu- 
riosos , que leido ,ó no leido mi libro, lo ar- 
rimaran 2 perpeíuum. sin mas fruto. Esta es 
la razon legitima. «Si vale , pase ;:sino, , vale 
lector mio. 
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PARTE. PRIMERA. 


DE Las RIQUEZAS Y RAMOS DE COMERCIO. . DB 
| LA PROVINCIA. DE "SANTA. MARTA. 


- al DISCURSO E 


a 


Dase razon del título a Pela de la E i 
rica, atribuido á la Provincia de Santa 


Maria, uo pa Drs 1 aid ¿BA MAN e 
| s. y E 


j Nas: estrañe que: comparezca al público la Pro- 

«vincia :de:Santa Marta:con el título de Perla de 
la América. grabado ¡en. su frente. Asi juzgué debia 
ella comparecer para. llevarse 4 á «primera wista el apre- 
cio de quien la mira de cerca y no la conoce ; y de 
quien: de: lexos oye su: nombre , y nada la aprecia. 
Los nombres propios indican' los individuos: los. re= 
nombres. sus calidades.. El: que' vivia talvez: abyecto. y 
poco conocido: debaxo. de su nombre, se, lleva del. ¿pú- 
blico las atenciones quando se descubren sus hazañas Ó 
- prendas en el título, Ó renombre que justamente se le 
atribuye: Así. puede “suceder «con la Provincia de San- 
ta Marta, poco conocida y menos estimada en estos tiem» 
pos ,'habiendo: sido:er los anteriores una de las prime- 
ras en:el. descubrimiento de la tierra firme de la Amé: 
rica, y la que mereció las primeras y mas solícitas aten. 
clones de los Monarcas Católicos, y de los primeros 
Gonquistadorés. del Nueyo. yy (¡Pe El tulo de Perla 
bil ' de 


se 
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de la América , al paso que hiere la fantasia, quizás ex- 
citará la curiosidad” del lector 4 querer investigar si vera 
daderaments compete : «tal renombre á la Provincia de 
Santa Marta, ó si-es hypérbole desmedido «de elevada 
fantasia , que se divierte en forjar incompetentes elos 
glos , que quanto mas tienen: ¡de especioso , tanto ;me-: 
nos suelen tener de verdad. Mas oyendo y viendo el 
lector imparcial y prudente que con razon le quadra 
a la+Povincia tal renombre; comenzara-4-estimar use 
tamente á la que antes no apreciaba ppr nunca bien 
conocida. 

« Para grangear PUES, a] primer paso, y 4 primera vis" 
ta el justo aprecio 4 la Provincia de Santa Marta , la 
Mamé Perla, y Perla. de la América. Perla la llamo , 
aludiendo 4 las muchas y bellisimas que en su costa 
de mar se crian, y bien formadas se pesean junto al 
caudaloso Rio de las Perlas. Antes Madre de las Per- 
las debiera llamarla por esa rázon ; pero lamola perla, 
porque asi como no se conoce el valor y belleza de 
la perla hasta que abierta Ja: concha :que'-la socúltaba; 
se dexa ver ella 4 todas Juces 'hermosa3!asi Ja Proyin- 
cia de Santa ¡Marta ¿por:mas rica; «fecunda, y. preciosa 
que sea , Permanece: en ¿nuestros dias. oculta , y: quedás 
sa: para: siempre ¡poco estimada por no «conocida si no 
se rasgára el velo de la ignorancia que-da encubre aun 
a los ojos mas linces de los Españoles comerciantes en 
las Américas. Por _fiw, Námola: Perla!, y Perla de la 
América , porque: realmente; ¡JUZYO:, bién informado , qué' 
no hay en “ambas ¿Américas «Provincia mas: sisimtabde y 
preciosa que la: Provincia «de Santa Marta: No. és mi 
intencion quitar el debido “aprecio 4'.las demas:, ni én- 
salzar sobre ellas en' todo 4: la: Provincia de Santa Mars 
ta 3 que nunca he aprobados, ni menos envidiido!fabris 
car edificios , ni levantar: ¡promontorios- subre'ruinas: agé” 
Nas. Quede cada una en la ¿pacífica posesion del justo 
aprecio que se merece por varias circunstancias. Pués 
de alguna de ellas-ser igualmente: “2preciable', Ó mas > A 
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davía en “alguna linea; mas atrevome ¡4 proferir. franca. 
mente , que-la de Santa Marta: es sobre todas estimable, 
y.preciosa por estas tres calidades, y circunstancias. Por 
serella tan reducida y tan:llena de riquezas : sobre tan 
rica, tan amena, y tan facilmente traficable por rios, 
por tierra, y por mar: y finalmente por estar situada 
en moderada distancia de España , y en sitio tan propor= 
cionado al comercio para todas partes. 


feu LE 


No ignoraron los Católicos Monarcas el valor y fon: 
dos' preciosos de tal Provincia, ni omitieron las: mas 
oportunas providencias para fomentarla ; pero las com- 
pañias de comercio Españolas , ignorando lo que en ella 
se encierra, se vaná fomentar lexas tierras , y á estrujar 
el poco jugo de remotisimas Provincias , dexando á la 
de Santa Marta mas vecina y rica, para. los. extrange- 
fos , que, como he visto , y con dolor de mi cora- 
-zon,se llevan clandestinamente los gemeros mas pre. 
- ciosos , las perlas, los polvos, y las puntas de oro de 
la despreciada Santa Marta. A los comerciantes pues de 
mi nacion, y 4 otras personas que con fruto: propio 
pueden cooperar á los adelantamientos de esta Provin- 
cia, vengo 4 descubrirla como si fuera perla tapada, 
y encerrada en su concha. Sácola á la clara y pura luz 
de la verdad , para que exactamente registrada se eye 
las atenciones del público, no meramente curioso , si-" 
mo sumamente interesado en el mayor fomento de ella, 
y en los tesoros y-ricos generos de comercio que en- 
cierra en sus entrañas. No dudo que uno de los moti» 
vos de hallarse escondida esta perla tan preciosa , es el 
hiaber dexado en ella las fatales reliquias de tres barbaras 
naciones que. la circundan : naciones indomitas rebeldes 
hasta ahora á la Religion , 4 la Corona de España , y á la 
pacífica civilidad. Estas atrevidas , terribles , y dominan- 
tes en los mejores terrenos , impiden en gran parte el 
Ra Aa lí 
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libre: Comercio; la franca entrada en el centro de: la Pros 
vincia, y los: adelantamientos de ella ,'y de: las circuns 
vecinas Provincias, y casi de todo:el Nuevo Reyno. Fue- 
ra de' gran servicio 4: Dios nuestro: Señor», 4 la Coros.: 
na de España, á todos los comerciantes, y: no :comer-: 
ciantes, que. quieren internarse en el Nuevo. Reyno de 
Granada ,el pacificar, tales naciones:, y sacarlas de las ti- 
nieblas de la infidelidad», en que yacen. deplorablemen: 
te todavía , y entonces se echáran de ver los fondos 
de ricos generos y tesoros que se esconden en la Pro- 
macia. 

"Y y cierto ) es cosa estraña que la; primera Provincia 
de Tierra Firme que poblaron los Españoles conquistas 
dores del Nuevo Reyno sea todavia: abitada de barba- 
ros infieles : que la primera que se comenzó 4 conquis: 
tar , haya de ser la última en ser conquistada: la que 
fue. ¿pie y escala para la conquista: de todo «el Nuevo 
Reyno vastisimo , haya quedado con naciones indómi- 
tas , rebeldes 4 la. Religion .propagada en lo demas, del 
Reyno conquistado 5 y “por fin ,que: habiendo llegado 
las armas Españolas 4 sugetar tantas naciones del Nuevo 
Reyno , hasta extinguir la idolatría, y desterrar la bar- 
barie de quantas Provincias cuenta por sugetas el Ca» 
tólico Monarca 4 su augusto cetro , casisola la Provincia 
de Santa Marta se halle en la precisa infelicidad de ver y 
retener en su centro y confines , naciones todavia con- 
tumaces , y tenacisimas en no admitir , ni Santa Reli- 
¿gion que las alumbre ,:ni ley civil que “las domestique, 
ni cetro Católico: que las gobierne. Estas: son aquellas 
tres naciones tan famosas por ser las solas , tan temidas en 
el Nuevo Reyno: la de los Chimilas, la de los Gua- 
giros, y la de los Motilones , de los quales hablaremos 
en particular: en su lugar. Y estas 'son en gran parte la 
causa de ser desconocida, poco estimada , y menos tra- 
ficada Ja Provincia'.de: Santa Marta, y las que.con sus 
malas artes y hostilidades encubren “perla tan ¡preciosa, 
Faja valor y fondos vengo yo 4 descubrir 4 mayor Pan 
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de todo el Nuevo. Reyno de. ranadas sxplendor, 3 y 
pb f la: Monarquía. 


h ¿DISCURSO sebas 
Naicias generales idea Provincia de Santa Marta, 
| qua: muestran el aprecio que ella. 
ASPE Eonia Mereres 
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Si Ntre todas las Provincias de la América es singus 
larmente acreedora del mayor aprecio la Provin- 
cia de: Santa Marta, por su antigiiedad , por las rique- 
zás y generos de comercio que suministra , por su ame- 
nidad y comodidad para el tráfico, introduccion, y ex- 
traccion de sus frutos , y ramos de recíproco comercio. 
Por lo que. toca a la antigiledad de conquista, basta de- 
- cir”, que fue Santa Marta. la primera Tierra Firme que 
$ descubrió en la América. En. la conquista la prime 
ra, y la primera donde con el estandarte de la Santa 
Cruz se enarboló , y fixó la bandera de España con 
sus armas. El primer Gobernador que empuñó el bas. 
ton en toda la Tierra Firme. fue el de Santa Marta. El 
primer Obispo el de Santa Marta, y. Santa Marta fue 
la primera plaza de armas del Rey de España,el pie 
fixo y escala segura para la conquista gloriosa de to= 
do el Nuevo Reyno. Quien la descubrió no fue Ame- 
rico Vespusio , sino el Almirante Don Christoval Co- 
lon en «su quarto. viage. Por cuya razon algunos His- 
toriadores reprueban el comun nombre de América que 
se da á la Tierra Firme, y aun á las Indias Occidenta- 
les , no debiendose el descubrimiento de estas a Ame- 
ríco Vespusio, sino al invicto Colon, 

Por dos años de- 152 5., reynando el grande Empera- 
don Carlos V. en España , fue mandado á Santa Marta, 
con el empleo y título de Adelantado , Don Rodrigo 

Bas» 
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Bastidas , natural de Sevilla. Este , pasando por las Islas 
de Jamayca, Puerto Rico , yde Santo Domingo , sacó 
de ellas porcion de gente y ganado , y llegó felizmen- 
te 4 tomar puerto: en la Provincia de-su destino el dia 
29 de Julio, día dedicado en honor de la gloriosa San- 
ta*Marta, por cuya razon, á la ciudad que luego fundó 
junto al Puerto ; puso'el nombre de Santa Marta , nom- 
bre que se extendió a toda la: Provincia , por ser aque- 
lla la capital donde residen comunmente los Señores 
Gobernadores, y Obispos. El primer Obispo de Santa 
Marta que se nombró en la Corte , fue el R. Fr. To- 
más Ortiz , Dominicano ,el qual habia ya pasado con 
los conquistadores a la América, por protector: general 
de los Indios. Fue electo , mas nunca consagrado Obis= 
po, porque antes de consagrarse fue, segun dice el Co- 
ronista Herrera, remitido por sus mismos Frayles á Es- 
paña , donde oprimido de aflicciones acabó su vida. A 
este sucedió el Licenciado Tobes , famoso 'Teólogo:, y 
Colegial Mayor de San Bartolomé en Salamanca. Y si 
Ortiz tubo la gloria de ser el primer Obispo electo , este 
tubo la de ser tambien consagrado , mas no el cumplido 
gozo de llegar a su Diócesis , por haber muerto en Espa- 
ña antes de pasar 4 la América , como dice el citado 
Coronista , bien que Gonzalo Ximenez de Quesada , en 
su relacion afirma, que murió el Nustrisimo Tobes, 4 
pocos dias de haber llegado 4 Santa Marta. El primer 
Obispo , pues, si damos credito 4 Herrera , que llegó 
4 gobernar la Diócesis y Capital de Santa Marta , y se 
vió en la Tierra Firme con la Mitra en su frente, fue 
el Licenciado Don Juan Fernandez de Angúlo , en el 
año de 1536. | Es 
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Las primeras naciones de la Tierra Firme que se rin- 
dieron voluntarias á las armas de España , y abrazaron la 
Religion Ghristiana , fueron -la de los Gayras,-y la de 
E los 
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los Tagangas , inmediatas 4 la misma ciudad de Santa, 
Marta. La: primera conquista donde lucieron: y triun= 
faron las armas de España, fue la de los Bondas. Esta 
nacion belicosa , no sabiendo con quien entraba en com- 
bate, armada en guerra con arcos y flechas, salió al. 
encuentro al conquistador Adelantado Bastidas , y á su 
poca, pero valiente tropa. Mas conociendo los Bondas: 
al primer choque, que ni su valor,mi sus frias armas: 
erán capaces de resistir al fuego que hervia en el pe- 
cho de los Españoles, y al que con inaudito estruendo 
vomitaban sus armas , se rindieron y admitieron la paz, 
y amistad que con toda humanidad les ofreció el Gex 
fe Bastidas. Alli fue donde vieron primero luciren sus 
manos los vencedores Españoles Jos ricos despojos de 
oro. que recogieron en esta conquista. Y esa quantiosa 
presa de oro fue tambien el origen de las desgracias 
del Bastidas. Pretendió la execrable codicia de la tro- 
pa, y oficiales subalternos, que se repartiese entre to- 
dos la presa del oro: resistióse el Adelantado á tal re. 
partimiento , querieridola reservar para los generales €os- 
tos de Ja armada. Esta' resistencia le costó la vida , que; 
perdió al cabo de un año d. crueles puñaladas que le, 
dió, cogiendolo acostado en su cama , su Teniente Vi-, 
llafuente , conjurado con otros amigos del oro. Tales 
son los desastrados insultos y fines de la eodicia : y tal, 
muerte tubo el fundador., y el primer. conquistador de, 
la Provincia , Rodrigo de Bastidas , por querer extinguir: 
las primeras centellas de:la codicia que .excitó despues: 
incendios entre los conquistadores.del Nuevo Reyno. ; 
0 En esta y. otras batallas que irabaron los Españoles; 
con diferentes naciones , y singularmente eon los Indios, 
Tayronas , séamaestraron á lidiar con Indios , y cobraron: 
alientos para emprender nuevas conquistas. Exercitado: 
en las guerras de la «Provincia de Santa Marta el Te- 
niente Don Pedro de Heredia, salió para. conquistar la, 
Provincia de Galamari , iombrado: Adelantado. de: ella, 
y fue: el fundador de la:Ciudad. de. Cartagena, de: la 
0Í E | ] qua 
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qual ha tomado despues el nombre toda Ja Prowincias! 
De Santa Marta, por fin , salió aquella famosa y decisiva 
expedicion del invicto Don Gonzalo Ximenez de Quesa- 
da, que eternizó su memoria en el descubrimiento y con+: 
quista del Nuevo Reyno de Granada; De suerte que:lá 
Provincia de Santa Marta, siendo la mas antigua de con- 
quista, tiene la gloria de haber sido la primera de Tier- 
ra Firme en que se vieron las naciones barbaras entre- 
garse al Reyno de Jesu Christo ,: sugetarse al cetro del 
Católicó Monarca, y de haber servido 4 los Conquis- 
tadorés de: plaza. militar , y escala para todas: las con= 
quistas de innumerables naciones del Nuevo Reyno, y 
el origen de la poblacion, no solo de gentes Españo- 
las y Americanas , sino tambien de generosos caballos y 
ganados , que despues han inundado :con gran fruto las 
vastisimas campañas de todo el Reyno. 0 01000 


S. TIE. 


Mas como > de antigúedad por sí sola no “hace reco: 
mendable 4 persona alguna, ni Provincia ; quando no 
va acompañada con la bondad, fondos , y - qualidades 
que se merecen aprecio ; vamos 4 ver los fondos y rique- 
Zas con que desde el principio se grangeó la Provincia 
de Santa Marta el aprecio de los antiguos conquistado- 
res, y se lo merece: todavia de quien' bien la conoce: 
Basta decir que en la Provincia de. Santa .Martay sola: > 
y -tan reducida , depositó la Divina Prowidencia casi 
todos'los ¡generos y tesoros que en las otras Provincias 
de la América celebra la fama , busca la codicia , desea 
élocomercio , y aprecia la: Monasquia. Las. rique Zas que 
sé hallan en las denvas- esparcidas , casi todas. se hallaW 
juntas y recogidas en sola la Provincia de Santa Mara 
ta; com la privativa excelencia , que “esta abunda yn mu- 
chas de que otras carecen. 
«- Hallanse en la Provincia de. Santa Marub eli Oro , la 
plata, piedras preciosas, perlas, A 
Lis 2 e) 
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lo del Brásil, cacao. , tabaco , azucar, trigo, y maiz, el | 
añil, balsamos , aceytes , y gomas aromaticas , y me- 
dicinales , pórfidos, jaspes , y marmoles, árboles al- 
tisimos muy estimables por sus. colores y varias quali- 
dades ; en fin, ganado»sin número , con pasto abundan- 
tisimo , y caballos singularisimos , por su rara velocidad 


“ llamados aguilillas. Y en suma, quanto solícito en sus 


ganancias el comercio busca en otras partes, y la civi- 
lidad apetece para la cómoda poblacion, y bien estar 
de los abitantes, todo abunda en esta Provincia, como 
demostraré en particular en esta primera parte. : 
Otra bella excelencia tiene la Provincia. de Santa Mars. 
ta, que realza su: mérito sobre muchas otras Provincias 
de la América, llenas de tesoros, pero quasi inaccesi- 
bles, abundantes de generos de comercio , mas de ca-. 
minos intransitables sin continuos peligros "de, vida, y : 
caudales. No asi la de Santa Marta. Es Provincia ame-.: 
nisima , deliciosa, y comodisima, para el tráfico : tiene , 
la ventaja grande de poder igualmente recibir agenos 


generos , que de expender .y extraher los: propios por 


mar, por rios , por tierra. Es la Provincia de Santa Mar- 
ta. en toda la. (COSta de mar, en las orillas del rio Gran= 
de, y en los llanos vastisimos del Valle de Upár , de 
temperamento calido ; mas: en la Ciudad de Ocaña , y 
en lo que pertenece 4 su jurisdiccion , goza del tempe- 
ramento gratisimo de Primavera. Tiene siete Ciudades, 
y. unos veinte y cinco pueblos de Indios, y varlas ra=" 
zas. Sobre las arenas y playa del mar del Norte está 0 
su Capital, dicha Santa Marta, á once grados, y diez. 
y siete, minutos de latitud, y 4 quatro jornadas hácia el 
Oriente está la Ciudad del Rio de la Hacha , situada . 
tambien á la playa del mar. Tierra adentro está la Cít-: 
dad de los Reyes , vulgarmente dicha del Valle de Upár, 

por estar situada en dicho valle , famoso en el tiempo de 


las primeras conquistas ; despues la Ciudad propiamen- 


tg llamada la Nueva Valencia , mas vulgarmente Pue- 


bb Nuevo. En los confines de la Provincia , hácia Me- 
»  B dio' 
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dio día, está la Ciudad de Ocaña, la mejor Ciudad de 


toda la Provincia. Sobre las márgenes del Magdalena es= 
tá la Ciudad de Tamalaméque , que se halla 4 jornada y 


media baxando de Ocaña, óÓ por tierra, Ó por el rio - 
mismo:, desde Puerto Real: Despues baxando por el rio - 


hacia el Norte , y á Santa Marta, se halla sobreuna ame- 


na colína la € iudad de Tenerife, y navegando por qua-- 


tro dias el rio Grande hácia sus. bocas al mar del Nor- 
te, y ciertas cienegas formadas de las aguas-que rio y' 
mar despiden , se liega al Pueblo llamado la Cienega, 


donde se termina la navegacion, y de alli con seis lé- 


guas de viáge por tierra , sobre la costa del mar ,se lle- 


4 


ga otra vez a la Ciudad “de Santa Marta , dada la vuel= 


ta 4 toda la Provincia:, lo que de una ojeada se pue-- 
de' ver: en el Mapa. Y esto baste para dar una gene= 


ral idea de la Provincia, mientras pasamos á'descu- 


brir en los siguientes discursos las riquezas y ramos de- 


comercio que en ella depositó la Divina Providencia. 


DISCURSO III. 


De las Perlas de Santa: Marta ,y de sus pescadores. 


Hgo m 


Omienzo la distribucion de las riquezas de Santa : 


Marta por las Perlas, ya que con alusión a ellas' 
sale á luz la Provincia con el título especioso de Per-> 
la de la América. Y para no defraudar al curioso lector 


de las mas gustosas , y apreciables noticias en este precio- 
so punto de Perlas , diré quanto sobre ellas observé ha- 


llandome sobre las frondosas. “y amenas margenes del rio 


de las Perlas, y junto á los criaderos de ellas. Diré don- 


de se crian y pescan las Perlas llamadas de Santa Mar- 


ta, y quienes son sus pescadores. Expondré la varie- 


dad y suertes que hay de Perlas , y quales son las mas ' 


preciosas , estimadas, y buscadas: y finalmente donde 
flo- 
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florecen el comercio y labores exquisitas de tales Per- 
las. Y dividiendo, para:mayor claridad , en. separados. 
Discursos los insinuados puntos , hablaré en el presen- 
te solamente del sitio de las Perlas, y de los pescado= 
res , reservando para los siguientes las otras noticias mas 
im portantes. 

Piensan algunos que las Perlas dichas de Santa Mar 
ta se crian y pescan en el rio de las Perlas , que placi- 


- damente corre junto a la Ciudad del rio de la Hacha; 


mas no es asi. Esta Ciudad toma el nombre , y bebe 
las cristalinas aguas de este rio , péro no'las Perlas. ¡Los 
criaderos de estas se hallan en el mar. , y junto á la ema 
bocadura de este rio, llamado por eso de las Perlas , 

con atribucion mas alusiva que verdadera. El propio, y 
antiguo nombre del rio, desde que fue reconocido de 
los Españoles, es de la Hacha , nombre ciertamente mas 
vulgar , mas casual, é incompetente que el de las Per- 
las. Solo el haber los Españoles regalado una Hacha 4 
un Indio Guagiro., que de él les dió noticia , es el ori- 
gen y motivo de tal nombre , que tambien se le pegó 


_a4nla Ciudad situada sobre sus márgenes, 4 la qual mas 


conveniente y decoroso le fuera el nombre de Ciudad 
de las Perlas ; que del rio de la Hacha. 
Mas sea lo que fuere de los nombres , lo sustancial 
y cierto es, que el sitio propio donde se hallan los cria- 
deros de Perlas es aquella costa de mar que corre há- 
cia Oriente desde la Ciudad del rio de la Hacha , has- 
ta Bahia Honda ; Bahia de las mas apreciables que tie- 
men las Américas; Bahia dominada de los barbaros In- 
dios Guagiros , fregiientada de ¿los extrangeros con ven: 
tajas , y por: desgracia echada :en olvido de los Españo- 
les. De suerte que las Perlas dichas de Santa Marta no 
se pescan, ni:en el Puerto de Santa Marta , ni en todo 
el trecho de la costa de mar que corre desde esta Ciu- 
dad , hasta la del rio de la Hacha , sino desdes esta, hácia 
Bahia Henda «y. sus.contornos., hasta el Cabo de la YE 
la. Puede. ser que anteriormente se pescaran tambien 
a a jun- 
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junto'al rio: de la Hacha; 4 sotavento , y hácia Santa 
Marta ; pues. dice el Tustrisimo Señor Piedraita, .que:la 
Ciudad del:rio de la Hacha estaba ceñida de “criadél | 
ros de Perlas; mas es cierto que «de: mucho: tiempo 4' 
esta parte solamente se pescan desde la embocadura del 
rio de la Hacha , hasta Bahia Honda, y Cabo de la Ve- 
la , corto tramo, pero riquisimo: 


$ 
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Los pescadores de tales Perlas son los Indios Gua= 
giros , que dominan en toda aquella costade mar, des- 
de el rio de la Hacha, hasta cerca de la famosa Lagu- 
na de Maracaybo. Estos son los pescadores , y 'amosíde' 
las Perlas. Ellos son los que las venden, los que las lle+ 
van al rio de la Hacha, los que con ellas comercian 
singularmente con los extrangeros , que con los bergan- 
tines aportan a sus playas, Ó “Tecalan en la Bahía, Hon- 
da. Por Perlas que: dan. recibén “estos. Indios las afnas 
de fuego, los aguardientes , vinos , y 'aun esclavos ¡de 
todo lo qual se van proveyendo para hacerse: mas in» 

solentes , y menos: conquistables. | Yao 
| Estos Indios Guagiros van 4 sus tiempos ¿as pes- 
ca de las Perlas» y los acompañan las mugeres Guagiras, 
las quales se quedan en la playa, y no: están: ociosas '; 
porque:se emplean en abrir las conchas que. sacan del 
mar Jos Indios pescadores, y van ellas separando. las 
Perlas de. las conchas. para venderlas. despues:á. parte. 
Y para divettir un :¡poco::al' lector, y: comprobar que 
ninguno esbovo: para'su negocio, sea: Romano',:Ó Bar- 
baro: y SEa Europeo, Ó Americano ; quiero referir: a bella 
astucia de que usan estas Guagiras para apoderarse de 
las mejores Perlás sin que lo echen de ver sus maridos. 
Mientras estos vaciadas las: mochilas de las conchas que 
sacaron * del. mar «, vuelven (4: zabullirse entre las on- 
das para hacer otra. pesca, entonces hacen su: trampa las 
Indias: quando se les antoja. En el exercicio mismo de 


abrir 
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abrir: la madre: Perla ,Ó concha donde el pececito con 
la Perla se: cria , dect las Indias ¿muy bien quales 
sean las Perlas mas estimadas y preciosas, y asi: quando 
encuentran: ¡alguna que con su herimósura y bello orien- 
teles robá los ojos ,”y cautiva el corazon , se la tragan 
enterita como dorada pildora» y la retienen en el esto- 
mago, hasta que logrando. ocasión oportuna , se descar- 
gan: de ella en-sitio- «retirado', ni mas ni menos que un 
enfermo de la pildora; 'Ó: de la. purga que tomó. Re- 
eogida despues la Perla ,'la guardan con el ¡mayor secre- 
10, y la venden con gran sigilo al comerciante qué de 
mas confianza les parece: Táles-ardides suguiere , ó: el 
antajo-, Ó:la codicia y 4: las Fade ad desa ld seán estas 
barbaras de la Americano? | y 


DISCURSO IV. 


Quantas suertes hay de Pirids ] y ques son: las mas 
Gál estimadas. > pod Ear al 


a o 80 de 419 e 
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¡OR lok non nueve suertes; 0" solavds de Perlas cuen« 
| tan los corherciantées- inteligentes”, y las distingueir 
asi, no por la fineza , y valor , sino por la grandeza de 
ellas, porque en una mida suérte se hallan mas,óÓ me- 
nos finas, y bellas. Para separar estas suertes con faci- 
lidad y presteza', tienen 'los' traficantes del rio de la Ha- 
cha' tantos 'harneros quantas son lis. layas. de Perlas, y 
dá Cada suerte corresponde. sti” hirneró. “Estos harneros 
tomo los «vi yo; son “de bronce”, fibricados sin duda 
en Inglaterrá. No son grandes como los" de pasat el tri- 
$0,sinó pequeños y redondos, tal' qual uña patena con 
agugeros dé' diverso támaño + cada uno ; py de Mayor 4 
menor, correspondientes 4 las suertes de Perlas. De mo- 
do que las Perlas de mayor grandéza' se quedan: en el 
id y en' el segundo: das de segunda, en el iterces 


IO 


he 
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ro las de tercera , y asi, se, van. separando--hasta que las 
menores quedan en el último hasaeréllo, pios ser de Emil 
geros muy pequeños. - - 

. Hallandome. en la.Ciudad del rio, pes la Each con 
el Ilustrisimo Señor Obispo Don, Xavier de Arauz ; 
fui 4 hacer una visita de atencion á una persona de dis- 
tincion , y la hallé cabalmente en. la gustosa , y nada 
inutil diversion -de escoger. las Perlas. Cayome en gra- 
cia el entretenimiento , y senteme con. él junto. al. bu- 
fete en que se hacia operacion tan divertida. Vi que te- 
nia sobre el bufete un montoncito de harneritos de bron- 
ce, y en el suelo, 4 su mano:derecha, un buen ca- 
nasto, no del todo lleno, pero bien cargado de millares de 
Perlas. Yo nuevo todavía entonces en las Indias, quedé 
sorprendido á la vista de tanta Perla amontonada , y con 
la curiosidad de entender tambien en punto tan pre- 
cioso , le pregunté varias cosas , y como que era peri- 
tísimo .an.la materia «el dicho sugeto; y de:genio mus 
abierto y afable , por “otra parte.me informó plenamen- 
te de quanto deseaba yo saber. Para divertirme, y prac- 
ticamente informarme , comenzó a hacer delante de mi 
la noble operacion de pasar , y escoger las Perlas , y en- 
tratanto me fue dando» varias noticias. con: ob yo pue; 
do ahora servir al pública 'con utilidad. 


Se IL. 


En orden al valor y estimacion de las Perlas , con- 
viene saber que no se atiende tanto 4,la grandeza, quan- 
toá la belleza, y fino color- que. los inteligentes lMaman 
el oriente de la. Perla. Y asi no es. mas. estimada una 
Perla. por ser, mayor ,sino por ser mas fina, y de me- 
jor oriente. Las mas :estimadas y buscadas, son las de 
una competente grandeza, si son ellas bien formadas, 
redonditas , pulidas, y. lustrosas , con oriente hermoso. 
Mas en que consista el oriente “de la Perla, y de que 
causa provenga , no alcanzan 4 explicarlo filosoficamen- 

! di ts te 
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tá los! hegociantes: :1és basta para su'fin, entenderlo prác=" 
ticamente 4:su modo, estudiado en la escuela del co- 
mercio. Pero segun - lo: que oyendo y observando , lle- 
gué 4 entender, llaman oriente de la Perla , un cierto 
color blanco , pero fino , vivo , lustroso , y trasparente, 
y como dorado , de suerte que las Perlas parece que 
han? tomado color al .reflexo' del :sol:: Pero en 'orden 4 
- la causa física del tal oriente, confieso queno oí jamas exá- 
minar tales asuntos '4 los negociantes, ni los he visto 
trátados.,.11i resueltos de los Filósos inv estigadores labo» 
riosos. de. los primores «de la" naturaleza, ni me toca de- 
cidirlo en esta: historia. Sin embargo quiero. exponer'mi. 
tal qual sentimiento al público, siquiera para dar oca- 
sion de investigarse á mas claras luces la pura verdad. 
Juzgo , pues , que el tal color de la Perla puede realmen- 
te: provenir del verdadero natural orienté del sol:: de- 
suerte que segun se halla dentro de la concha:la Perla: 
en su formacion, hácia «el oriente , recibe la fineza del- 
tal color, el qual: creyendose por comun persuasion de. 
aquellas gentes , efecto del sol oriente, se llama tambien * 
oriente. Puede ser que:á ese efecto. contribuyan no pos: 
co las arenas de “oro que ciertamente arrastran d aque-" 
lla costa ¿de 'mar varios rios que vienen de la famosa 
Sierra Nevada , y de la Serrania de Maracaybo , como 
és el rio mismo de la Hacha, ó de las Perlas ; y de las 
que este particularmente con el caudal de sus aguas des- - 
pide''al mar, puede ser que provenga el que junto 4 su : 
boca se hallan los criaderos de Perlas : pues no me pa-. 
rece ageno de la buena Física el sospechar que de las: 
arenas Ó polvos mas sutiles de oro filtrados , y pasados > 
en nutrimento del pececilio que se cria dentro de la. 
concha , se baya poco 4 poco formando la Perla, aten- 
didas singularmente: las qualidades y efectos tan omoge- 
neos del oro-, y de las Perlas molidas , llamadas de los 
Médicos Pulvis Min garitarum. Y quizás. del oro que 
tienen las Perlas les viene el ser cordiales, y eficaces 
pur recrear los espiritus, y. alegrar el corazon 3 pues ya- 
Y se 
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se. sabe. que no hay mejor. cordial para.el- corazon-del. 
hombre que los polvos del oro- , particularmente quan; 
del se ¡IRAROIAnS Ó se miran propios»: bb 

, mo 1 Das: Y. E DUE 


eN ME. 0194 comida 1010) 
ibioudar ya mi, pibe o pas -coneluin está! 
punto con una. reflexion ocasionada de uña conferencia 
que tube en Roma con un, Maestro Platero .inteligen-: 
tg, y. traficante; en piedrasi preciosas , € joya5:,,yo ¡Per=: 
las: Escrito. ya loque: dixe ; ém 'orden: al: valor , £stima-: 
cion, y suertes: «de: Perlas; fui 4: -proposito'4 visitarlo co-=: 
mo amigo , para explorar. de su pericia qual era el:sen-: 
timiento comun en Italia, y en la Europa ,sobre las. 
- Perlas. Preguntéle directamente ¿Quantas suertes hay. dei 
Perlas? Dixome, que dos, orientales y occidentales» Replio: 


1v/ A 
$2 pa 
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quéle : quales. eran. las orientales; Y quando yo;espera-. 
ba que me respondiera «las «que «vienen: del Oriente, y 
asi mismo occidentales las que vienen del Occidente ,: 
no. respondió asi, sino que orientales eran aquellas que. 
tenian bello pirado: 5 y las queno: lo: tenián se decian. 
occidentales, y se llamaban en Italia de los peritos. sc4>. 


ramazzo.. Fui internandome.con varias preguntas , y pros! 


lixo exámen en él punto , y en suma conclui dos co'* 
sas. La primera es, que las Perlas mas estimadas en Eu-. 
ropa son. las orientales : la segunda es , que orientales. 
se; llaman las: ¿que son redondas, lisas, pulidas , ligeras, 
y. Lustrosas3 5 y en fin, como concluia el Maestro Italia-' 
no, di bello orientale., que nosotros llamamos bello orien-- 
te, no porque vengan del Oriente; pues tambien en las. 
que vienen de la Indía Oriental hay muchas que no tie». 
nen buen oriente , y son el desecho y descarte de los. 
oficiales peritos , y justos estimadores de Perlas : como, 
por el contrario, po muchisimas venidas de las Indias. 
Occidentales , tan preciosas, y de tan hermoso oriente, * 
como las que viénen realmente del Oriente. Péro sean ; 


del Oriente , Ó del' Occidente venidas , se llaman occl- 
den-' 


id 
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dentales, y con otro nombre propio de los oficiales de 
joyas , se llaman en Italia scaramazze las que son pu- 
ramente blancas , pero no lustrosas , de mayor peso , pe- 
.ro sin aquella especie de resplandor que vibran las de 
bello oriente. De todo lo qual infiero que puede 
haber equivocacion en la mayor parte de los Europeos 
«traficantes en Perlas; y en muchos diccionarios y li- 
brillos extrangeros que desprecian las Perlas de las In- 
«dias Occidentales , esto es de la América, con la falsa 
preocupacion de que las mas preciosas y estimadas son 
las orientales ; no sabiendo que mas se llaman orienta- 
les las Perlas por su oriente hermoso , pulidez , lustre, 
y resplandor, que no porque sean trahidas del Orien- 
te. Concluyo este Discurso. con estas tres proposicio- 
nes. Primera , que es innegable el que de las innume- 
rables Perlas que vienen de la América Española , y he 
visto yo en la Provincia de Santa Marta, y Reyno de 
Santa Fé , haya muchisimas orientales , ó de oriente tan 
hermoso como el que tienen las que vienen del Orien- 
te. Segunda, que gran parte,sinoes la mayor de las: 
Perlas mas estimadas en Europa, y que lucen en las jo-. 
_yas de mas gusto ,son sin duda de la América Espa. 
ñola , singularmente de la Provincia de Santa Marta, 
pues es continuo el tráfico y comercio que hay de ellas 
en el rio de la Hacha, y de alli vienen á Europa por 
mano de los Españoles legitimamente ; y por manos de 
los extrangeros clandestinamente , y plamente se puede 
creer, que estos las vendan por Perlas del Oriente , y 
tales se creerán por el oriente hermoso, lustre , y. bri- 
llante reflexo que tienen. Tercera, se me hace muy pro- 
bable , que si los criaderos de Perlas que hay en Amé- 
rica no pertenecieran al dominio del Rey de España, 
sino 4 los extrangeros , las Perlas Americanas fueran mas 
decantadas y celebradas que las del Asia; y se tirára con 
el mayor empeño , y mas oculta inteligencia, 4 que fue- 
iran mas estimadas las Perlas: de' las Indias Oceidenta- 
“les, que las de la India Oriental. Es efecto sobrado co- 
E C mun 
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“mun de cierta pasion dominante , unida con la codicia, 
el apocar , envilecer , y despreciar los generos, los pre- 
ciosos ramos de comercio de España ; ensalzar , y po- 
ner en mayor estima los extrangeros , y aprovecharse, 
y enriquecerse al mismo tiempo mas de los de Espa- 
ña que de los otros. Vienen los estraños y toman de 
los Reynos de España las cosas preciosas., y con solo 
el nombre que se les dí de estrangeras ,se ponen en 
credito y aprecio .en'los paises estraños , y se enviléce 
la fama y lucro del comercio de la Monarquia Espa- 
ñola. Y este puede ser el origen de haberse tirado 4 dar 
mayor estima y valor á las Perlas orientales , que 4 las 
occidentales, habiendo entre estas de oriente tan lier- 
moso , como pueden tener,las trahidas del Oriente. - 


DSC .URA8.0/ Y. 


Donde florecen el comercio y labores exquisitos 
| de Bendasoio ls cido veia 


aa 


NL teztro público , y :¡plaza comun del comercio de 
E las Perlas , es la Ciudad del rio.de la Hacha. Di- 
go público y comun, porque no «quiero hablar demasia- 
«do «de las Perlas que.se van , y venden, como dicen allá 
-:por la via de Jerusalen, via clandestina , via muy freqúen- 
tada de les estrangeros , que entrando como Pedro por 
su casa «entre Jos mismos Indios jbarbaros sus amigos, - 
«que «las “pescan ,:se olas Hevan 'á sus varias regiones. Mas 
por la via legitima lHevan das Perlas al rio de la ¿Ha- 
cha ,Ó porque los Indios Guagiros las trahen á ven- 
«der como fruto de «su pesca, /Ó porque los Españoles 
que: las ivan 4 :comprar dé slos «mismos Indios ¡en sus 
tierras , como ¡luego “diré; las trahren regularmente:á re- 
vender, Ó hacerlas: labrar con varios labores en dicha 
Ciudad. ¿El modo de adquirir y comprar «de Aira 
ARTO OS 
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los. Indios las Perlas, es curioso , y digno de saberse. 
En esta nacion Guagira se ve mas claramente el po-- 
co, Ó ningun aprecio que hacen universalmente los In- 
dios Americanos de la moneda , sea de plata Ó de oro. 
Estos Indios con el comercio solo de Perlas, reduci- 
do todo '4.sus manos en el corto recinto de terreno 
que ocupa toda la nacion, en espacio de doscientos , 
y mas años, debieran de tener atestadas sus arcas ; y 
bugios de pesos fuertes , y doblones : mas no es asi, por- 
que lo menos que reciben por las Perlas es moneda. A. 
tres generos viene 4 reducirse todo el precio que por 
ellas les dan los compradores. Los extrangeros por las 
Perlas les dan armas de fuego , caldos, y aun esclavos, 
á mas de los lienzos que les trahen de Europa. Los Es- 
pañoles les dan también generos de España abalorios , 
cuchillos, machetes , y telas. Y lo que mas estiman los - 
Guagiros , la yerba llamada Hayo, que mascan ellos con- ' 
tinuamente , como despues referiré. De suerte que las 
ventas y compras de estos Indios (como las de todas 
las demas naciones incultas y barbaras ) se reducen á' 
cambalachés, como dicen en aquellos paises. Y el cam- 
balache mas ordinario , genial , y solicitado de los Gua- 
giros , es quando 4 trueque de Perlas les dan celemi- 
nes de la yerba del hayo , tantas libras de yerba, por: 
tantas onzas de Perlas. Y asi de uno y otro hay un trá-. 
fico:grande en el rio de la Hacha, por ser la Ciudad. 
mas vecina, y mas inmediata á la nacion Guagira. 


$. IL 


"Esta misma Ciudad es el taller hermoso y diverti- 
do' en que se “forman las mas exquisitas labores de Per- 
las. Los hombres con sus instrumentos y hierrecitos muy 
sutiles , que tienen aproposito, las agujerean , y pasan de 
parte 4 parte para que puedan ensartarse unas con otras. 
Y regularmente 4 mas de los oficiales plateros , son las 
mugeres' las que ensartan' y. disponen en varias primo- 
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rosas figuras, Y ciertamente alegra el corazon y. recrea 
los ojos de los que van paseando por la Ciudad del rio 
de. la Hacha la multitud , variedad , y hermosura de 
labores que hacen junto 4 las puertas de-sus casas las 
señoritas bien entretenidas , y los, oficiales gustosamen- 
le. aplicados. Quien forma una preciosa joya, quien la- 
ra una cruz hermosa , quien engasta perlas en roxo 
fondo de seda E quien va enristrandolas en hilos varios, 
formando de ellas riquisimos collares, pulseras , y otros 
mugeriles adornos. No falta quien empleando. mejor 
sus manos , las consagra en labrar primores para el. cul- 
to. de Dios, y de sus Santos. Entre estas labores que 
atestiguan la gran copia de Perlas que se recogen en la 
Ciudad, el. primor con que se labran , y la devocion 
con que los nobles ciudadanos del rio de la Hacha de- 
dican al culto del Señor las Perlas, vi la soga hermosi- 
sima , y muy larga, toda de Perlas , consagrada en ador- 
no de Jesus Nazareno , que se venera en aquella Ciu- 
dad. Esta la bella compasiva estatua del Señor colo- 
cada en el altar mayor de la Iglesia Parroquial , y. cor- 
ridos los velos se dexa-ver en un camarin. magnífico, , 
con la tunica de terciopelo morado , con la cruz al om-: 
bro-, y arrastrando aquella soga, que de ignominia y. 
deshonor convertida en honor , gala, y veneracion del 
buen Jesus, con tan precioso texido de Perlas arrastra. 
dulcemente los corazones de quantos fixan los ojos en 
tan amable retrato. X | 
Otro. cingulo hermosisimo habia en el rio de la Ha- 
cha en el tiempo que moraba yo en aquella Ciudad 
con el Ilustrisimo Señor Obispo Don Josef Xavier de 
ATAUZ , y: porque fue muy fimoso por cierto. acciden- 
te que sucedió , quiero para, la comun edificacion. res 
ferir la historia. Una buena señora habia trabajado. con 
mil primores un cingulo de Perlas con el destino: de 
regalarlo al Señor Obispo á quien tocase. la, suerte de 
ordenar 4 un hijo. que tenía , y dexó unico despues de 
su muerte, dedicado á los altares. Asi que llegamos, al 
| , SN tio 
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rio de la Hacha se presentó el buen hijo, ya ordena- 
do de Menores á su Ilustrisima , pidiendole con mucha 
humildad los Ordenes mayores. Su Ilustrisima 1 ignoran- 
te todavia del cingulo que le estaba preparado , recibió 
al joven con agrado, le dió buenas esperanzas , y lo 
despidió contento. Mientras el pretendiente metia em- 
peños para obtener los Ordenes, su Ilustrisima iba to- 
mando informes de las calidades y circunstancias del Or- 
denando , y halló realmente , que habia alguna dificul- 
tad en darle los Sacros Ordenes , por la poca limpieza 
de sangre que le hacia parecer , y creer en toda la Ciu- 
dad de raza de mulato ; y su pardo color de rostro no 
desmentia la comun opinion del pueblo. Por fin, vi- 
no segunda vez á ver al Señor Obispo, repitió sus ins- 
tancias , y mostrando su Ilustrisima con prudencia al 
guna repugnancia en ordenarlo, no sabiendo que mas 
alegar el buen joven para inclinar á su Señoria á que 
lo ordenase , dixcle con gran sencillez : Señor , mi se-= 
ñora madre al morir me dexó un cingulo todo de Per- 
Jas, para que lo regalara yo al Señor Obispo que me 
ordenara Sacerdote 3 y quisiera yo tener el gusto, y ho- 
nor de presentarlo á vuestra Señoría Ilustrisima. Al oir 
tal propuesta el Señor Obispo ,se enardeció sobre ma- 
nera, y animado de un santo zelo dixole con Pasto- 
ral integridad : ya no lo ordeno, ni lo quiero ordenar, 
ni lo ordenaré im aeternum : y «alzando los ojos al cie- 
lo lleno de un fervor apostólico , añadió : Juro , Señor, 
por este Pectoral sagrado. que traigo en mi pecho , que 
jamas en dias de mi vida ordenaré á este joven, Átur- 
dido el sencillo pretendiente, se escapó luego de la pre- 
sencia del Señor Obispo con tal confusion y rubor , que 
no se atrevió masá comparecer ante su lostrisima. No 
supe despues en que paró tal cingulo, ni si encontró 
con algun Simon que se lo ajustára 4 su cintura. Lo 
cierto es , que no era de aquella suerte de cingulos , que 
segun la prediccion del Señor Erbian.. ceñir á Pedro : 
allus te cinger, 
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En orden 4 la abundancia , y calidad de las Perlas 


de Santa Marta”, dice el Hustrisimo. Señor Piedraita , que 


en la Ranchería, pueblo ahora de poquisimas. casas de 


paja, ¿4 medía jornada del rio de la Hacha ,'habix an- 


tes tanta copia de Perlas , que ásacos y costales se me-- 


dian y vendian ; y que las Perlas de Santa Marta son 
las mejores, y las mas “celebradas del: Occidente. Uno, 


y otro creo. Greo que 'aun en nuestros tiempos son las. 
mas celebradas + Porque en toda la América Septentrio- 


nal, fuera del seno de Californias, no se han descu- 


bierto hasta ahora criaderos de Perlas; y en la Merií-" 


dional , solo en Panamá, y en la Isla de la Margarita 
se han dvi Mádor , y fueron estimadas en algun tiempo (1),' 


pero asi por la abundancia, como por la fineza y va- 


lor ser merecieron siempre el mayor aprecio, y solici= 


tud de las naciones en buscar las de Santa Marta; y 
en Panamá ya se: hallan pocas: y en la po ab por 


co se trata ya de- pesca 'de' Perlas. 
La gran abundancia de Perlas que insinua el Shñor 


Piedraita , se hace muy creible 4 quien reflexiona, y” 


trahe 4 la. memorla el tiempo y circunstancias en que se 
comenzó en la: costa «del rio de la ¡Hacha la pesca de' 
las Perlas. El Caballero “Aleman' Nicolas Federman , 
por los años de 1530 dio principio á tal pesquería. Es- 
te- Caballero fue el primero que entre los conquistado. 
res tubo noticia de los criaderos de Perlas que habia en. 
aquella costa, desde el Cabo de la Vela, hasta el rio 
dela erigió Unos dicet: pea Federman adquirido: 

3 dde MOS | A las. 


tl Autor bs equivocación, pues tambien las és en la. x 
Costa de iO en la mar confinante á á las Provincias de Puer= 


toviejo ,, Santa Elena , Costa rica , y frente 4 la Provincia de Nica- 
ragua'; y en diversas islas-de esas: partes”, que aunque están inmo= 
diatas al Seno de “Panamá ,se hallan fuera de él csi Ao 
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las noticias de los Indios mismos del pais; otros que 
al recoger. el escandallo que cierto mavio habia echado 
.en aquella costa de mar, se reconocieron algunas os- 
tias. trahidas del fondo; y por ellas conoció que habia 
Perlas en aquel sitio. Lo cierto es , que rebosando en 
gozo Federman con descubrimiento tan feliz , y engo- 
Josinado ya.com: el. oro y joyas que habia recogido en 
la Provincia, aspirando ámayor fortuna , tornose 4 la 
Corte. 4.la pretension del gobiérno de Venezuela, y 
4 pocas diligencias lo consiguió ; mas á los soplos de 
la envidia y ambicion de otros,.se levantó tal humo 
de negras calumnias contra el buen Tudesco , que fue 
Juego revocado el mombramiento ,.y fue nombrado Jor- 
ge Spira de Gobernador, y Federman su Teniente Ge- 
neral , con la facultad. de hacer entradas separadamen- 
te para el descubrimiento y conquista de aquellas tier- 
ras. El se dió maña para ir 4 descubrir mejor los cria- 
deros de Perlas del rio de la ¡Hacha , y tantear el mo- 
do de sacar el precioso tesoro que escondia el mar en 
su, seno.. A este fin partió d.la Isla. de Santo Domin- 
'go para disponer algunos instrumentos ideados en su in- 
dustriosa fantasia para salir felizmente con su intento, 
y para ver si tenia la fortuna de hallar hombre prac- 
tico en la pesca de Perlas ; pero ni halló hombre, ni le 
sirvieron los premeditados instrumentos , que venian 4 
Ser á manera de rastros ,Ó arrastraderos 3 pues aunque 
muchas veces él y otros los arrojaron hácia Jos cria= 
dderos ,Ó manchas de Perlas, jamas sacaron ni viercn 
en sus manos el fruto de sus trabajos. Trabajando , y 
echando muchos dias los rastros como «redes, nada pes- 
«caron. Despues de haberse ingeniado con muchos mo- 
dos , mo hallaron otro mejor que echar los buzos a pes- 
¿Car , y sacar á:manos del fondo del mar las ostias con 
das Perlas. A .este se. atuvieron :.echaron Indios Gua- 
.giros, y negros 4 bucearlas , y salió «feliz la pesca, re- 
sonando los vivas en la playa , quando asomando con 
gritos de alegria los.buzos sobre las ondas , y llenas de 
o er- 
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Perlas las mochilas terciadas sobre los hombros, die- 
ron anuncios de la afortunada pesca. Entonces fundó 
el Tudesco Federman la Rancheria del Cabo de la Ve- 
la ,en la qual dice el Señor Piedraita , que 4 sacos se 
vendian las Perlas. Tan preciosa mies , criada y conser- 
vada, y escondida por millares de años en el profun- 
do seno del mar, ¿quién duda que recogida al fervor 
de la codicia diera a las primeras manos sacos, y mon- 
tones de Perlas , primicias del nuevo campo y mineral 
de tesoro recien descubierto? Como quiera que sea, 
acabó la Rancheria de ser teatro , Ó almacen de Perlas, 
y quedó todo el comercio en la vecina Ciudad del 
rio de la Hacha, famosa por el gran tráfico y labores 
exquisitas de las Perlas que venden los miserables In- 
dios Guagiros á trueque de lienzos , herramientas , y 
de la célebre yerba de que voy a hablar ahora. 


D1S'CURS O! Vai 


De la celebrada planta llamada Hayo, por otro 
nombre Coca , pasto comun de la 
nacion Guagira, 


$ 1 


—N Ntro con singular gusto a discurrir de esta planta, no 
tanto para dar de ella noticia á los curiosos, quan- 
to para promover su cultivo y uso en Europa , con 
ventajas de la Monarquia de España, y mayor bien y 
salud de los pueblos y naciones aun extrangeras. Estas 
han tirado á introducir eel te, y cafe, se han esforzado 
á promover las virtudes de estas yerbas, y se han da- 
«do maña para entablar generalmente su uso, y llenar las 
«ciudades de cafeterias para despachar los frutos de sus 
colonias y regiones, con indecibles ventajas de sus es- 
tados , y comercio. Y nosotros Españoles , tan faciles 4 
dexarnos llevar de las ideas forasteras , y de abrazar sus 
mo- 
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modas, como desinteresados y generosos para despre- 
“ciar, ó mo hacer caudal de lis propias cosas ,dexamos 
que se coman los Indios, y se sustenten de una Yet= 
ba que: pudiera ser un ramo de comercio ventajosisi- 
mo para la España , salud de la Europa , remedio pre- 
servativo. de muchos males, reparativo de las fuerzas 
perdidas, y prolongativo de la humana vida. Esta es 
la yerba llamada Hayo, celebrada en la Provincia de 
Santa Marta , y en todo el Nuevo Reyno ; y en el Po-. 
tosí , y Reyno del Perú , llamada Coca. Antes de decir 
sus virtudes quiero referir el uso que de ella hacen los 
Indios Guagiros. Estos son ya los únicos que en todo 
el Nuevo Reyno usan de esta yerba (1). El modo es 
curioso , y ciertamente me causó al verlo , no menor ad- 
miracion que risa. Diré lo. que vi, y de ahí se podrá 
conocer la general costumbre de toda la nacion. Ha- ' 
llandome en el rio de la Hacha , compareció en fren- 
te de nuestra casa una tropa de Guagiros que venian 4 
ver al Señor Obispo que alli estaba de visita. Parte de: 
ellos eran Christianos de la reduccion de los Padres Ca- 
puchinos ; parte barbaros y gentiles, tan al descubierto, 
que preguntando yo á uno si queria hacerse Christia- 
- nO, me respondió con gran ceño, y profunda voz un 
no redondo. Salí , pues , ¿4 ver aquella tropa de Indios, 
y me encontré con unos. mozos altos , robustos , y bien 
formados , bien encarados,, y de un color trigueño , y mas 
blanco de el que suelen tener los demas Indios del 
Reyno. Llevaban terciada sobre el hombro derecho una. 
manta de algodon bien texida de sus mismas manos, 
(porque florecen mucho en estas labores), que les cu- 
bria la mayor parte del cuerpo, y pendiente del cuello 
una mochila ,ó alforjita, que les caia debaxo del bra- 
zo izquierdo; y á la cintura, como los devotos pere- 

(1) Tambien hacen uso de élla los Indios de las Provincias de 
Popayan , y del Chóco, y algunas de las de Pasto : y en la Ser- 
rania del Perú es muy general este uso. | 
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erinos trahian un calabacito con un palito redondo 3 
sutil metido dentro , y salia por la boquita. Dentro. de 
aquella: alforjita trahian las hojas del Hayo verdes y 
frescas , y dentro del: calabacito cal finisima-, que ellos 
mismos hacen de las conchitas del mar, tan blanca y 
bien amasada , que parece almidon ,'óÓ manjar blanco: 
Estaba yo gustoso conversando con ellos. , Y, veia que 
de tanto en tanto, ya el uno», ya el otro, «metian -ma- 
no 4 la mochila, sacaban un puñado de: yeíba ; se la mé- 


tian en la boca, y mascando y hablando se: la iban tra- 


gando. Acabada la dosis echaban entonces la mano al - 
palito que salia por la boquita del calabazo , que en su 
lengua llaman Popóro , revolvian un poquito aquella. ma- 
sa de cal, y sacaban un poco-de ella en'la' punta del 
palito , y Tuego con. gran proligidad 'se iban untando 
los labios , quitando con aquel pincel lo verde que les 
habia quedado del zumo del Hayo:, y dexandolos pin- 
tados de blanco. “Tan- pulidos como tcdo eso son los 
Guagiros. Pregunté yod unos: dellos , que parecia mas 
risueño y tratable : ¿Por ' qué comeis asi de esa yerba? 
Y el vellaco Indio metiendo los dedos en la nariz, co- 
mo quien toma un polvo de tabaco , me respondió : 
¿Y blanco, por qué hace así? é hizo tal qual , como si 
tomára tabaco. Confieso .que me dexó sonroseado el 
Indio , y no supe que responderle; “porque en materia 
de usos y costumbres de diversas naciones ,.es dificil 
hallar convincente disparidad. Con esta ocasion y lar- 
ga conversacion eon estos Indios , de los quales' algu- 
nos habl.ban ya: medianamente en: “Español , me infor- 
mé del pais ,:y terreno donde nxce,'y se cultiva la yér- 
ba del Hayo; del gran comercio 'que hay: de sus ho- 
jas, y de las qualidades 'y virtud de ellas, y ASE Ue 4 
pto , y averiguar lo siguiente. 
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Al mente en lo mas interior e del Nuevo IRept: | 
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ño' se cultivaba ¡esta planta, y sé hacia gran uso de sus 
hojas. Las Provincias mas fertiles y abundantes de ella 
eran la de Duytama, singularmente en el territorio de 
la Villa, ó Parroquia de Soatá, y la de los Sutagaos ,. 
qué eran los que desde Tunjuelo y Usme se extendian 
por las orillas y cercanias del rio Fusagasuga , hasta el 
rio de la Magdalena. Y era de tanta estimacion esta yer- 
ba, que con ella, despues de que era bien tostada , sa- 
humaban á4 sus Idolos los Sacerdotes llamados Xegues. 
Ahora años hace ya cesó:el cultivo y uso de esta yer- 
ba en el centro del Reyno ,'y solo ha quedado en la 
Provincia de Santa Marta. En esta, fuera de las tierras 
de los mismos Guagiros solamente hay dos pueblos dom- 
de se da la cosecha, y llamanse Molino el uno, y el 
otro Villanueva (1) situados ambos al pie de la Serra- 
nia de Maracaybo,de la parte de la Sierra Nevada, 
y en los confines del Valle de Upar : pueblos ameni- 
simos , y fertilisimos , singularmente de esta yerba. Son 
pueblos de Indios mansos, y Christianos , que pudie- 
. Tan estar ricos con el comercio de esta planta, y son 
bien: pobres y miserables, porque el Indio no se cuy- 
da de amontonar riquezas, sino de pasar el dia como 
Dios le ayuda. Estos Indios siembran y cultivan la plan- 
ta del Hayo , y vi con mucho gusto mio algunos cam- 
pos y sementeras de ella que tenian junto 4 sus pueblos. 
La siembran con orden y division de una planta 4 la 
otra , la cultivan con mucho cuydado y limpieza , y no 
cogen de sus hojas hasta que por la frutilla que echa 


-  Cconocen que ya estan en sazon. La planta no crece mu- 


cho , pero tampoco es tan pequeña que no llegue, quan- 
ado está sazonada, 4 quatro Ó cinco palmos de altura. 
Se levanta de la tierra con su palito , del qual van. sa- 
liendo las hojitas. ¿Es hermosa , y se dilata en varios 
ramitos , que dan hojas en abundancia. No se realmen- 

| PQUIBGA LU da 2: | te 
ES) Tambien se cultiva, en la Provincia de Popayan. 
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te 4 que planta de Europa se parezca mas la planta del 
Hayo, nia que hojas sus hojitas. Pero diré que la plan-. 
ta en el ¿palito , en los ramos y pomposo de sú cima se 
asemeja 4 ciertos arbolitos que en la América Haman 
Chochos , pero no llega 4 ser tan alta la planta del Ha- 
yo. Las hojas no son grandes , sino como las del te, 
Ó las de otra yerba equivalente al te (sino es la mis- 
ma) que en abundancia se da en el Nuevo Reyno, y 
se usa en defecto y suplemento del te mismo, y la lha-. 
man Escobilla , y. anda. en opiniones si es Ó noes el te 
legitimo. Es la hoja del Hayo lisa , remata en una so- 
la puntica, y tiene un verde. hermoso, que. tira a obs- 
curo. Quando está la cosecha del Hayo en sazon van 
los Indios cortando con la uña del dedo pulgar las ho- 
jas de una en una á raiz del palito en que nacen, y 
tendiendolas en una manta que tienen prevenida 4 es- 
te efecto, van recogiendo asi la cosecha , y despues la 
meten en unas vasijas de barro , esperando que vengan 
a comprarla. los comerciantes de Perlas con los Gua- 
giros, ú otras personas para su uso. | 
El comercio es continuo , porque es continuo el 
uso que de esta yerba hacen los Guagiros , mascando- 
la dia y noche,4á todas horas. Y son tan aficionados | 
y habituados 4 ella , que dexarán primero de buscar de 
comer, que de andar prevenidos y abastecidos del Ha- 
yo. Como el habituado al buen tabaco en polvo, no 
puede estar sin caxa , asi el Indio Guagiro sin la mo- 
chila de esta yerba. Tanta verdad es, que la costumbre 
pasa á naturaleza. Sabiendo los comerciantes esta pasion 
de los Guagiros por el Hayo , van áestos pueblos del 
Molino , y Villanueva , y con lienzos, herramientas, y 
otras cositas 4'que tienen aficion los Indios, les com- 
pran la hoja del Hayo : con esta. pasan al rio de la Ha- 
cha, Ó 4 los pueblos y reducciones de los Guagiros 
«ya christianos , donde tambien acuden los barbaros , y 
con unos y otros hacen sus cambalaches, dando los 
Guagiros tantas onzas de Perlas por tanos celemiges 
de 
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de la He del Hayo. Antiguamente no deis de ha- 
ber comercio: de esta yerba. tambien en lo interior del 
Nuevo Reyno, porque 4 demas del uso que de ella. 
hacian las naciones barbaras , como ahora los Guagiros, 
era muy buscado el Hayo para el pasto y sustento de 
los Sacerdotes de los Idolos, que debian ser muy tem- 
-plados , Y abstinentes , castos , y retirados , de pocas pa- 
labras, y muy corto sueño. Y asi lo mas de la noche 
pasaban" mascando el Hayo para no perder las fuerzas, 
y conservar la fama de abstinentes , necesaria entre aque- . 
Mos barbaros para ser tenidos por hombres santos , y 
capaces de tratar con sus dioses Ó diablos, 4 quienes 
consultaban. Estos Sacerdotes se llamaban. Xeques y y 
los había singularmente en Bogotá, Guatavita, y So- 
gamoso en el Templo famosisimo del. Sol. Pero intro- 
ducida la: fe con la predicacion:, y conservada con el 
dominio y gobierno -de los Españoles , derribados. -los 
templos de: los Idolos, y. extinguida la idolatria.,.ce- 
saron los Sacerdotes falsos , los sacrificiós y victimas de 
sangre humana, y con la barbarie dexaron'los Indios 
el cultivo, el uso , y el comercio del 'Hayo.,. y quedó 
este solo: entre los. Indios Guagiros (1) ,no solamente 
en los.que se conservan en la gentilidad , sino tambien 
en los que se han reducido 4 nuestra Christiana Reli- 
hor: Con que fruto , puulgad;; AY ventajas , lo diremos 
ahora. | 


DIs- 


(1) Tambien la usan otros Indios 0 He Reynos de tiez= 
ra Firme , y del Perú. 
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Denuestranse las virtudes del Hayo, mas apreciables que 
o vuoilas del te, cafe ,y mate de Paraguay. 1.0 
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ys 5 Ap admirado sumamente de que en Europa no 
M y se haga uso ninguno del Hayo , quando tanto se 
hace del te-, y. cafe. A: tres causas lo. atribuyo. Sea la 
primera la ignorancia de las virtudes excelentes del Ha- 
yo, y no haber habido hombre curioso que las descu- 
bra para el bien público. La segunda es el no ser la 
nacion Española tan ambiciosa de introducir últimas 
modas ex Otras maciones ,como paciente en admitir las 
agenas. La tercera porque las naciones extrangeras tie- 
nen mas lucro y ventajas en promover el uso del te y 
cafe, que no el del Hayo', fruto de los dominios del 
Rey de España. La quarta, aun podemos añadir , y sea 
el que no: ha llegado todavía el humor, y tiempo de 
“hacer: moda el tomar: Hayo. Mas puede ser.que al Ha- 
yo, como'4 las démas: cosas, llegue su tiempo, y que 
con las noticias que voy a dar de sus admirables virtu- 
des y efectos, se introduzga la moda no vana , no inu- 
til, no perniciosa á las casas y personas , como otras que 
vienen de allende , sino moda sana, utilisima , prove- 
chosisima 4 la salud , al vigor y fuerza del cuerpo, y 
larga prospera conservacion del individuo, 


dl dE 


El Hlustrisimo Señor Piedraíta , Obispo de Santa Mar- 
ta , dice asi : (1) ,», El jugo del Hayo es de tanto vigor 
: ; » y 

(1) Cap. 3. de su Hist Gen. 
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» y sustento para los Indios, que con: él no sienten 
, sed” ni hambre; antes “los alienta para el trabajo que 
y viene 4 ser el tiempo en .que mas lo usan ; y asimis- 
,, mo debe de ser muy provechoso para conservar la den- 
3) tadura , por lo que se 'experímenta aun en los Indios 
3) MAS ancianos.** Yo ¿ñado , que es el Hayo decoctivo 
insigne , y “solutivo de los humores, , pectoral , y sudo- 
rifico excelente , y antipocóndrico- eficacisimo,, que mi- 
tiga y destruye los: afectos iy efectos hy pocóndricos , di- 
solviendo las obstrucciones , que suelen ser la causa y 
principio de mal tan vario en sus efectós , como per- 
tinaz en el tormento y molestia: de los pacientes. Todo 
esto lo comprueba la experiencia en los que hacen uso 
freqiente - «de esta yerba. El uso puede ser en. tres, ma- 
neras. Antiguamente usaban los Indios tómar,Ó mas- 
car las hojitas del Hayo tostadas primero en una vasija 

sobre el fuego, y asi tostadas las guardaban tambien, 
Ó para el comercio", Ó para. el: gasto.de casa y. familia. 
Pero juzgo que tal uso no es 'el mas acertado: para per- 
€ibir los efectos mas saludables del: Hayo, porque en 
el fuego precisamente se ha de minorar, Óó disipar mu- 
cha parte de la sustanciosa virtud de la yerba , como 
al grano del cacao se le va el jugo y manteca si se tues- 
ta mucho, como se usa en Italia. El:otro modo de usar- 
lo es 4 4 modo del «te: se dexan secar por sí, y con el 
tiempo las hojitas del Hayo , como las de rosa, borra- 
ja, y otras yerbas medicinales, y puestas á hervir un 
poco , con la medida de- agua! “correspondiente , se. be- 
be esta, tal qual la agua de rosa. AS yo 18), O%6, 
y en una 'quantidad semejante. Asivés:el : Hayo un cor- 
dial, pectoral, y -sudorifico excelente, y lo toman los 
achacosos de hypocondría, singularmente quando se 
ven atormentados en estremo de sus dolores y sintomas 
molestisimos. Conocí, y traté mucho, y 'familiarmen- 
teá cierto Padre de la Compañia muy: religioso, doc- 
to , y sabio, y como nativo del Nuevo Reyno:, prac- 
tico , 7 muy noticioso de las virtudes de las yerbas sin- 
| -gú- 
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gularisimas , que la Divina mano sembró .en aquellos 
paises; y la gran caridad que ¡tenia y usaba.con los ens 
fermos de qualquiera clase», lo. habia estimulado 4 ad- 
quirir la ciencia experimental «de medicinas y remedios, 
Padecia el buen viejo de hypocondria en extremo , tan- 
to, que movia 4 compasion solo el verle quando le 
acometian , y postraban los. efectos rarisimos de:tan acer- 
bo mal. Entonces , no pudiendo. ya. sufrirse á si mismo, 
acudía al Hayo , é'iba tomando tacitas de agua de. él 
y me decia que ese era su único alivio y lenitivo , 
- porque era admirable la yerba del Hayo contra la hy- 
pocondria. Mas si de mí buscara consejo. un hypocón- 
drico, Ó persona tocada de males ¡stericos , le aconse-, 
jára , que no solo del: modo insinuado usára del Hayo, 
sino 4 la moda de los Indíos , tomando y mascando la. 
yerba fresca (si posible fuera ) y con fregiiencia , pues 
la juzgo , no solo lenitivo ; sino tambien preservativo de 
los malesiistericos,, y de hypocondria., si se. toma 4 tiem- 
po, y con freqiiencia se chupa el jugo, como hacen 
los Indios Guagiros, y. otros, como ya refiero ;'y este 
es el tercer modo: de usar el Hayo. | | 

Los Indios Guagiros lo usan casi continuamente no- 
che y dia, mascando las hojas no tostadas nisecas , si- 
no frescas, verdes , y hermosas, chupando ,y enviando 
al estomago todo el jugo de ellas, como dixe. en el 
discurso antecedente. Y puedo asegurar que .habiendo 
yo girado casi todo el Nuevo Reyno de Granada » y 
vistas muchisimas naciones de. Indios en climas diver- 
sos , frios, calientes , y templados ,1no he visto Jamas In- 
dios mas altos, robustos , corpulentos , mas bien aper- 
sonados que los Guagiros; y aun observé al tratar con 
ellos, que se diferencian de todos los demas en el co- 
lor , porque generalmente los Guagiros son blancos ,no 
tanto como los Europeos , pero mas blancos que 'to- 
das las otras maciones: Indianas, De “suerte , que n1 aun 
los Indios vecinos situados al pie. de la Sierra Nevada, 


que son Los AÁruacos, y Aups , ni los otros de la a 


he 
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lla del mar, entre el rio de la Hacha, y Santa Marta, 
llamados Mamatocos , Bondas y Masingas , son ni del. 
color tan blanco y fino, ni del garvo y corpulencia , 
ni de la estatura y robustez de los Guagiros , bien que. 
gocen del mismo clima: Solos los Guagiros comen y 
usan el Hayo , y solos los Guagiros son los de bella 
presencia , de blanco color , de notable vigor y robus- 
tez, belicosos , y tan valientes como celebran las his-, 
torias , y refieren los circunvecinos , temblando al nom- 
bre solo de Guagiros. Si todas , Ó parte de estas bellas 
calidades deben atribuirse 4 la virtud y uso freqúenti-. 
simo que hacen del Hayo los Guagiros solos (1),04: 
Otras causas naturales , lo decidirán los criticos físicos , 
Ó filosofos naturales. A mi me basta referir lo que he. 
visto y observado. | | | ] 
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..Dexemos un poco 4 los Guagiros , porque tratan= 
do despues expresamente de esta nacion diremos otras 
cosas. Vamos á evidenciar las virtudes del Hayo , sin- 
gularmente la de dar vigor y sustento al hombre ,con 
la experiencia continua que se tiene de esta yerba en 
el Perú, y minas del Potosí (2). Ya diximos , y .es cons- 
tante , que esta yerba del Hayo es la misma que en el 
Perú se llama Coca. Esta esla que continuamente es- 
tán mascando , y chupando los que trabajan en las mi- 
nas del Potosí: con esta mantienen y adquieren vigor 
y fuerzas los mineros para, aguantar la fatigosa tarea de 
todo el día, y sin esta no pudieran, 4 no ser que con, 
gran pérdida de tiempo, y menoscabo de los dueños, 
de minas , hicieran (como en España los segadores, y 
A E Y7E E | el Es= 

(1) Tambien le usan otros Indios del Reyno de Santafe. 
(2) lisdem in locis herba quoque dicta Coca provenit , quam. 
Indi propter admirandas operationes maximi acstimant, Acosta 
lib. 3: Aist. c. 20, Dl a ar o JU | 
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esquiladores) repetidos almuerzos , comidas, y merien 


das. todos los dias. Por:ser esta yerba tan necesaria 
este fin del sustento, y mantenimiento de fuerzas, e 


apreciada y buscada como pan: quotidiano de los mi: 


neros; y asi en la Paz, en el Guzco, las Charcas, y 
Potosí , hay un comercio grande de ella, y se cultivan 
los campos del Haiyo,óÓ Coca, con prolijo cuidado , 
como fincas importantisimas , y rámo de segurisimo des- 
pacho para las minas. Semejante uso y comercio ha= 
bía aun en lo interior del Nuevo Reyno quando en- 
traron los Españoles; pero estos , queriendo añadir gus- 
to y saynete a la sustancia del Hayo , comenzaron 4 in-= 
troducir nuevas modas de tomarlo. Los pobres Indios 
usaban mascar esta yerba simple: y sincera , conto: les 
daba el autor de la naturaleza , Dios ; y aunque: ella por 
si, no es de mal gusto , quisieron los Españoles levan- 
tar el punto, y mezclar el Hayo con cal de caracoles 
chiquitos para darle mas saynete, como dice el llus- 
trisimo Señor Piedraita ; mas yo no:lo' creo , porque so- 
lamente entre los Indios Guagiros , donde jamas han do- 
minado ni habitado.los Españoles , se usa tomar asi el' 
Hayo , como diré: despues. Lo cierto es , que: por otros: 
motivos , singularmente por el desmembramiento y rui- 
na de los pueblos indianos , y mortandad tan grande de 
Indios, que obligó a-la Real piedad: de los Monarcas 
de España a prohibir los aplicaran -4 trabajar las minas 
donde tantos morian ,se dexó el cultivo y uso del Ha- 
yo en lo interior del Reyno, y quedó solo en los Gua- 
giros. Estos chupando el jugo de esta yerba se susten- 
tan principalmente , se mantienen fuertes y robustos , 
con buena dentadura, sin hypocondrias , mi otros tan- 
tos males que acompañan a muchos pobres de Euro- 


pa, que padecen hambre, y a muchos ricos deliciosa- 


mente criados entre: te , y cafe. Y es, lastima que tan- 
tas familias pobres: no tengan este preservativo de ham- 
bre y sed: que tantos:oficiales' y artesanos carezcan de 
este mantenimiento de fuerzas para el trabajo continuo: 

que 


DE SANTA MARTA. 

que tantos viejos y jóvenes aplicados 4 la pesada tarea 
del estudio, y 4 componer libros, no gocen dé esta 
yerba contra la falta de espiritus, contra la consiguiens 
te debilidad de cabeza, y flaqueza de estomago , com- 

añeras casi inseparables de la aplicacion contínua a li- 
Bo y estudio. Y finalmente, que tantos en la Euro- 
pa giman en el duro tormento de males cronicos , de 
obstrucciones hypocondriacas males istericos y seme- 
jantes aun con el uso del-te , y cafe, y no puedan para 
su preservativo ,óÓ alivio , probar el uso del Hayo , que 
tan bien prueba á los Indios Guagiros , y 4 los Españo- 
les si llegan 4 usarlo. Ya se va introduciendo singular- 
mente en las Américas el uso de mascar el tabaco. en 
hoja , porque se juzga remedio para conservar la den- 
tadura , y contra las fluxiones de muelas y dientes. Es 
remedio indiano, es algo asqueroso para los circunstan- 
tes, amargo , y de pésimo gusto para quien lo chupa 
en la boca, y introduce dentro tal jugo ; pero no im- 
porta : dicen que es bueno, que prueba bien, que ya 
no se estraña, que es ya moda: Pues vamos adelante: 
que cada tierra tiene su moda. Asi sucede con el taba- 
co tomado de diversas maneras , y asi sucede en la Amé- 
rica Meridional con la yerba , mas famosa y ruidosa de 
lo que ella se merece , llamada del Paraguay , Ó Mate, 
en lengua propia de los Indios ,de la qual he reserva- 
do tratar como de paso al fin de este discurso , por= 
que su uso está poco introducido todavia en la Exropa. 


$. IV. 


Como es mas el ruido que las nueces, asi mas es el 
ruido de la yerba del Paraguay, que sus virtudes, que 
su gusto , sabor , y efectos apreciables. Si preguntamos, 
como yo,a diferentes personas de buen criterio : ¿qué 
gusto particular tiene el Mate? Ninguno, responden unos; 
Otros, tiene el gusto de lo que se le mete; si azucar, 
de azucar ; si limon:, de limon 5 si azucar tostado, de azu-. 
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ear tostado. ¿Y qué virtud contiene particular? ? ¿y qué 
efectos causa? Lo mas, y mejor que 4 esto se respon: 
de es: que es pectoral, y causa efectos semejantes á los 
que se experimentan del te. Pero otros dicen que sus 
efectos. son como los de la agua caliente con azucar, 
Ó con limon : que altera un poco el cuerpo , y que pue- 
de disolver los humores ;y componer el estomago co- 
mo la agua caliente. Mas virtud. y qualidad específica, 
y distintiva para preservar de males , Ó para acarrear al- 
gun bien,ó alivio particular, no se conoce en el Ma= 
te. Con todo eso es increible el uso que del Mate se 
hace , no solo en el Paraguay , sino tambien en el Chi- ' 
le, en el Perú, en Quito, y en todo el continente de 
la “América Meridional , excepto el Nuevo Reyno de 
Granada : y no solo entre Indios y sus pueblos, sino 
aun en las ciudades principales y capitales ,se usa con 
tanta generalidad y aceptacion, quese ha hecho ya co- 
mun el Mate entre las personas civiles y de mayor es- 
fera y gerarquia. De suerte, que ya no es bebida de 
Indios el Mate, fuera de los Indios Paraguayos, sino: 
de 'madamas y caballeros , de Monjas, Frailes, Eclesiás= 
ticos , Obispos, y. Virreyes. En una palabra ,es el cafe 
de la América, Ó por mejor decir , el sorbete del Pe- 
rú. Aquello de ver el Mate , esto es , la agua caliente, 
Ó hervida con la yerba., verla digo , en una bella, pu- 
lida, y preciosa taza, el: meterle su azucar para mayor: 
saynete, un poco tostado y exprimirle unas goticas de li= 
mon dentro , para realzarle el gusto, ir poco á poco 
entre dulces “coloquios chupando, y atrayendo a la bo- 
ca el Mate con la bombilla de plata, óÓó de oro ,óÓ de 
Otra materia , es una maravilla ,:es una delicia , es un 
encanto , “moda dulcisima,:moda incomparable , supe=. 
rior á las modas del' te y cafe. Y el Hayo , ramo de tan 
gran comercio en el Perú, ¿qué se hace? Ese se reser- 
va para dar vigor, fuerzas , y mantenimiento a los de. 
las minas: ese: se guarda “para: los resfriados , para quan= 
do se exalta -la: hy ens q ¿Pues.no se pudiera entre: 
hu 3409 gen- 
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“gente 'nabte! y civil tomar el Hayo, asi tal qual el Ma- 
te, con nión: Ó sin limon , con azucar ,Ó sin azucar , 
ya que de todos maodos es buena , sana, y nada ingra-= 
ta al paladar su pocion? Sí se pudiera , pero no es mo= 
da todavia. Quando se haga: muda, entonces será en- 
salzada la virtud del Hayo , se extenderá su uso, y quis 
zas en gran parte por el Hayo se dexará te, mate, y 
café. Todo está en que la Corte pruebe y apruebe las 
virtudes y buenos efectos del Hayo. Entonces vendran 
ñavios del Callado y Santa Marta , puerto mas vecino, 
cargados de sacos, ó zurrones de Hayo, y tendra el co: 
mercio de España otro ramo con que aumentar cauda- 
les, y quedará en la Monarquia con el uso del Hayo 
el dinero que con la introduccion y moda del te y ca- 
fe se llevan los extrangeros. La moda mejor esla que 
mas sirve al bien de los vasallos, y del Monarca, y 
enriquece la Monarquia. La peor es la que del Reyno 
se lle va la plata. 


Hato. aqui habia yo escrito sobre las virtudes, y 
apreciables calidades del Hayo, sin haber podido en- 
contrar un libro siquiera que hablára de esta yerba 4 
mas del JIlustrisimo Señor Piedraita. Con las noticias 
que de paso nos dexó este Ilustrisimo , y mas con las 
que yo en aquellos paises de los Indios Guagiros has 
bia adquirido , formé tal qual mi discurso, y pensé ha- 
berlo ya concluido , dicho quanto de esta preciosisima: 
yerba se me ofrecia decir. Mas á pocos dizs me en- 
contré con la Historia Natural de las Indias Occiden= 
tales , compuesta por el célebre Padre Josef de Acos- 
ta , que por los años de 1602 floreció en la Provincia 
y Reyno del Perú. Al paso que me fue el encuentro 
feliz , y de gran complacencia , me sirvió de confusion 
conociendo , Que aunque muy largo , era muy diminu- 
to mi discurso delas “virtudes del Hayo; 3 y aunque has 
qn. biía 
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bia dicho mucho , casi nada habia hablado de las:cir- 
cunstancias y calidades que le concilian el aprecio, y 
le dan mayor realce. Para no defraudar al público de 
tan singulares noticias, las añado aunque salga mas lar= 
go el discurso, y quizás á algun lector mas molesto. 
Pero no debe reputarse por molesto lo que es útil, y 
provechoso. Vamos., pues , compendiando en nuestra 
lengua lo que mas por extenso dice Acosta en la la- 
tina. ci ie 
Al libro quarto de su Historia intitula el capítulo 
22 de esta manera: De Cacao, et Coca, que es lo mis- 
mo que decir : del grano del Cacao, y de la yerba Ha- 
yo, la qual ya diximos que se llamaba Coca en el Pe- 
rú. Habiendo hablado en el antecedente capitulo del 
Plátano, admirable fruto de la América , abundantisi- 
mo tambien en la Provincia de Santa Marta , comien- 
za diciendo: que aunque el Plátano es fruto mas uni- 
versal para pobres y ricos , y para todos guisos; sin em- 
bargo en México es mucho mas apreciado el Cacao, 
y en el Perú la Coca : [psi tamen Cacao arbor ¿nm Me- 
xico , et Coca in Perú longe praefertur. Mas despues de 
haber dicho con los términos y sinceridad de aquellos 
tiempos , mas española que latina, que en Mexico ser- 
vian de moneda los granos de Cacao : Cacao etiam pro 
moneta facit , dice, que la pocion hecha de tal grano 
se luma Chocolate. Pero : ridende videntur , qui hunc in 
zanto pretio habent.Son dignos de risa los que tanto ca- 
so hacen y aprecio del Chocolate ; pues los, que vieron 
alguna vez como se hace, no pueden sin horror y nau- 
sea probarlo. Citra horrorem , et nauseam gustare non 
ossint. Verdaderamente que sabe, y huele 4 antígue- 

dad el Chocolate del buen Padre Acosta. Es muy añe= 
jo, y labrado en aquellos primitivos tiempos , en que 
no se labraba, ni con los ingredientes, ni con la lim- 
pieza de los nuestros. Y porque en el Discurso del Ca- 
cao trato largamente de puntos mas importantes , QUÍS-, 
ro aqui , con tan buena ocasion, tocar este. del fihocor 
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late. Podian con razon tomar horror, y nausea al Cho- 
colate los que veian labrarlo en los principios de su 
invencion. Y ahí diré de paso, que aunque a los Je- 
suitas se atribuia la gloria de haber hallado la noble es- 
pecie, y pocion del Chocolate , no es asi. Ni los Jesul- 
tas fueron los que primero hallaron el grano, ni los 
que inventaron el labrar y tomar el Chocolate 3 si- 
no que viendo los Españoles que los Indios, metien- 
do Achote,ó bija, y otros menjuges , usaban el gra- 
no del Cacao molido, y lo bebian asi deshecho en agua, 
comenzaron ellos 4 meter otros ingredientes , y probar 
varios modos de tcmarlo , hasta que finalmente dieron 
en la noble y acertada moda y uso presente, que no 
dudo hubiera agradado tambien al Padre Acosta, y en- 
tonces , sin horror y nausea lo hubiera tomado como 
bebida capital , estomacal , y confortativa , que ha dado 
tantos autores y escritores al mundo despues de su in- 
vencion. Pero vamos 4 nuestro Hayo,Ó Coca. Dice 
Acosta que en' el Perú, en lugar del Cacao tienen Ja 
Coca: In Perá' non enascitur Cacao, ubi illius: loco Co- 
cam habent. Con tanta abundancia , y ventajoso comer-= 
clo , que cada año se saca de esta yerba mas de medio 
millon de pesos fuertes : quotamnis ulira' dimidium mi- 
Nonem pesos colligitur. Que en el año: 1590 se consu- 
miéron mas de'noventa y cinco mil cestos ,Ó canastos 
de esta yerba, otro año hasta cien mil. Que en el Cuz- 
co cada cesto vale de dos á tres escudos, y en el Po- 
tosí quatro Ó seis. Que casi todas las mercaderias se 
compran á trueque de esta yerba : Omnium prope mer- 
cum per mutatio hoc fructu fit, como en Mexico con 
los granos de Cacao. Habla de sus tiempos el Padre 
Acosta; pero da bien 4 entender, que en el Perú era 
tan apreciada , y de tanto comercio la Coca ,óÓ Hayo, 
como el Cacao en Mexico. Nose como se promovió 
_tanto el uso y comercio del Cacao de Mexico, y de 
Otras partes, y se dexó el del Hayo , cuyas virtudes no 
ceden 5 antes las juzgo superiores al Cacao. Y cierta- 

ALO men- 


40 HISTORIA DE LA PROVINCIA dos 
mente , que despues de tan preciosos ingredientes con 
que se labra el Chocolate, y de tan alto precio á que 
ha subido una libra , no causa mejores efectos para la 
salud una xicara de Chocolate , que una taza de Hayo 
con solo azucar. Este ramo de comercio (y es lastima) 
no ha entrado en España, y en su lugar han introdu- 
cido forasteras gentes la moda del cafe , tan inflamatorio 
de la sangre, y tan nocivo 4 la salud , antinervino que to- 
ca, hiere , y debilita los nervios , como demuestra la ex- 
periencia , y contestes aseguran los Médicos mas perítos. 
Mas prosigamos un poco con el buen viejo Ácos- 

ta. Despues de haber dicho que las hojitas del Hayo 
cada quatro meses se renuevan y reverdecen , y que es 
menester gran cuydado y delicadeza en arrancarlas del 
arbolito , añade: que era tan preciosa. y estimada entre 
los Indios esta yerba , que en tiempo de los Reyes In- 
gas 4 ningun plebeyo era licito tomar de ella, sin. li- 
cencia del Rey ,ó de sus Gobernadores : que los Reyes 
aun, y Gobernadores , la usaban metiendo las hojitas en 
la boca, mascandolas poco 4 poco, y tragando el ju- 
go, y la substancia de ella , asegurando que se sentian 
en efecto corroborados, y recreados con su virtud : se 
ex co efficaciter roborari , et recrear attestantes. Ni eso, 
dice , puede ponerse en duda, por, mas que á otros les 
parezca sueño , porque el efecto muestra con tanta evi- 
dencia esta virtud corroborante del Hayo,.que de ella 
no puede dudarse ; pues consta por la experiencia , que 
lo mismo es tomar de ella , que sentirse luego otro 
el que la toma; luego se halla con. otro vigor, y con, 
otro espiritu. Nam eos inde oppido refici., et roborarz, 
longe evidentius ipso effectu constat. En tanto grado , que 
si toma uno un manojíto, y lo va mascando , como 
se dixo , en aquel dia puede hacer doble jornada , ó 
caminar otro tanto mas. 5 quispiam unum. saltem mani- 
pulum gustarit , eo die certe duplum iter conficere potest. 
Concluye finalmente , que esta yerba era manjar y sus- 
tento rgal de los Ingas , que la ofrecian: AMI ciÓnI 
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“al Sol, que adoraban por Dios, y quemaban , y consu= 
mian gran porcion de ella en honor y culto de sus Ido- 
los. Ingae epuli regii vice vescuntur Coc4: et im Idolo- 
rum cultum ejus quamplurimum cremabant. Asi conclu- 
ye Acosta, y asi yo dexando materia y tiempo á mis 
lectores nacionales para responderme á estas dos pre- 
guntas. ¿Porqué de las Américas se abrazó el uso del 
Gacao, y no el del Hayo, tan saludable, y aun qui- 
zás mas que el Chocolate? ¿Y por qué se nos ha de 
ir la plata de la Monarquia en tées y: cafées ; no ha. de 
venir el Hayo, y la plata con él , de extrangeros do- 
minios? Ahí tienen el 'autor de la vastisima Encyclo- 
pedia de todas las artes y ciencias , y en el erudito Mr. 
Jacourt , noticias bastantes del Hayo , ó Coca; y asi no 
tendran ya:que quexarse, y decir : Le feuilles de l ar- 
briseau font les delices des Peruviens ... Je suis faché 
de non pouvoir rien dire de plus d” une plante de ce prix: 
porque no habian hallado en los Botánicos , ni en His- 
torias tan especificadas las virtudes de tal planta , como 
deseaban. | 


DISCURSO VIIL 
Del oro, plata ,y piedras preciosas de Santa Marta. 


gado 


Penas hay Diccionario Mercantil, Ó Geográfico, 

que no asegure hallarse en la Provincia de S:n- 
ta Marta grandes riquezas, oro , plata , metales diver- 
sos , esmeraldas , topacios , y semejantes piedras precio- 
sas. Pero yo , que poco, óÓ nada me fio de noticias vo= 
cabularias, por haber hallado crasisimos errores en va- 
rios Diccionarios extrangeros , singularmente quando se 
habla de los paises americanos pertenecientes al Rey de 
España , diré solo lo que .aseguran Historiadores fidedig- 
nos , apoyados en las rélaciones autenticas de los pri- 
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meros conquistadores ; añadiré lo que por mis. ojos. he 
visto , y lo que ,Ó por tradicion, Ó por experiencia e 
confirma la voz comun, > Y general persuasion e hada! 
la Provincia. : 
No admite duda que ha habido en la. Pesada: 
de Santa Marta mucho oro y plata. Y de que hay toda= 
via oro, lo aseguro yo, porque lo he visto, y tenido 
en las mánas, Y no es solo un sitio donde se halla, 
sino en varios cerros, valles, quebradas , y rios. Jun- 
to 4 la misma Ciudad de Santa Marta, en la primera 
refriega que los Españoles tuvieron año de 1526 con 
los: Indios , que fueron los Bondas , tuvieron ya por 
albricias de la victoria los conquistadores una buena 
presa de oro, que ocasionó luego la muerte al valien- 
te Gefe Don Rodrigo Bastidas. Entre Samta Marta, y 
la Ciudad del rio de la Hacha, recogió con su tropa , 
el Capitan Don Pedro Badillo otra gran cantidad de 
oro año de 1527, que se repartió en las Sabánas , Ó 
Campos de Orino , á gusto de los que la habian adqui- 
rido en pocas jornadas. Llegando al delicioso valle de 
Buritáca Don Garcia de Lerma con su tropa , buscan- 
do, y preguntando donde estaban las minas de oro z 
año de 1529, aunque no halló minas , se halló con el 
oro en las manos , que le presentaron los Indios en sga- 
sajo de su temor , y tributo preventivo de paz y segu- 
ridad. Con detención de 'solos quarenta dias , en el va- 
lle celebrado de Tayrona , Don Pedro de Lerma, y sus 
Capitanes, sin otra mas conquista regresaron a la Ciu- 
dad de Santa Marta con sesenta mil castellanos de oro, 
sin lo que se dixo haber ocultado. En la. vuelta que 
dieron por el valle de Upár y Cesare , el mismo Don 
Pedro y otros Capitanes , con orden “del Gobernador 
Don Garcia de Lerma de correr, y reconocer la tier- 
ra por la banda del rio de la Magdalena, llegaron efec- 
tivamente hasta las márgenes de este, y hasta encon- 
trarse con el rio de Lebrija , que desemboca en el 
Magdalena, como á sesenta leguas del mar , y de paso 
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“mo mas, cogieron en giro tan feliz quarenta mil cas- 
tellanos de oro. Por fin, desde la Sierra Nevada has- 
ta la Cienega , y valles ocupados de los Chimilas , cons- 
ta haber hallado los mismos conquistadores varios mi- 
nerales de oro, y en uno de estos una punta de oro 
tan preciosa, que pesó mas de seiscientos castellanos , 
segun consta de los primeros libros de la Caxa Real 
de Santa Marta, en que se tomó la razon del quinto: 
quinto que hasta ahora es regalia de la Magestad Cató- 
lica, y justo tributo de quien saca el oro de las Rea- 
les minas. Mas dexemos lo que fué en otros tiempos 
del oro de Santa Marta , y vamos a lo que es presente- 
mente. Porque aunque es tan preciosa la materia , es 
para mi mas precioso el tiempo que necesito para tra- 
tar cosas todavia de mayor gusto y. aprecio. 


Cid 


Vamos, pues, 4 lo presente, 4 lo que yo he visto 
y he oido de personas fidedignas en la misma Provin- 
cia. Y vaya de cuento para amenizar la materia, y ali- 
viar á mi lector el fastidio. En las cercanias de la Sier- 
ra Nevada se me apareció un buen Eclesiástico ya an- 
ciano , y tan cano su cabello, que parecia mas que de 
plumas de Cisne , coronado de los ampos de nieve de 
la siempre Nevada Sierra. Este llamandome á parte me 
dixo : que venia de las faldas de la Sierra , de un cier- 
to. sitio de Negros , llamado los Palengues , de donde 
era Párroco. Y «aunque tan retirado del mundo entre 
Serranias , venia/á hacerme una propuesta que le pare- 
cia del Divino agrado : y diciendo y haciendo , sacó 
del bolsillo, y me presentó un papel de polvos y pun» 
tas de oro , cuyo precio era de dos mil escudos. Me 
los daba el devoto y zeloso Cura para cierta pia fun- 
dacion que en sus soledades y Tebaidas de Indios ha- 
bia considerado de mucha gloria del Señor, y gran bien 
de la Provincia. Y añadia, que metiendose ya mano 4 
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la obra, irla siempre dando mas cantidades hasta: ver- 
la concluida. Instome mucho que tomára aquellos oros: 
mas yo no quise, por no cargarme de caudales. agenos. 
Dixele que los retuviera en sí, que yo le: daria aviso 
en llegando el tiempo, y sazon de ponerse en planta 
la proyectada idea. Asi quedamos ; pero lleno de bue- 
nas intenciones el honradisimo Eclesiástico, quiso en 
- todos modos darme un papel firmado con su nombre, 
en el qual se obligaba : 3 dar la cantidad ofrecida quan- 
do yo le avisara. Por varios contratiempos no pudo 
efectuarse el proyecto, y asi se quedó él con el oro. 
Este fue el que vi, y tube en. mís manos. Los Negros 
por sí, óÓ valiendose del comercio con los indios mas 
internados hácia la Sierra Nevada , recogian los oros de 
las quebradas ,Ó de das vetas y minas de la Sierra FNy 
estaba el pastor muy gordo y rico sin despellejar las 
ovejas que le vestian de oro, y con polvos de oro le 
doraban sus venerables canas. 

Que yo no haya' visto mas , no prueba que no ha- 
ya mas oro en la Provincia ,óÓ haya muy poco oro. 
Como este Cura lo tenia , es creible que lo tuviera de 
las mismas vetas ,Ó rios , y quebradas , otro Cura inme: 
diato de los Indios Aruacos, situados al pie dela mis- 
ma Sierra, y que haya tambien de Estos , y OLrQs Oros 
secreto comercio en otras tierras vecinas á la Sierra, 
y al mar. Porque es fama constante de que hay mucha 
riqueza en aquella Serrania , y que arrastran muchas áré- 
nas de oro los rios que baxan de, la Sierra Nevada, y 
vienen lamiendo los cerros y + valles.de donde sacaron 
potosies de oro los Conquistadores. Mas porque en el 
siguiente discurso quiero. á proposito: tratar del Dorado 
de Santa Marta, dexemos por ahora niad) OLOS , 7 vamos a 

tratar de las. s pledr as pro : | 
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piedras la Provincia de Santa Marta , es el noticioso 'y 
exáctisimo en sus relaciones Juan Botero, y dice asi (1): 
,) El pais de Santa Marta es tambien riquisimo de am- 
,, bar ,jaspes, calcedonios, zafiros, y esmeraldas**. El Llus- 
trisimo Señor Piedraita (2) asegura que ,, en las Sierras 
3») de los Indios Tayronas, dominantes sobre todos en 
3, la Provincia de Santa Marta , quando entraron los 
yy Conquistadores , habia canteras, ó minas de pórfidos, 
“yy Jaspes , marmoles , y piedras de hijada, sangre, y ri- 
,» ñones , y se halluban labradas con extraordinaria 21- 
,, te y curiosidad para el arreo de, las mugeres'*. Mar- 
moles, y jaspes he visto, sacados de los antiguos se- 
.-pulcros de los Indics, como diré en el Discurso de los 
“santuarios ; mas esmeraldas , zafiros , y otras piedras pre- 
ciosas , que supiera yo ser de la Provincia , no las vi. 
No obstante , creo que las hay , unas ú otras , Sean es- 
meraldas,ó topacios , ametistos , Ó zafiros , chalcedonios, 
Ó de otras especies. Fundo mi persuasion en tres ra- 
zones. La primera es, que estas Sierras de Santa Mar- 
ta, singularmente , la sobre todas eminente , Sierra Ne- 
“vada ,es el principio y la madre , diremos , de todas las 
montañas donde se hallan las minas, Ó de plata , como 
las vetas de Pamplona, Ó de esmeraldas , como las de 
Muzo , Ó de topacios, ametistos, rubies , zafiros , y Otras 
como las de Somondóco , y por fin de oro, dentro 
de cuyas puntas se han encontrado diamantes algunas 
veces. Por lo qual es muy verisimil que en estas Sier- 
ras de Santa Marta, que son la cabeza de toda la cor» 
dillera de:montañas que sigue por el Potosí hasta Chi- 
le y Paraguay con inmensos tesoros que encierran , haya 
muchos criaderos de las preciosas piedras y metales que 
se hallan en la fila de las montañas del Nuevo Reyno, 
contiguas a las de Santa Marta. Veo que esa es razon 
general , que por probar demasiado , nada probará tal 
UPA da dd vez. 
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vez. Mas 4 ella conviene añadir otra, y es lá antigua 
fama , y presente voz comun, y persuasion general de 
que en esa Sierra Nevada , y en las contiguas , que cir- 
cuyen la Provincia, hay grandisimos tesoros y criade: 
ros riquisimos de oro, de plata , y de piedras precio- 
sas. Y no carece de fundamento esta general opinion, 
pues tiene el apoyo incontrastable de la experiencia de 
los primeros conquistadores que penetraron las cum- 
bres , y corrieron los yalles de las Sierras habitadas de 
los Tayronas. En el centro del valle de Tayrona te- 
nian los Indios Tayronas una fragua para la fundicion 
de los oros, que de los rios,y quebradas , y cerros se 
recogían, y como. afirma el Ilustrisimo Piedraita , había 
tambien platería de joyas ; las quales serian regularmen- 
te de piedras preciosas engastadas en oro, Ó plata, que 
de las canteras, Ó vetas de aquellos cerros sacaban los 
Tayronas. Confirma esto la tradicion , y relacion de al- 
gunos Indios , que penetraron hasta la cumbre de un 
cerro, donde hallaron, los. rastros de hornillos , y otros 
vestigios y señales de que alli estubieron las fundicio- 
nes antiguas. De todo lo qual pareceme se puede co- 
legir con fundamento, que en la Provincia de Santa 
Marta no solo hay abundancia de oro, sino tambien 
minas y canteras de plata, y. piedras preciosas (1). Por- | 
que, ¿cómo puede creerse que solo en esta Provincia 
se hayan extinguido , Ó desaparecido las minas de: oro, 
las vetas de plata, y desvanecidose todos los tesoros y 
riquezas que hubo en los cerros, en los valles , EN las 
quebradas y rios , y que en las demas Provincias del 
Reyno perseveren las mismas vetas, Canteras , y rios, 
de los tesoros mismos que se hallaron desde la con- 

*quista? En Muzo se hallaron las: minas de esmeraldas 

y aun duran; en la montuosa alta y baxa Pamplona, 
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(1) Ab oppido S. Martae ad Ramadam auri reperiuntur me- 
talla: in Tayrona quoque plurimae Lemmae , quantumvis pretil: 
Joan Laet ¿n Novo orbe. | 
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estan aun las celebradas vetas de Pamplona ;en el rio 
de Oro junto 4 Girón , continúan las arenas de oro; 
en Somondóco las canteras de diversas hermosisimas 
piedras preciosas se crian , y se encuentran. todavia ; en 
Mariquita Jas famosisimas minas de plata se trabajan 
aun ahora. Por fin ,en Cimití, Caceres, los Remedios, 
en el Chaparral , en el Chóco,en Antioquia , las ve- 
tas y minas de oro, que se descubrieron en lo antiguo, 
de ellas todavia se sacan los oros , y de ellas se pro- 
veen las Casas de Moneda para fundirlos , Jabrarlos , y 
marcarlos 4 beneficio de todo el Nuevo Reyno, y au- 
mento de las Reales Caxas. ¿ Y es posible que solo en 
la Provincia de Santa Marta se haya acabado todo ? 
¿Que Jos rios no arrastren ya mas arenas de oro? ¿Que 
los valles , que los cerros tan fecundos antes de oro, 
de plata, y de preciosas piedras, se hayan vuelto tan 
estériles que no produzgan mas tan preciosos frutos? 
Solo una maldicion semejante 4 la que se pronunció 
sobre los montes de Gelboe:: Vec ros, nec pluvia ve- 
niat super vos , pudiera asi secar las fuentes, agotar los 
rios , y esterilizar cerros y montes de.:oro, y de tantas 
riquezas. Pero juzgo no: es asi. La presente constante 
fama ,la tradiccion recibida, y creida en toda la Pro- 
vincia , y singularmente el correr tantos oros en las 
faldas de los cerros, y tanta tumbaga , metal que se for- 
ma de plata y oro, que se labra y gira mas que en nin- 
guna otra, por la Provincia de Santa Marta, dan 4 en- 
tender que no se han acabado en ella los tesoros. Que 
muchos estén escondidos , lo confieso , y luego diré el 
por qué. Mas que no los haya lo niego. Donde están 
lo diré en el siguiente discurso. , 


DIS- 
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¿DISCURSO IA 
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Del fabuloso y verdadero Dorado de la América. | 
] BL na. ig 


A AE ha impelido á este discurso la leccion de la 

1 VW K" Aistoria del Orinoco , dada 4 la pública luz por 
el ¡lustre Señor Abate Don Felipe Gili. Está graciosi. 
simo en el libro tercero de su Historia, tratando en el 
Capítulo V. del Dorado. Rechazando fábulas dice mil 
verdades; pero buscando con tantos autores y peregri- 
nos de la América, la luz de la verdad , nos dexa ¡en- 
tre sombras. Niega el supuesto Dorado, y. nos supone 
otro. Nos presenta un Rey dorado por origen del Do» 
rado fabuloso : y no descubre el fundamento: verdade- 
ro de la fabula. Entra, óÓ introducese en el Dorado, 
exponiendo el sentido de la voz, y comun inteligen- 
cia del Dorado. Y hablando en el sentido de Orinoco 
(que no es el comun del Reyno) va describiendo, y 
figurando un pais donde todo es de oro. D+ oro las 
casas, de oro las armas, de oro los arneses , de: oro las 
azadas , y martillos , de oro las peñas , y de oro las are- 
nas de los rios, de oro los vasos, y musbles de coci- 
na. Y no se como no ha puesto las aguas: de oro , y 
los jardines, Ó campañas tambien de oro. Tal nos su- 
pone el Señor Don Felipe el Dorado, segun el senti- 
do de las regiones de la América ; y lo estraño, pu- 
diendo él haber leydo enel Orinoco. Ilustrado del Padre 
Gumilla, (1) ,, que lo que con ansia buscaban los con- 
» Quistadores era un valle, y un territorio con preñas- 
y Cos y gijarros de.oro , y eso no mas entendian por el 
s» Dorado“*. Baxo de tal supuesto afirma el Señor Gi- 
li, que mas de dos siglos hace que se va en busca pe 
ES e O O- 


(1) Cap. del Dorado. A 208 
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Dorado-, y queno se sabe todavia. donde está; Y en 
eso dice, muchisima verdad , y pudiera añadir, que bien 
pueden buscarlo: hasta .el dia, del juicio los curiosos , 
que ¡nunca Jo; hallarán. Debe. el público «al Señor Aba- 
te- Gili el, clirisimo desengaño en $ste puntoy de. que 
Dorado tan dorado es una; fábula, Si alli parára el His- 
toriador, no habia que: dicir. Pero: imcidit ¿in Sevlam, 
cupiens vitare Charibdim. En. lugar de esa. reprobada 
fibula mos mete otra, y mudada: la escena hace compa? 
recer: ¡en el¡teatrotá ui. Rey, dorado:;) cuyo, ,real, man, 
to sobre la. desnuda carne. es ¡el ero biern-molido-, del 
qual. todos. los dias se. cubre 4 la mañana , y 4 lanoche 
se lava, y cubriendose de cabeza á pies de nuevos pol: 
vos de oro, al. siguiente día, amanece como nuevo sol 
con sus dorados. rayos todos los diás. «Aunque. no afir, 
ma, positivamente el “Señor Gíli-la existencia de tal Rey, 
parece que la.cree , con tal que «sea Rey ,Ó Principe de 
cabeza 2 pies empolvado de oro, pero sin techos. ni pa- 
lacios de oro , sin paredes ó murallas. de. oro. O questi, 
esclama, si son fimtidappol. Sea lo que fuere .de¡su creen: | 
cia ; manifiestamente asegura; haber, sido esta la signifi- 
cacion: de la voz» Dorado en sus principios. Y es. tan 
falsa- esta significacion del Dorado:.como la primera; 
porque ni una ni otra significacion tiene la voz del 
Dorado en la. antigua: y. presente persuasion del Nue- 
vo,Reyno ,:y Provincias de la Américas mas; cultas - y 
traficadas. ¿Escuso , como debo, segum das leyes de la. 
amistad», al amigo Don: Felipe Gili..en dos:cosas , que 
son ; el «haberse gobernado por las yoces oidas en los 
retiros:del Orinoco , para interpretar el sentido de la 
palabra :Donádo,, que en el: uso del. idioma castizo Es- 
pañol tiene, otra:fuerza y significacion ;.y»el, haber ade- 
rido. démasiadamente 4 Oviedo, que en cierta carta hi- 
zo llegar hasta Roma la fama del Principe empo!vado 
de oro, que andaba por la América de incognito con. 
£l nombre de Dorado: No «hay , ni hubo tal Rey en- 
cubierto baxo:el nombre Aedo Pregunta, el. Se- 
Y , ' nor 
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ñor “Abate Gili en lengua Italiana (pero digamoslóo'én 
nuestra lengua) ,,/¿ De dónde, pues , ha salido un nom- 
») bre que ha engañado 4 todos los viajantes? Eccolo; 
,, dice y de no “atender bien al sentido Español de la 
5 "voz Dorado; la qual no significa un lugar de oro, 
», Como se ha pretendido en: tantos años por tantos au- 
3, tores : mas un uomo'dorato , ó indorato : sino un hom: 
3, bre dorado , ó :sobredorado**. Es disculpable un Ita- 
lano y nativo Romano ,como es Don Felipe. si no 
da toda*áquella fuerza y. estensión de sentido qué tie: 
ne en la propia nacion úna voz Española: Como en Ita: 
liano'se dice Dorato , é indorato: en idioma Español 
hay. estas dos voces, Dorado , y sobredorado. Esta. últi- 
ma no se aplica sino 4' cosa sobre la qual:se pone el 
oro : mas la'"'voz Dorado se puede aplicar tambien 4 co- 
sa de oro: conelegancia. Y asi 'sedice-: las doradas are: 
nas delGanges , no porque el Ganges sea empolvado de 
oro como el Rey ¿Dorado de: Oviedo , ni porque sus 
arenas tengan oro sobrepuesto, como tenian los cabe- 
llos del Rey-dorado:, sino” porque:son arenas reálmen- 
te de *oró :,' y echar sus! relumbrones de “oro:“Asi en 
lengua Española, cuyas voces',como todo el mundo 
sabe”, son igualmente expresivas que sonoras y elegan- 
tes, se dice muy bien dorado cerro el que tiene mucho 
oro ; doradas peñas!, las que. contienen en sus vetas el 
oro'¿:y? nose” dixera'.cerráa sobredorado y ni sobredora- 
das peñas. Como por el “contrario: el Rey empolvadó 
de oro, que segun 'Gili- y Oviedo:, sobre -lós cabellos, 
y sobre todoel cuerpo se echaba polvos de oro , mas 
propiamente podia llamarse sobredorado ,esto es, Rey 
con -oro: sobrepuesto. De lo qual 'se «deduce :en buen 
romahee, que no se ha de coartar lu-voz Dorado 4 la pre- 
cisa significacion del zomo Dorato o indorato , de hombre 
Dorado , sino que puede convenir muy propiamente 4 
un cerro,áun'monte, á un rio de oro, como pudie- 
ra comprobar con otras razones , y com .exemplos de 
Otras- voces , y testimonios de varios autores-Españoles, 
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y Poetas singularmente.; Pero, basta lo dicho para no 
-molestar al.lector, y para escusar al Señor Gili en el 
«punto. de; la significacion,.de la: woz.Dorado. Y para es- 
-cusarlo,:en lo demas , vengo. 4. descubrir ¿al público: la 
antigua y, primera significacion. é inteligencia del Do- 
rado en la América Meridional; y 4 decir claramente 
«donde estaba ¿y, está; el. Dorado verdadero de la Ámé- 
Tica ; comlo qual se, deshard. la autoridad de Oviedo en 
tal asunto ,¡envla, que, especialmente, se funda, el Señor 


-: 4 


Abate Gili: ] 
ship esa ER 


Es constante y, notorio, que la primera, Provincia 
de la, Tierra Firme.,, y de la América Meridional que 
poblaron los: Españoles, fue la de Santa Marta. Ya di- 
¿xximos que alli, comenzaron los conquistadores á ver, 
y tomar el gusto al oro; alli consiguieron ,/Ó de rega- 
¡lo que voluntarios les presentaban, los Indios, ó por 
despojos de.sus ¡yictorias y considerables cantidades «de 
oro. De suerte que desde entonces fue: llamada la Pro- 
vincia de Santa Marta, y la de Uraba Castilla de oro, 
«como consta de todas las Historias y Geografias anti- 
guas de la Tierra Firme. Al paso que crecía el oro en 
las manos de los. Españoles, se aumentaban las ¡noti- 
¿Clas 'y "rumor del oro que habia en lo-mas interior de 
la Provincia. Sonaban especialmente las noticias de un 
cierto cerro llamado de Tayrona. Deciase que conte- 
'nia grandes riquezas, y singularmente riquisimas minas 
¿de oro ; que los -Layronas eran los «dueños de este cer- 
ro, mas- que no. dexaban llegar 4 él:niá sus. mas ami- 
gos. Gon el gusto de tales noticias, con la aprehension 
de montes de oro, entre la confusion de pretendien- 
tes , comenzó la voz del Cerro de oro en unos ;en otros 
Me mas elevada fantasia la de el Cerro dorado; y luego 
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«sistencia del Iudio Tayrona 'minca se pudo hallar: que- 
dose el Cerro “de oró' en la Provincia, y se: fue:en Tas 
Jenguás ¿de oso "conquistadores del Reyno" la farña del 
Doral ¿Esta CoN Br tiempo” fue: Creciendo entré“ di- 
versidad 'de naciones se fue confundiendo: y mezclado 
“con mil ficciones. Por fin, ha llevado engañados 4tañ- 
“tos, que teniendo el verdadero: Dorado 'cerca, lo han 
buscado dexos; y 4 taritos autores que y úiadds'de las ul- 
'timas inoticias!, Olvidarón' las primbttas 5 y'origiñales, De 
donde ha nacido el dar por fabuloso el Dorado tó- 
mo un Reyno todo sl oro, Ó un Principe empolvas 

do de oro. | 
Puede parecer arbltrarid! y y forjada de nueva plan- 
'ta en mi capricho ú móticia; mas! yO digo"que ningu- 
-na relacion del' Dorado es mas verisimil ; ni 'opinion 
alguna contraria es mas sólida , ni mas probable ; co- 
mo verá qualquiera- que con reflexion considere ' los 
fundamentos que 'ya produzco. Sea el primero, el ha- 
ber salido de Sánta' Marta la' primefa' voz y' fima del 
“Dorado, como asegura con la cómún de “varios His- 
toriadores el Padre Gumilla mismo , y haberse ella ex- 
«tendido al paso mismo con que entraban los conquis- 
“tadores en nuevas tierras. Voy siguiendo las: indelebles 
“huellas de los conquistadores al: lento paso: del” Señor 
“Abate Gili, y en cada' nueva region, que “salidos “de 
“Santa Marta ocupan” ellos, hallo un “Dorado:Salieron 
de Santa Marta para conquistar la Provincia de Cala- 
mari, llamada hoy de Cartagena, y en Cartagena se 
esparció la voz del Dorado, y: allá se creyó , segun el 
“Abate Gili (1). De Santa Marta por Opón: salieron 4 
Velez los conquistadores , en Velez. sonó , y se creyó el 
Dorado (2). De Velez entraron 'en los Mozcas, y Rey- 
“no de ido ; allí: se yo la. fama, Ls se creyó bi Do- 
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“rado (1). De Bogotá, Velez, y Tunxa , fueron los con- 

quistadores 4 la conquista de Sogamoso , y del Templo 

del Sol, y alli por la voz y rumor que siempre mas 

se extendia, se creyó el Dorado (2). Por fin, para ahor- 

rar pasos y fastidio , llegaron los conquistadores a Qui- 
«to: alli estubo luego el Dorado. A Venezuela ,á los 
“llanos de San Juan, al Orinoco,á Timana,a la Pro- 
“vincia de Ibagué , y 4 otras Provincias, y en todas hu= 
«bo luego Dorado 5 porque sonaba en las lenguas de los Es- 
¿pañoles salidos de Santa Marta el rumor del Dorado, 
que alborotaba las fantasias , é introducia en las Provin- 
“cias la codicia de tenerlo. En Santa Marta se formó 
“la voz del Dorado; el eco resonó en todo el Reyno: 
-fueronse los curiosos, Ó codiciosos tras del eco, y en- 
.«gañados se alexaron del sitio donde se habia formado 
y levantado la voz. Como quien alucinado sigue la 
«sombra, y dexa el cuerpo, asi innumerables Españoles, 
“Franceses , Ingleses , y forasteros , gobernados al eco so- 
“noro. del Dorado”, lo buscaron por los. valles sombrios, : 
“por loselevados montes, y por los cerros mas asperos 
“y quebrados'; perdieron sus haciendas , salud , y vidas, 
"y como asegura con tantos autores, y practicos viage- 
Tos, el Señor Abate Gili, hasta ahora no lo han halla- 
“do. La razon es clara : porque por todas partes lo han 
“buscado , menos en donde está. Y ve aqui otro funda- 
“mento de que está en la Provincia de Santa Marta, 
“donde menos se ha buscado , y en sitio donde los cu- 
“rlosos nunca pudieron entrar, ni averiguar si estaba tal 
“Dorado. ¿Pues dónde está? ¿Y qué Dorado es ese? Di- 
“go que es él cerro antiguamente , y aun ahora amado 
“el Corro de Tayrona. Y ese está entre la Sierra Neva- 
da, y la tierra de los Chimilas. Claramente lo afirmo 
“y lo pruebo con dos razones. La primera, porque es- 
dla | - te 
A) Gili y ibidem. Or Yue ABS E 
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te es el Cerro de oro. La segunda , por la voz y Y fa- 
ma comun bien fundada, | | 


$. ILL. 


Vamos 4 lo primero, Cerro de oro , Ó monte de oro 
llamo al que tiene mucho oro, y Jetpue riqueza en sus 
entrañas y vetas, y en. tanta copia, que por. antonoma- 
sia llamarse: puede Cerro de oro, Ó «monte Dorado, 
no por el oro que cubra la superficie , sino por el oro 
que dentro tiene, y luce en sus canteras -y minas. No 
dudo que en el Muero Reyno de Granada,, mas rico 
«de lo que se-juzga , y que 4 Reyno ninguno cede en 
riquezas, hay varios cerros, montes, y valles llenos de 
oro ; mas el cerro , por antonomasia llamado Dorado, 
por la primacia de antigúedad en haberse llevado las 
atenciones de los conquistadores, de haberles ofrecido 
las doradas primicias de los tesoros de la América Me- 
ridional , y de haberse merecido la voz .comun ,.y.fa- 
ma de el Dorado, es el Cerro de, Tayrona, Este: Cer- 
ro viene a estar, Ó en el valle mismo llamado tambien 
de Tayrona ,Ó esuno de los cerros que forman la cor- 
dillera que sigue por la parte de occidente hasta la Cie- 
nega , y estremidades de la Provincia, del Chimilía , que 

confina con el rio Magdalena. En esto. varian . de. Opi- 
niones los Historiadores y vecinos de Santa Marta. Lo 
cierto es , que el Cerro. de Tayrona hasta ahora es ce- 
lebrado , descado , y codiciado. en la Provincia de San- 
ta Marta como el Dorado , y no. sin fundamento. Tay- 
ron2, en lengua de aquellos Indios , es. palabra que sig- 
nifica ragua. Y que hubiera fragua. de oro, y de pla- 
ta 4 la falda del cerro; y que «algunos Indios hallaron 
despues los vestigios de hornillas y fundiciones, ya lo - 
diximos con el IHustrisimo Piedraita. Mas ahora añadi- 
ré con él mismo lo que no dixe. ,,El valiente Capi- 
, tan Don Pedro de Ursúa, por los años de 1552, pa- 
yy ra servir honrado a su Monarca Católico, quiso em- 
,, Pren- 
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¡y prender la conquista de los Tayronas , una de las na» 
j, iones mas belicosas de las Indias. Oyó la voz que 
¡y celebraba las riquezas del Tayrona , del cerro y va- 
js He en que estaban los minerales de oro , y plateria, 
3 en que se fundian las primorosas joyas de: feligrana 
¿y en varias figuras, de aguilas , de sapos , y culebras ore- 
y jeras , chagualas , medias lunas, y cañutillos , de que 
3» tan vistosa y ricamente se arreaban todas las nacio- 
¡y nes que corren desde el Cabo de la Vela , hasta las 
yy extremidades de Urabá, y la suma quantiosa de oro 
) en. puntas y polvos, $c. Todo lo refiere-el Ilustrisimo 
3, Señor Piedraita (1) , y añade , que tales noticias habian 
3, desvelado mucho tiempo el magnanimo espiritu de 
y) Pedro de Ursúa , no tanto por adquirir riquezas para 
3, Sí, de que siempre:se mostró: poco ambicioso , quan» 
3, to por conseguir la gloria de que ¡por su medio las 
,, participase su Principe**. Tales eran las riquezas del 
Cerro y “valle de Tayrona , dignas de un Monarca de 
España. Emprendió Ursúa la conquista , y desde San- 
ta Marta salió con.sir exército, que constaba de doce 
caballos ; y quarenta infantes : Bxigui mumero ,| sed be- 
llo vivida virtus. Asi que por las espias supieron los 
Tayronas , que dirigía su rumbo Pedro de Ursúa hácia sus 
tierras , de comun acuerdo resolvieron en consejo ple- 
no fingir paz , y salirle obsequiosos al encuentro. Asi 
lo hicieron", y el Cacique le despachó Embaxadores con 
un rico presente de cañoncillos de pabas llenos de Oro 
en polvo, proponiendole., que si gustaba: de entrar en 
su Ciudad de Posigueyca, famosa plaza de armas de la 
Nacion Tayrona, lo" tendrian 4 suma felicidad, y. si 
trataba de hacer alguna jornada , le serviria y haria acom-- 
pañar de su gente con buena amistad, y 4 su gusto y 
satisfaccion. En suma ,lo que hace 4 mi intento es, 
que admitió las ofertas Ursúa , entró en Posigueyca , lue- 

go 
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go- preguntó por el valle de Tayrona: tan: celebrado ; 
con sumo deséo de encontrarlo: salió 4 reconocer. la 
tierra , vió muchas poblaciones hácia la Sierra Nevada;en 
todas poca gente, pero en:cada una los cañoncillos de.oro, 
que menudeaban. En fin, todo lo reconoció menos el: ya- 
Me de Tayrona. A este no lo conduxeron los sagaces 
Indios , sino que esperandole en la angostura de Origo, 
le ciñeron tres mil barbaros Tayronas , Bondas , y Bo- 
diguas, Con sus macanas, y flechas envenenadas. Al rom- 
per del alva comenzó la guazabara de los Indios;.el 
clamor de las voces , y estruendo de los. caracoles , dis: 
pertó el campo Español , dormido. sin rezelo.  Úrsúa 
estaba con la quartana : pero mas valiente que el leon, 
á quien abate la fiebre , salta del catre , y nada perdien- 
do dde su animoso espiritu , por mas que vela atrope- 
llados los suyos por la campaña , con la espada en ma- 
no, y con la voz dandoles valor y consejo , rompe ha- 
ciendo estragos entre los barbaros; abrese camino por 
entre flechas y mácanas , hasta ponerse con su gente en 
seguro , y dexar- burlado , confuso, y aturdido al Tay- 
rona, al ver que un Español enfermo, descalzo y mie- - 
tido en tal angostura con solos doce combatientes ha- 
bia atropellado sus tropas > dexando el. monte sembra- 
do de penachos y escarmientos. No llegó Ursúa a ver. 
el cerro Dorado ; pero ganó una victoria que le ¡mere: 
cia una estatua des oro por inmortal monumento: de su 
valor. Volvió 4 Santa Marta mas coronado de laureles: que 
rico de oro. Dexó para otros. el valle y cerro.riquisimo de 
Tayrona, y eternizando su memoria en la: posteridad , 
dexó. en toda la Provincia confirmada; y perpetua la 
- fama del Dorado, que alterada, y; o se. propagó 
despues á porfia por todo el Reyno y. América. 50 


6 cinto A 


Esta fama dura presentemente en Santa-Marta,y-nadie 
hasta ahora ha reconocido tal valle, , ni penetrado las: fal- 


das, 


y 
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das y. cumbre-de cerro tan precioso , porque' nadie se 
atreve 4 exponer su cuerpo 4 las emboscadas y flechas 
del Indio Chimila, que ocupando los intermedios, cot- 
re» y gira por todas aquellas, tierras , y con sus asechan, 
zas y ¡tráidoras mañas 'sale por, los confines;, y- tiene 
atemorizadas ¡las. gentes. Circunvecinas. De los Tayronas 
se: acabó ya la Nacion , ni de: cien, años á esta parte 
se “ve un Indio Tayrona , ni se oye de los Tayronas 
accion, vital ¿ni buena ni mala : señal de. que ya:se ex- 
tinguió tal nacion ,;pero queda la fama del: valle , y del 
cerro: :de- "Tayrona:, creido en la Provincia , desde los 
primeros tiempos porel Dorado; y queda. Ja Nacion 
barbara de los Chimilas , para impedir, su descubrimien= 
to deseado. El haber salido de Santa Marta la primera 
voz del Dorado, el: haberse extendido portado el Rey- 
no , al paso.mismo que desde Santa. Marta se extendian 
las-conquistas ; el haber sónado por todo:lo restante de 
la ¡América hasta:el Perú, y haberse buscado -por to= 
das. las Provincias, fuera de la: de Santa Marta , y en 
ninguna haberse: encontrado. El ser. cosa: cierta haber 
sacado de la Provincia de Santa Marta los prime» 
ros conquistadorés muchisimo: oro-, el haberse hallado 
en el valle y cerro de Tayrona vestigios de fraguas de 
oro , y de plata, y joyeria , segun el significado de la 
indiana voz Tayrona, y quedar en la Provincia la fa- 
ma. de «las muchas riquezas de tal:.cerro , fama divul- 
gada por todo.el mundo en ¡muchos libros de- divet- 
sas lenguas y naciones. En. estas razones , confirmadas 
con varios sucesos históricos , apoyo mi discurso y' pro» 
posicion de que el Dorado, atendida su primitiva orl- 
ginaria significacion:, está: en la Provincia de Santa Mar» 
ta 5 y. que segun la comun inteligencia de las personas 
mas noticiosas , cultas , y practicas de: todo el Nuevo 
Reyno ,no viene significado con el nombre de Dora- 
do, ni un Reyno tan de oro ,como en sentido de Ori- 
moco expone jocoso el Señor Abate Gili, ni un Rey 


de cabeza 4: pies empolvado de, oro, como el mismo - 


Ch 
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Historiador: con el Señor Oviedo: ; hácen ¡COÍMPAreter 
en el teatro del mundo , con: la presompta* seguridad 
de haber con nuevas luces iluminado iy desengañado 
el: público*de: que. el: Dorado tan famoso' hawvenido* 4 
parar en un Principe empolvado de oro; Príncipe tan 
dorado , que fue capaz de excitar todo*el espirit ide 
seo-, y. 'amsias- de un Francisco Pizarro ; para buscarló; 
y saludarlo 4 costa de inmensos sudores * y trabajos. Con 
mucha menos fatiga podian':haber: hallado los'conquis- 
tadoYes:en el Nuevo Reyno'de Granada, en? el: valle 
de Somondóco', un Dorado que 'fuera tambien'empór 
vado de iofo y pues estaba alli el Sacerdote dedos Ido: 
los, que todos los dias se untaba' de cierto: “Unguentó, 
y:se hacia soplar polvos de oro con un cañuto , y ve 
ahí-, que como en el Perú habia lun Dorado, 'que' erá 
Roy , enel Nuevo: Reyno había otro" Dorado] ¡que era 
Sacerdote. O fueron: ciegos"los conquistadores que bús- 
cando el Dorado ;:se encontraron con este Sacerdote , 
y no lo vieron dórado ; Ó realmente no se entendió 
desde el pipi: por Dorado: un hombre empolvado 
denoro. 1015 111 90 YOl 
Mas porque al Señor Abi Gili: le parece con úna 
carta: de: Oviedo: al Cardenal Bembo haber satisfecho 
al empeño de “manifestar al mundo la verdad 3 tanto 
que con epifonema' decisivo pudo llegar 4 decir': Coms- 
ta pur 'troppo dalla! citata-lettera, qual fosse al prin 
cipio la significazione. della voce Dorado, e che in “oggi 
le si da un. senso violento y che-mainon' eblie in bocca di 
Orellana; che ne *diede: le prime nuove : vengo yo'a'de- 
sengañar “al 'amigo y Señor Don' Felipe , cón Otra car- 
ta escrita, no '4 Cardenal , “sino 4 la Augusta Cesarea, 
Católica Magestad de Carlos' V'y entonces reynante en 
España , y en las Indias. Carta. no escrita de un parti 
cular, como Oviedo ,'sino' del Virrey de la Nueva'Es- 
«paña ; no de fecha de: 1543 ,sino'de 1533. Carta tra 
ducida en Italiano, y estampada en Venecia en el 15345 
e 10 ya diez. años antes de la fecha de Oviedo “a 
e 
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' el: Dorado ton el nombre de. Monte. de. oro > 1. Cuyo 
descubrimiento. £ueel Excelentisimo, Francisco: Pizarro,. 
Y. ya. que nome; es: posible, copiarla de su original. Es«; 
- pañol yme:.tomo. el trabajo, de; copiarla «con fidelidad,, 
y presentarla'al público tal qual está estampada en Ita» 
liano antiguo ,,2Unque no entera , por contener otras no- 
- ticias. que (no, conciernen 4,nuestro jasunto. El :título del, 
libro, «es seste.:,£solario, da Benedetto. Bordone.. «..:. com. 
la... gionta: del Montewwde.oro.; «1iuovamente. titrovata. 
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2192 IN IM ENT OA JN JO 
z : arrivata una nave percal. viaggio di Nirarugha: 
dal Prefetto di Quatimala. qua mandata , alla quale. 
(che: intredibili cose ci rapportava.) non «avuremo dato. 
fede», ses perolettere non: fossemo., dal Governatore. di vos2. 
tra: Maesta delle: medesime. cose stativacertati:, e: quello: 
che a' cid crederespitn ci induce ¿ecche: le medesimescose;: 
per lettere dello Prefetti e Capitan; , e-officiali della Pros: 
vincia. del. Perú tutte del medesimo tenore habbiamo: riz. 
cevutesy delle: quali lesteres li: auvisi. sono questi. Sapiate 
che: sotto. 1i: XV o di Marzo: MDXXXIE e venuta das 
Peru inCarugar una. navicella la quale ha rapportan> 
to come Francesco Pizarro: Governatore:, avendo ricerca»: 
ta ,e riveduta con diligentia la. Provincia , e la Colonia. 
di Santo Michele, e il resto delli Castelli, fra Y altri es. 
ser andato ad un Cazico , il quale Atabalico per nome. 
si domanda con dugento vomiai. . . . Nelli alloggiamen- 
ti loro. cinguanta millia pessanti, che sono: cinguanta mi-. 
de H 2 lia 
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lia ducati. d'oro finissimo- si ritrovarono. E di arbén= 
to vinti-tre millia. marchi. Rasontanó ancora! (uno. órdi- 
ne) e una pompa di Arabalico maravisliosa sel divono 
che esso andava in letrica. d' oro; di:pañnabdd” oro intra 
coperta ,'e di preciosissime gemme 'ornata / delle quali diz 
cono essere tre di pregio inestimabili , e di. maravigliosa 
grandezza .... Dipoi dopo giorni XL “arrivo sima» al- 
ra nave da Nicaria, la qualo le medesime cosé >rapor- 
tavai» Dicendo ; Atabalico dver -promesso alli nostrituno 
grande numero d' oro, del quale facilmente si empivebbe 
una sala quadra alla Spagnuola ,e molto maggior nu- 
amerov:di argento. oAgglongo saoquesto:,| che volendo 
eli Sgenesh gogara in pignere ye calera masgertal lo 
oro rompevaño” aleúmi pezzi grándi di. ésso di libre “cin- 
guanta il pezzo , accioche potessero in auinonipezz01me- 
glo accomodarlo. II che intendendo _Atabalico , dicono , 
che, molto. merevigliato. yiprendeva, la, sciocchezza degli 
Spagnuoll , pregandoli che non pigliassero tanta fatica, 
che egli prometeva di dare tanto oro , quanto essi desi- 
deravano. Dicono essersi portato di la sessanta millia 
márchi: di Jjinisimo argento. «Dopo. le quali «cose di- 
cono; che il detto Francesco. Pizarro mando Perdinan- 
do.:suo fratello con álcuni suot soldat?.,3 «qual tutta la; 
Provincia. diligentemente ricercasseros Fl. quale fra pochd 
'giornt. ritornato porto cnquanta milia.. ducati vaidoro 5: 
imperoche dicono' esserne, lawtanta, abbondanza juhe. pas, 
re sia cosa incredibile ,e da ridere ad:udirla ;:percioche, 
dicono. gli Indiani e il detto  Atabalico, che accioche noz 
satisfaciamo al desiderio ed alla fame nostra infinita de] 
oro., nonvbisogna che noi. duriamo' fatica molta «che. pur. 
che: noi diamo. 11; fuoco alle caverne. e: rotture di. quell 
monti., distillaranno tanto.oro:, e tanto argento quanto: 
noi «desideriamo. Questo delle lettere di tutti li. Governa-. 
tori di vostra Maesta s imtende , questo tutt? scrivono , e. 
li naviganti di la lo. affermano , e molt che Ja. sono, con. 
lettere essortano., e pregano. loro :amici, e parento che las-. 
sino la» loroxpoverta y. e vadino. dove sono. essi , e. dicono. 

y E | | es- 
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“osser la Vigna di Dio tre. bre. Percid permette il Scm- 
mo Dio, che tali luoghi venghino in nofitia al tempo dz 
vostra Maesta' accioche essa abbia' ad accrescere la fe- 
de sua,ne:gli abbia di mancar il modo non solo a dis- 
cacciar li infedeli,ma a distruggerli, e annullarl: al tutto. 


Registro bvc. Venecia MDXX XIII 


"De esta carta se deducen tres cosas. La primera, 
que desde el año 1533 por el Dorado se entendió Mon- 
te de oro ; y sin duda hallandose en Español la voz 
Dorado, la vertió Monte de oro el Veneciano , porque 
ya corria que el Dorado era un monte Ó cerro de oro: 
no Reyno todo de oro con armas, y azadas de oro, 
como suponia con los de Orinoco el Señor Don Fe- 
lipe Gili. La segunda , que en esta carta al Rey de Es- 
paña ño solo no se hace mencion del gran Príncipe 
€empolvado de oro, sino que se dice que podian pegar 
fuego á las cavernas y roturas del monte , y verian chor- 
rear el oro a medida de su deseo. Y hallandose en es- 
ta carta de la misma expedicion: del Señor Pizarro, de 
la qual escribe Oviedo al Cardenal Bembo de tan ra- 
ras maravillas, y fenómenos de óro , era natural que ex- 
pusiera el Virrey de la Nueva España á su Magestad el 
fenómeno singular de haber hallado, y visto un Rey 
que todos los dias se vestia de polvos de oro. La ter- 
cera , que si es verdad quanto dice la carta al Rey Ca- 
tólico , hemos de confesar , que en el Pery habia mon- 
tes y cerros de'oro , y “por consiguiente tambien Do- 
rado; asi' parece. Y yo añado que no solo'en el Perú, 
sino tambien en el Nuevo Reyno de Granada, habia 
y hay presentemente montes ,óÓ cerros de oro; pues 
asegura el Señor Piedraita, y mas la experiencia , qur 
en trescientas leguas que hasta juntarse corren el gran 
rio de la Magdalena, y el Cauca, por diversas Provin- 
clas cada uno, no hay palmo de tierra que no cubra 
Oro, 
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oro. Y para concluir de una yez este asunto , digo.que * 
sea lo que fuere de otros dorados Y Cerros de oro : en 
la Provincia de Santa Marta comenzó. á: sonar: la. VOZ 
del Dorado por el cerro y valle de Tayrona p riquisimos 
- de oro, de plata, y piedras preciosas: que todavía estan, las 
riquezas de las minas y minerales antiguos : que en otras 
partes innumerables han buscado un Dorado: puramen- 
te imaginado, y ne lo han hallado , y el verdadero y 
primitivo , que está en Santa Marta, entre la Sierra Ne- 
- vada, y rio de la Magdalena , no lo han visto porque 
no lo han buscado , y no lo han buscado ni se busca, 
porque no habiendo. dexado casi Indio feroz y barba- 
ro en todo lo demas:del Reyno, solo en la desgraciada 
Provincia de Santa Marta se ha dexado con-Guagiros , y 
Motilones, el Chimila cruel y vagabundo , que impide 
penetrar hasta donde estan los tesoros escondidos , y el cer; 
ro Dorado verdadero y primitivo. Los Indios ,para echan 
de sus tierras 4 los. Españoles, les proponian Dorados 
en otras ;.y asi bet codicia y fama del orga se fue- 1) 
tendiendo en todas. 1d 


DISCURSO X. 


De los: rciibaian y Sepuleras. de los. Par poi de 
- santigiiedad que en ellos.se hallan enla Provincia 
de Santa Marta. AS 


¿Srndo 


Pc imos desitioks con chal rencor A en 

la América los sitios donde está algun tesoro, es- 
condido. Y asi varias personas tienen la fama de; ricas; 
porque se dice que hallaron algun Santuario. Unos bus- 
can Santuarios, y no los hallan, y otros sin buscarlos 
los encuentran. No será ¡ageno AR mi historia: tocar en 
esta materia dos puntos para luz, y desengaño singu- 


larmente de los que pasan á las Américas. Hay' mucho 
en- 
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engaño y ficcion en este punto, y algo, no se si di- 
ga de superstición ,Ó perjuicio ocasionado de varias 
tradiciones , y fingidos acaecimientos. Hay mucho en- 
gaño , porque donde se percibe algun ruido extraordi- 
nario, Ó se divisa alguna luz :Ó resplandor ¿de noche 
(que puede ser' alguna exhalación , ó efecto de otra cau- 
sa natural) luego se levanta , corre , y se cree la voz 
de que en tal sitio hay Santuario , y despues de mu- 
cho trabajo: en cavar y registrar sitios, nada se halla, 
Hay tambien 'algo de superstición , Ó vana creencia, 
porqué estan muchos en la persuasion , que el diablo 
anda "tambien escondido en los Santuarios. Cuentan, 
y tengo especie de haberlo tambien oido referir a un 
devoto de estos Santuarios , que quando despues de ha- 
ber cavado bien la tierra, comienzan á descubrir el te- 
soro ,'se levanta entonces como una culebra de fuego, 
que llenando de pavor y miedo 4 los circunstantes , los 
auyenta, y les quita los alientos, y gana de volver otra 
vez , Y piensan que esto sucede por arte del diablo , 
que ño quiere que le roben,ó que se lleven el teso- 
ro. Pór fin creen, que Ó el diablo , ú otra causa que 
no es matural', interviene en eso. Siempre he tenido por 
fabula esta, y otras semejantes tradiciones comunes, y 
bien recibidas entre el vulgo aun en la Europa ; y lo 
que es mas, en -la culta Italia. Sin embargo , por algu- 
nos sucesos que han pasado por mis:manos , y me han 
dado mucho que pensar ,sospecho , que á las veces su- 
«ceden realmente cósas extraordinarias en el acto de bus- 
car el Santuario ; y no se si como está escondido el te- 
soro , tambien hay escondido, como solemos decir, al- 
'gun misterio, Ó secreto de la Divina Providencia. Séa 
"porque aquel Señor de quien se dice: Ponenms in the- 
sauris abysos , no quiere por ese medio enriquecer 4 
los que buscan ; sea por operacion diabólica, Ó sea fi- 
nalmente , porque los interesados no profundizan en la 
tierra quanto se requiere para hallar el tesoro ; lo cier- 
to €s que se hallan en la escavacion señales y mas se- 
| ¡ na 


64 HISTORIA DE LA PROVINCIA 
ñales de tesoro escondido, y este no parece. Fueme se- 
cretamente descubierto un Santuario imaginado , y crei: 
do en cierto sitio de una casa donde el extraordinario 
ruido , segun me referian , no: dexaba dormir de noche 
4 los que en el quarto inmediato habitaban. No, qui- 
-se yo meterme en esos enredos; mas por fin ,/á puras, 
é importunas instancias de la persona. molestada de los 
golpes nocturnos, que le quitaban el sueño , comuni- 
qué la especie 4 un secular de mucho espiritu y valor, 
Luego entró en el empeño, y. con otros.dos sus ami- 
gos , comenzaron 4 cavar en el indicado sitio : hallaron 
primero enladrillado, 4 poco mas que cavaron se 'en- 
contraron con carbon , luego cavando mas, vieron una 
bella piedra sepulcral : alli está el tesoro sin duda , di- 

eron ellos. Alzaron la piedra, encontraron, otra vez 
carbon ,Ó cosa semejante. Aburridos por. fin, de .en- 
contrar señales , y no hallar tesoro , abandonaron la em- 
presa. Asi sucede las mas veces 4 otros ; hallan «rastros 
y señales de tesoro, cavan., y profundizan en las entra- 
ñas de la tierra, y se hallan por fin con las manosva- 
«cias. No obstante, muchos que no piensan en+Sa 1uUA> 
«rios , los hallan. Yo he conocido, y he tenido amigos 
ricos por haberlos encontrado. Uno de ellos ,,en San- 
ta Marta , me confesó haber hallado en su huerta uno 
de catorce mil escudos , y quedó no menos ¡81c0, pie 
pio y devoto con tal Santuario. 
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Los Santuarios mas seguros en la Provincia de San= 
ta Marta (y aun en otras) son los antiguos sepulcros 
de los Indios, y de ellos se han sacado muchas rique- 
¿zas y preciosas alhajas. A estos sepulcros llaman en la 
América Guacas. Era ceremonia de los Indios en el 
Nuevo Reyno poner en los sepulcros , Ó sobre las se- 
pulturas , 4 mas de los mantenimientos de comer, y 
«beber, mucha cantidad de oro , esmeraldas , y otras pie- 

dras 
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dras preciosas, con varias alhajas de oro, de tumbaga, 
y de bronce, labradas con exquisito primor. Y si era 
Rey, Ó Cacique , enterraban tambien con él los criados 
y mugeres que lo habian servido. El Ulustrisimo Señor 
Piedraita , probando la venida de algun Apostol del 
Señor 4 aquel Reyno, éinclinandose, con grandes fun- 
damentos , 4 que fue San Bartolomé el Apostol del Nue- 
- vo Reyno, llega 4 afirmar, que los Indios , singular- 
mente los Mozcas de Bogotá , crelan la inmortalidad 
del alma ; pero mezclaban el error de que los que mo- 
rian pasaban 4 otras tierras muy retiradas, donde ha- 
bian menester toda la prevencion , asi para el camino, 
como para su servicio ; y guiados de esa escasa luz , 
confusa con las tinieblas de la gentilidad , enterraban 
con el difunto los caudales, y alhajas que juzgaban ne- 
cesarlas para su mantenimiento , decoro , y servicio. 
Añade otra noticia bien singular, que no quiero omi- 
tir , y es, que tenian los Indios Mozcas .la costumbre 
de poner sobre la sepultura de los que morian de pi- 
cadura de culebra la señal de la Santa Cruz. Vestigio 
clarisimo de la Christiana religion predicada por algun 
Apostol , de cuya boca quizás oyeron los prodigios de 
la Serpiente de Metal en el Desierto ( figura de la San- 
ta Cruz) a la qual mirando los picados de las serpien- 
tes de fuego, al instante sanaban. Si tal costumbre te- 
nian los Indios de la Provincia de Santa Marta , no es 
facil averiguarlo : mas es cierto que tenian la otra de 
poner en los sepulcros cantidad de oro, y curiosas al- 
hajas , vasijas para beber, y aun sonajas,Ó panderos pa- 
ra divertirse el difunto al llegar 4 los Campos Elysios. 
Estas alhajas y tesoros regularmente las metian dentro 
una tinaja, Ó vaso semejante, que enterraban tambien 
junto al cadaver. Y asi, hallandose tinaja , señal de te- 
soro. De estos sepulcros habia muchos, y habrá toda- 
vía en la Provincia. Yo vi un gran trecho de tierra 
sembrado de esos sepulcros, pero evacuados ya de sus 


tesoros. Lo que desde los principios de la conquista sa- 
1 ca- 
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caron de ellos los Españoles , y sucesivamente depues 
han ido sacando otros es indecible. Tuve en Santa Mar- 


ta el gusto de ver, y tener en las manos algunas de - 


las piezas , Ó alhajas de estos sepulcros , y me las mos» 
tró cierto caballero que las habia encontrado. Eran dos 
leoncitos de oro, y dos columnitas de marmol blanco, 
pero con algunas manchas de jaspe. No estrañé tanto 
la materia quanto la forma de los leones y columnas : 
todo tan bien formado, todo labrado con tanto primor 
y finura, que no podia salir 4 mi parecer, ni leones, 
ni columnas con mayor perfeccion de las manos de un 


artífice Europeo. Los leoncitos serian como de una li- 


bra cada uno , chiquitos , pero de cuerpo entero : las co- 
Jumnas eran chiquitas, 4 manera de las que suelen ver- 


se en los Sagrarios , con su basa y chapitel, pulidas y. 


hermosas á maravilla. Basta decir que eran unas y otras 


piezas dignas de un Museo , por su antigiledad , por su 
belleza y primor. | 


S ELE 


Mas aquí entra una dificultad tan facil de ofrecer- 
se 4 qualquiera hombre discreto y critico , como difi- 
cil de soltarse para los que no tienen mas luces que 
las de los instrumentos que usan los artífices en Euro- 
pa. Y porque el declarar este punto , y dar en él nue- 
vas luces al público me ha impelido á formar este dis- 
curso : quiero detenerme un poco yendo en busca de 
la verdad. Es indubitable que los sepulcros donde se 
hallaban las sobredichas alhajas , y otras muy diversas, 
y mas preciosas , eran sepulcros antiguos , y de los In- 
dios muertos en la gentilidad. Uno y otro prueban las 
tinajas antiguas de barro , en que con los tesoros se en- 
contraban tambien las provisiones, y tazas para beber 
llamadas tutumas , y semejantes alhajas , que solamen- 
te en las sombras de la gentilidad podian aprehender- 
se necésarias para pasar: al otro mundo con-toda pre- 

¡ ven- 
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vención el difunto sepultado. Es tambien innegable que 
en tales sepulcros se hallaron , y alguna vez se encuen- 
tran todavia no solo pedazos de oro en bruto , sino 
tambien labrado en varias figuras de aguilas, culebras, 
y otros animales, que se labraban en la fragua del va- 
lle de Tayrona ; como tambien joyas, y bellas piezas 
de filigrana. La dificultad entra ahora en averiguar, y 
entender como, y con que instrumentos labraban ta- 
les figuras los Indios, no constando que tuvieran ellos 
los que para labores tales usan los plateros y joyeros 
en nuestras partes. Oí á una persona preciada de cri 
tica , que soltaba para sí facilmente ja dificultad , negan- 
do absolutamente tales alhajas , y Joyas labradas por los 
Indios en su gentilidad y barbarie. Pero este modo de 
soltar dificultades es tan expuesto 4 la temeridad, co- 
mo propio de los que niegan todo lo que no entien- 
den, y blasfeman de todo lo que ignoran. En las pro- 
cesiones que hacían los Indios Mozcas en Santa Fé de 
Bogota, á vista aun de los primeros Españoles , y en 
presencia de su invicto Conquistador Gonzalo de Que- 
sada (1) que lo refiere, era tanta la riqueza que lleva- 
ban los Indios en distintas joyas y figuras de oro , como 
máscaras , mitras , patenas, medias lunas , brazaletes, leo- 
nes, y Otros animales , que dice el mismo Señor Quesada, 
testigo ocular , no poderse evaluar aun por poco mas ó 
menos , sin aventurar el credito, Y es esto tan cierto, 
que aun despues de formada la Real Audiencia de San- 
ta Fé, de comun acuerdo condescendió esta á la súpli- * 
ca que le presentó el Cazique de Ubagué para hacer 
la procesion acostumbrada con sus Indios ; representó 
este Cacique , que pues 4 los Españoles se les permi- 
tian fiestas de toros y cañas, máscaras, y carnestolen- 
das ; no seria razon que á ellos se les prohibiese algun 
desahogo en sus procesiones , con tal que en los can- 
] I 2 | tos 

(1) Piedraita lib. 1. C. IV. | 
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tos y bailes no hubiese cosa que oliese 4 la: "pllada Tdoz 
latriaz. Acordó la gracia la Real Audiencia, con la pro- 
videncia muy acertada de que a la funcion. se hallase 
presente uno de los Señores Oydores. Hicieron los In- 
dios su procesion, concurrió 4 verla mucha gente de 
Santa Fé de todas clases , y vinieron asombrados to- 
dos de las grandezas y curiosidades que vieron, espe- 
cialmente de la gran suma de oro repartida en joyas, 
y mitras , y Otras alhajas y adornos. Y de este hecho 
auténtico se deduce claramente ser un arrojo de teme. 
ridad el negar tales plezas y figuras, labradas por los 
antiguos Indios. ¿Pues cómo las labrabaa? Unos dicen 
que con instrumentos de piedra , otros de macána , que 
es un leño fortisimo. ¿Pero con qué cuchillo , ó mar- 
tillo , con qué cincel, ó gubia , ó sierra, labraron los pri- 
meros Instrumentos de leño y piedra? No se COMO res- 
ponden á esta pregunta los autores de la dicha opion, 
que son muchos. Otros dicen que todas las dichas ple- 
zas Ó alhajas eran fundidas no mas. Pero el primor , 
finura, y pulidez de ellas, y singularmente las de fili> 
orana, A lo contrario. En fin, hay quien di- 
ga, que con instrumentos de oro ,óÓ de plata, en de- 
fecto de hierro y acero , hacian semejantes labores , y 
enseñados por los primeros pobladores del modo, é 
instrumentos de labrar metales en otras regiones , su- 
plian eon-oro y plata lo que les faltaba de hierro. Quan- 
do esta conjetura no tuviera otras dificultades , y pu- 
diese tener su verisimilitud en otros paises de la Amé- 
Tica, no la tuviera en el Nuevo Reyno de Granada, 
donde no faltan minas de hierro. Mas todas estas con-. 
jeturas y opiniones hasta ahora: imsinuadas , caen de su 
peso y firmeza con la sola reflexion de no leerse en 
las historias de la América , ni haber en toda ella tra- 
dicion , ni monumento de haberse jamas hallado un 
instrumento , Ó de piedra, óÓ de hierro ,óÓ de bronce, 
ó de plata, Ó de oro, para tales fábricas y labores. Di- 
go para tales labores , porque me-consta que en la Pro- 
vin- 
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vincia de Antioquia se encuentran por los campos fre- 
qiientemente «todavia regatones de' Indios , que llaman 
4 ciertos instrumentos que servian de azada para la- 
brar la tierra, pero rematan en punta ancha de quatro 
dedos , y formada de una cierta piedra preciosa , llama- 
da Gallinazo , trasparente, y de un color negro finisi- 
mo. Piedra que abundaba en varias Provincias del Nue- 
vo Reyno. Y estos instrumentos , y otros de cobre se 
hallaron en Quito tambien en algunos sepulcros anti- 
guos de los Indios, como refiere cl Señor Don Jor- 
ge Juan. Mas estos no podian servir para labores tan 
finos como los mencionados. Cada uno crea lo que le 
parezca , que no me detengo fuera de mi proposito 
4 impugnar opiniones. Basta lo insinuado para excitar 4 
los amantes de la verdad la solicitud en buscarla. Yo voy 
4 decir dos cosas, la una hablando de los Indios, y pai- 
ses Americanos en general ; otra en particular de la Pro= 
vincia de Santa Marta, donde va á terminar mi Dis- 
curso. Natura docet. La naturaleza misma es la maes- 
tra de las artes. Los Indios, especialmente de ciertas na- 
ciones ,son muy ingeniosos , y asi creo que con mo- 
do , é instrumentos naturales , que no sabemos nosotros, 
se ingeniaban en hacer de plata y de oro, y de bron- 
ce , y de filigrana las figuras diversas que hemos insi- 
nuado , como al presente hacen muchas cosas increibles 
para quien no lo ve. Pero hablando de la Provincia 
de Santa Marta, digo, que la tradicion general , y voz 
comun en la Provincia,es: que en la Sierra Nevada 
y las contiguas sierras , que son las arriba vistas del 
Tayrona , tenian , y conocian los Indios , singularmen- 
te los Tayronas, una yerba de tal virtud , que ablan- 
daba, y amoldaba los metales, como ellos querian ; y 
con ella, segun la fantasia, y habilidad del Incio, el 
que era bruto pedazo de oro, óÓ de plata, venia á re- 
ducirse 4 la figura de un leon, de un sapo, y de lo 
que se antojaba al Indio. Esto se dice, esto se cree, 
esto he oido constantemente y de hombres cuerdos en 
: la 
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la Provincia : ni puedo producir otro monumento pa- 
ra comprobar la existencia de yerba tan particular. Pue- 
do sí quitarle la nota Ó apariencia de increible , con 
otra noticia que me dió un amigo en Roma , confir- 
mandome en que podia ser mucha verdad que se ha: 
llára aquella yerba emoliente en la Sierra Nevada; por- 
que tenia él amistad en Milan con cierto Religioso , 
el qual 4 su presencia ablandaba el hierro en tal con- 
formidad, que lo cortaba y lo doblaba 4 gusto suyo, 
como si fuera una lamina de plomo , sin los instrumen- 
tos ni violentas industrias de los herreros. Este Ca- 
ballero que me lo dixo , era comerciante de sedas en 
Turin, y nada lerdo , muy instruido , y aun graduado 
de Doctor en el Derecho civil en Bolonia. Este vió 
hacer la experiencia en el blando hierro ; mas no le qui- 
so jamas el Religioso comunicar el secreto , ni decirle 
si se valia de alguna simple yerba , Ó de algun misto ' 
de varios ingredientes. Lo cierto es , añadióme el Ca- 
ballero Novares , que el tal Religioso , de quando en 
quando se va 4recorrer las montañas llamadas de Grig- 
gioni, situadas entre Novarra y los Suizos , y me dixo 
una vez, que habia preciosidades en dichas montañas, 
y quizás en ellas ha encontrado alguna yerba seme- 
jante 4 la que se dice usaban los Indios para ablandar 
los metales. Con esto confirmó el dicho Caballero lo 
que se cres en la Provincia de Santa Marta en órden 
4 las varias figuras de oro , plata, y otros metales que 

se hallan en los sepulcros antiguos de los Indios. U/nus- 
 quisque in suo sensu abundet. A mí me basta haber di- 
cho lo que he visto y oido en este asunto ; y Voy a 
cosa mas importante. | | 
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DISCURSO XI 


Del Palo del Brasil, que se halla 'en la Provincia de 
Santa Marta, y se llevan los extrangeros. 


Gir 


)Ensarán algunos que este Palo se llama del Brasil 
porque solo se halla en el Brasil, y de alli viene á 
Europa. No es así : no hay mas razon para ello que el ha- 
berse descubierto primero en el Brasil, que en otra parte de 
la América , porque Americo Vespusio descubrió aquella 
Costa del Brasil antes que Christoval Colombo la Tierra 
Firme, y Provincia de Santa Marta. Por lo demas ,como 
se llama del Brasil, podia llamarse Palo de Santa Marta, 
por hallarse con abundancia en esta Provincia. Hallase 
junto 4 la misma Ciudad capital de Santa Marta : hallase en 
las inmediaciones del rio de la Hacha. De esta Ciu- 
dad del rio de la Hacha, hasta el valle de Upár , Ó 
Ciudad de los Reyes, corre un gran trecho de tierra 
donde se levantan montes de este leño , y del valle de 
Upár hácia la Nueva Valencia , sigue el camino real 
por entre montes de árboles del Brasil. Y porque , co- 
mo todos saben,es el Brasil (que asi los tintoreros ab- 
solutamente llaman el leño) un renglon considerable 
de comercio, por lo que sirve para los tintes, quiero 
mas induvitablemente explayarme en el asunto , y mos- 
trar para utilidad del comercio Español , como con el 
dedo, los sitios en que se halla, comodisimos para el 
transporte , el modo facil de conducirlo 4 los puertos, 
el descuido ,ó inaccion de los comerciantes Españoles 
en no procurarlo para su propio interés, y de la Na- 
cion, y la descarada solicitud de los extrangeros para 
_Jlevarselo 4 Curazao ; y á la Jamayca, 4 Olanda , é 
Inglaterra, y 4 otros puertos del Norte. | 
- Dixe que se halla este leño junto 4 la Ciudad de 
: | | | San- 
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Santa Marta, y pudiera decir, 4 la lengua del agua del 
mismo puerto. Tan facil como eso es el transporteá . 
los barcos. Desde el Cabo, óÓ fuerte de Betin: Cabo 
que resguarda de los Nortes , y Poniente el puerto, y 
Fuerte que defiende la Ciudad , y desde su eminencia 
impide la entrada al puerto á naves enemigas , corre 
una cordillera de montecitos sembrados todos de Pa- 
lo del Brasil, y sigue hasta mas allá de ciertos pue- 
blos vecinos 4 la Ciudad , y de alli cortan y sacan, y 
embarcan quanto Palo quieren los que buscan plata 
á barato de leño. De suerte que los pobres soldados de 
la plaza que tienen familia, y gustan de trabajar en 
los dias , que segun el buen orden de la Milicia , tienen 
desocupados , se suben al monte , cortan su Palo de Bra- 
sil, hacen de él algunos montoncitos, y los venden á 
quien pueden , y el precio regular es el de quatro , hasta 
eis reales de plata. Hacen los pobres 4 dos manos , sir- 
ven á su Magestad , y sin faltar al Real servicio , du- 
plican su estipendio para sustento de la familia. El trans- 
porte de este Brasil cortado junto al Puerto y Ciudad 
de Santa Marta suele ir al costo y cuidado del com- 
rador , por estar tan á mano el embarque. No asi en 
el rio de la Hacha , donde viene a parar todo el Bra- 
sil que para vender se corta en los montes de un pue- 
blo llamado Moreno, y del valle de Upir. Al pasar 
por estos montes me encontraba yo 4 las veces con 
algunos pobres hombres que venian con: su caballo car- 
vado de Palo del Brasil, y lo llevaban al rio de la Ha- 
cha para venderlo 4 los barcos , que ya regularmente es- 
peran estas remesas. Como en la Provincia hay abun- 
dancia de caballos , y los caminos son todos llanos , y 
cómodos, es el transporte facil , y. asi con poco tra- 
bajo , y menos cuidados mantiene su familia un pobre | 
que se da 4 este comercio. Con todo , bien que sea gran: 
de la abundancia de este Palo en aquellas tierras , son 
muy pocos , respectivamente , los que se aprovechan. 


Yo lo atribuyo mas 4 desidia y falta de luces, y espi- 
k ; Tl- 
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“rien de aquella misera gente, que 4 otras ocupaciones 
que las tengan utilmente entretenidas. En los contor= 
nos de la Ciudad del valle de Upár ,ó de los Reyes, 
abunda este Palo en tanta copia , que quando hay fies- 
tas de toros en la Ciudad, se cerca toda la plaza de 
él. y porque es el -que mas 4 mano se halla para le- 
vantar las barreras. Y siendo así que hay tanta abun- 
dancia de este apreciable leño, tan facil el transporte, 
y tan vecinos los puertos, ¿quién creyera que la na- 
cion que menos percibe su beneficio es la Española ? 
La menor parte. llegará a España por manos de .los mis- 
mos nacionales. ¿Pues quién lo disfruta , y se lo lleva? 
Alieni comederunt robur ejus. Los extrangeros. Las balan- 
dras , bergantines , y paquebotes forasteros , como yo he 
visto, lo esperan dentro , Ó fuera de los puertos,Ó enSan- . 
ta::Marta, Ó:en el rio de la Hacha,:Ó en Punta Canóa, 
Ó:junto al Cabo de la Vela , y:lo pasan a sus Colo-: 
nias respectivas. De alli no dudo que lo transportarán 
á:sus Reynos Ó Repúblicas de: Europa, y lo introdu- 
ciran tambien (segun acostumbran en otros géneros ) 
en. España 5 pero bautizado quizás con el nombre de 
Brasil. de Fernambuco , porque este , como no pertene- 
ce:á España, ha cobrado la preciosa fama de ser el me- 
jor. 'Sea lo que fuere esto : lo cierto es, que no suce= 
de la quantiosa extraccion de estos y Otros géneros, 
singularmente de la Provincia de Santa Marta , vecina 
a las Colonias, extrangeras ,4. otros Reynos , porque mo: 
haya cautelado con varias providencias el Monarca de: 
España semejantes abusos y desordenes , que no come= 
te» la. Nacion Española en agenos puertos :'en gran par- 
te juzgo que depende del comercio,óÓ comerciantes de. 
España , los quales preocupados con las especies de las' 
riquezas , y géneros de otras tierras y Provincias , de- 
xan abandonados lós que hay escondidos en la Provin- 
cia de Santa Marta. Lós. ¿pobres vecinos de esta desean, 
y necesitan dar salida 4 los frutos de sus tierras. No 
aportan sino rara yez nayes de comerciantes nacionales; 
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no ven manos Españolas que reciban sus ebncialo 
dan á las que solícitas los vienen á buscar , aunque sean 
extrangeras. Esto solo digo para mayor fomento del 
comercio de España , y adelantamiento de la Provins 
cia, capaz ella sola , en dilatados campos; y montes, po= 
blados de Brasil , de abastecer de este Palo las um 
de tintes que hay. en España. 


e ; 


DISCURSO XIL 


De los Caballos Aguilillas de la Provinia. de 
Santa Marta. 


ño L 


Y Algamos de los montes del Brasil: y divirtamonos un 
poco con los famosos caballos de Santa Marta. Entre 

1 Reynos de: ambas Américas fecundisimos y: pobla+ 
disimos de caballos, es uno el Nuevo Reyno de Gra- 
nada , y entre las Provincias del Nuevo Reyno. la de 
Santa Marta se. lleva la. gloria 'de ser fecunda madre de. 
los mas estimados. No:se:, mi quiero decir si Reyno al 
euno de la América. abunda mas de: caballos, que el. Nue-: 
vo Reyno. Creo. si, queen el: número:, y. calidad «de 
ellos , ninguno le excede. Y ya que este Reyno tiene: 
tambien. la desgracia de ser poco estimado , siendo. tan: 
estimable como: qualquiera de los :otros quieto: dexar: 
correr un poco la pluma por los:amenisimos prados, y 
vegas hermosisimas de las diversas Provincias que con= 
tiene , para hacer ver d los Eneyclopedistas:, y. Geogra- 
fos extrangeros, que tiene el Monarca de España en el 
Nuevo Reyno , mas riquezas en todo género de lo que 
dan 4 entender ellos, diciendo: que.nada particular tiene 
este Reyno. Tiene caballos innumerables, buenos, espiri- 
tosos y fuertes. Caballos en.las Sabánas, esto:es; en-las: 
praderias y llanuras de la: misma capital de Santa Fé: Caba- 
llos en los llanos-de Neyva , en-los de Ibagué, en la Pro- 
vin- 
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vincia de Mariquita, enla de Velez, en los llanos de Soga- 
-mMo080, y en. otras tantas Provincias, sin hablar de los vas- 
tisimos llanos de San Juan, de Casanare, y Meta. Y hay ca- 
ballos. en tanto número,que por exemplo no mas diré: que 
senla deliciosisima llanura de Santa Fé , que se extiende 
rpor dos jornadas, contando desde un pueblo llamado 
«de Suacha , y del salto de Tequendama (del qual habla- 
- Té despues) hasta los Pueblos de Nemocón y de Sues- 
ca, habra mas de doscientos mil caballos. Entremos aho- 
ra en la Provincia de Santa Marta. Esta, como fue la 
primera de Tierra Firme que recibió , y dió pasto sa- 
dudable alos caballos Españoles , que traxeron los con- 
quistadores , y -la que por mano de ellos suministró ca- 
ballos para poblar de estos generosos brutos las campa- 
ñas de todo el Reyno ;.asi es tambien la que se lleva 
la primacia , y goza la excelencia de los caballos mas apre- 
velados. “Estos són famosos por todo el Reyno, y son 
«llamados comunmente Aguilillas de Santa Marta, 
por vlarsingular velocidad en el andar. El paso de ellos 
-€s natural, y no forzado , ni enseñado; es suave, y no 
fatiga al ginete : tan weloz:, que en una hora , sin ser es- 
-Póleado-, caminará un Caballo Aguililla tres leguas bue- 
nas. Este paso tan ligero: lo traen ya los Aguilillas del 
"Vientre de“sus,madres:, las quales; regularmente exceden 
-€n la: ligereza 4:sus hijos. Oí.en-la Provincia de San- 
ta: Marta, que en otros tiempos fue maridado á Espa- 
«ha uno de estos Aguilillas para presentarlo 4 su Ma- 
ggestad Católica; pero tuvo. la desgracia de morirse an- 
tes «de ¡legarsá” la presencia del: Monarca. Si llegára Ja 
«faza de-ellos:á «gustar los amenos :y pingues: pastos de 
los potreros Reales, creo que fiteran muy codiciados 
de los aficionados 4 montar caballos de buena marcha. 
Mas ésto no. es de mi historia: bastame haber insinua» 
do:, que florece la Prowincia de Santa Marta en la ra- 
Za de los Aguilillas tan estimable. Si la calidad de es- 
tos brutos tan iveloces viene, Ó de las influencias su- 
-periores., Ó dde la amenidad y belleza de los pastos que 
16: ARE go- 
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gozan en los verdes prados y colinas de la Provincia, 
Ó de uno y otro, no lo se. Lo cierto es , que condu- 
ce mucho al bien y delicias de una Provincia produ- 
«cir caballos, de los quales podemos decir : Velociores 
Aquilis equi illius. Caballos que vuelan por la tiersa 
«como las aguilas por los ayres, y aun mas veloces en 
su carrera, que en su regular vuelo las aguilas, comio 
son-_los Aguilillas de Santa Marta. 


DISCURSO XIII. 


sx 


Del ganado de asta, de sus pastos ,y prados de rara 
amenidad y conventencia. 


S.L 


E los caballos pasemos 4 ver st ganado mayor 

de asta que tiene la Provincia de Santa Marta. 

Este es un género considerable de comercio en varias 
“Provincias , aun del Nuevo Reyno , como lo:es tam- 
bien el Paraguay , y pudiera ser mayor en la Provin- 
cla de Santa Marta : si como los comerciantes de Es- 
paña van á buscar las pieles de las reses 4 Buenos Ay- 
'res , sin tomarse tanta pena mi trabajo, fueránsen na- 
“vegacion mas breve .y segura al puerto de Santa:Mar- 
-ta, Oal rio de la Hacha , 4 solicitar los cueros. Por so'- 
brar estos en la Provincia, se los llevan. los extrange- 
'Tos. para “proveer despues a los: oficiales: de ¡España de 
'suelas de Inglaterra , que con ese mombre:, aunque «en 
realidad sean Americano: Españolas , serán «mas áprecia- 
«das. Wamos , pues, 4 favor del comercio Español, á 
descubrir este ramo de comercio , poniendo como á la 
“vista la multitud de ganado que se cria en la Provin- 
«cia de Santa Marta , los pastos admirables, y los deli- 
ciosos y comodisimos prados , y sitios que tienen pa= 

ra su conservacion y multiplicación el :ganado. | 
Es la Provincia de Santa Marta tan fecunda, y abun-' 
dan- 
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dante de reses, que le sobran para abastecer de carnes 
4 otras circunvecinas Provincias, y de hecho, la Ciu- 
dad de Cartagena , las Ciudades de Cimití y Guama- 
cÓ , com otros pueblos de la Provincia de Zaragoza , se 
proveen y abastecen de las carnes que les subministra 
la Provincia de Santa Marta. Como de estas Provin- 
cias”, y la de Santa Marta no hay: mas distancia , ni di- 
visión que la que hace. el gran rio de la Magdalena , 
facilmente pasan nadando las reses de la Provincia de 
Santa Marta á las otras, y es el tránsito casi contínuo. En 
la fatal ocasion de un sitio ,que estrechara y tratára de 
coger por hambre la Ciudad. de Cartagena, no pudie- 
¡Ta tener;otro socorro de: carnes que el que le mandá- 
ra la Provincia de Santa Marta. Por todas partes pu- 
diera impedir enemiga armada los víveres, menos por 
la banda de Santa Marta. Esta ferrilisima Provincia fue- 
ya «siempre almacen abundante para el sustento de Car- 
tagena, y la que le burlára las' artes del enemigo, que 
-itentára; oprimir esta plaza con: la dura: necesidad, de 
da hambre. -.A mas del ganado vivo que manda Santa 
Marta á las otras Provincias, manda tambien carnes sa= 
Jadag., porque hay. abundancia de reses para todo. Usan- 
se enila América dos suertes de carne 'salada ; una se 
Mama: rasajo , la otra cecina. El tasajo es la carne: de la 
TES y Sea. vaca, toro ,Ó novillo, tajada en varios peda- 
-zos los quales se sátan primero , y despues se dexan 
al sol y sereno, colgados por algunos dias , para que, 
como allá. dicen, se cute la carne , esto es, para que 
se. parifique y cobre: buen: gusto .con lla sal incorpora- 
da. La cecina se hace casi del mismo:modo , y «solo se 
diferencia ¡de la otra ¿por hacerse con. mas cuidado. y 
pulidez, y de la carne mas escogida. Ds una y otra abas- 
+tece Santa Marta á los vecinos , y ambas se comen ge- 
neralmente en la América ; y, la cecina bien condimen- 
«tada, á la,moda del pais, “sabe muy bien al prlades de 
pobres y ricos , de esclavos y señores. 
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Los sitios donde abunda' mas el ganado son los. Íla- 
mos y prados que desde el rio de la Hacha se extien- 
den en latitud desde la serrania de Maracaybo' hasta da 
Sierra. Nevada , y en longitud por el: valle de “Upár, 
Hasta Tamalaméque,, y sino estuviera:la Nacion Chimi- 
la en el centro de la Provincia, pudiera extenderse el 
ganado hasta sobre las márgenes de la Magdalena; mas 
ahora no se atreven las ¡gentes 4 fundar atos+de gana 
do en tantos prados y ¿bellos sitios «que: hay desde la 
Sierra Nevada hasta el dicho rio grande, por temor del 
Chimila. Sin embargo , en estos llanos «que tendrán co- 
mo sesenta leguas de largo , y :lo mismo de ancho; no 
dexa de haber muchos atos de ganado considerables, 
á pesar del Chimila, que de quando en quando sale 
en tropa con arco y flechas á infestarlos mas vecinos. 
Y no solo los' nativos, y» patricios de la Prowincia'tie- 
nen haciendas de ganado en tan amenos” prados, sino: 
tambien los vecinos de la Prowincia de Cartagena , sii 
gularmente los Caballeros de-la Villa de Mompox:han 
venido 4: fundarlas, y las tienen gruesisimas.' El: ato, 
Jlamado:de las Campuzamas ¿quando 'y o pasé tenia unas 
diez y seis mil cabezas de gámado., y era de unas. Se- 
oras de Mompox , asi llamadas. El Caballero de Mom- 
pox, y Marques de San Fernando , Don Fernando de 
Mier , tenia un ato, que llegaba 4 quarenta mil reses, 
y Don Blas de Godoy tenia” otro “de diez” 4 doce¡mil 
cabezas. Y “de “aqui se puede inferir quanta'abundancia 
habrá de ganado'en aquellos valles y qué multitud de 
haciendas propias de los mismos patricios de Santa Mar- 
ta, A mas de eso, estan sobre Ocaña los llanos dichos 
de San Jacinto , que sirven para las haciendas de :los 
Señores de esta Ciudad , y son tan buenos y saludables 
los pastos para las reses , que suelen -dar los novillos:ea 
la carniceria cinco , y seis arrobas de sebo. si 
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25 Mas lo particular que admiré yo en aquellos pra- 
dos y valles de: la Provincia de Santa Marta ,es una 
cosa que no vi en quantas Sabánas , Ó llanos corri de 
otras Provincias del Reyno. Y es, que todo el valle 
situado entre sierra y sierra, Sierra Nevada, y Sierra 
de Maracaybb , el qual viene á ser como un cañon de 
tierra que corre hasta Tamalameque por unas sesenta 
leguas , está en tal proporcion , y tan bella disposicion 
para la conservacion y cria de ganados y caballos , que 
no puede facilmente imaginarse mayor comodidad, ni 
mejor terreno. Yo, á decir la verdad ,en mi vida he 
caminado con mayor gusto, que quando: montado en 
mi Aguililla:corria, con el paso natural de aquellos ca- 
ballos , por el valle de Upár. Está distribuido en tal 
conformidad , que despues de un trecho de una, ó dos 
leguas por el verde prado., se encuentra. un bosqueci- 
to sombrio con variedad de arboles cedros, guacama- 
yos:, subes; y otros balsamicos , y luego un arroyó, una 
quebrada., un rio. de buen vado, y todo de agua á qual 
mejor : luego se entra, Ó por mejor decir , se sale 4 cam- 
po abierto en una sabána deliciosa, y casi todo el ca- 
mino es 2si,tan llano,como vario y delicioso. Otra 
cosa hay todavia particular , y es, que en las sabánas 
se: crian unos árboles llamados perales, mas no son de 
los que dan peras, aunque en la altura y hojas algo se 
asemejan 5 y están: distribuidos con tal proporcion y 
erden: admirable , como si artificiosamente Jos hubie- 
ran plantado. para delicia de los viageros ,Ó: comodidad 
de las bestias, que. huyendo de los ardientes rayos del 
sol' y que abrasa' en aquellas partes ¿sé van: 4 refugiar 4 
la sombrá) que les presentan los siempre verdes, y fron- 
dosos Perales. Lo que hasta aqui llevo dicho en orden - 
a la fecundidad y multiplicación y. pastos del:ganado de 
asta: , debe 4 proporcion:entenderse de lós* caballos que 
pastean juntamente con. las reses, y son: tan: necesarios 
pára .recoger de quando en quando el ganado , para re- 
conocerlo y traerlo. 4 corrales , que. las veces habrá, y 
¡ son 
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-son precisos , quinientos , y seiscientos hombres '4 ca. 
ballo para hacer, como allá dicen, el rodeo de unaso» 
la hacienda. Puede cada uno inferir de este mi discur- 
so : que abundancia y montones de pieles Ó cueros , pu- 
dieran los Comerciantes Españoles llevar de esta Provin- 
cia de Santa Marta para surtir «la nacion, de propios ge- 
¡neros, y quanto mas pudiera ser ventajoso el: comer: 
cio con tal Provincia, si mas se cultivara y: fomentá- 
ra. El calor natural fomenta el cuerpo : el externo , co- 
mo violento , lo abrasa y consume. El calor nacional 
es el natural , el extrangero es tan: violento como clan- 
destino : chupa:, y consume 4 la Provincia de Santa 
Marta , no la vivifica , ni la fomenta. Vamos á otfo ra= 
mo de comercio. | 07 
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Del áñib: de: Sans. Marta de abra calco: 
desconocido en Europa , llamado azul de 0 
la Grita. | 


T” Lama mi atencion ahora el añil de Santa Marta, 
del qual hasta la presente no han hablado las his- 
torias , ni aun mintiendo los Diccionarios Mercantiles ,: 
y Geográficos. Es notorio que florece en este: género 
la Nueva España:en la Provincia de (Guatimala, y «lo: 
saben bien Jos extrangeros. Dice un autor Frances en 
su Diccionario Mercantil traducido en: Italiano::;, Que 
,, el añil es una de las riquezas principales de las Cos 
,, lonias. Francesas, y que los Franceses mas aun que 
,, los Olandeses y «negocíantes de Liorna lo llevan 4 
,, Smirna , y buscan: singularmente aquel de «Guatima- 
la, y de Santo Domingo ( quiere. decir de su Gua= 
, Tico) como el añil mas estimado: en Levante. ¡De 
ahí se ye quan apreciable ramo de comercio sea el añil, 
| | y 
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Y quan recomendable es la Provincia que lo produ- 
ce y subministra. No carece de esta gloria la de San- 
ta Marta. Tiene este género, pero oculto mas al co- 
mercio Español que al extrangero. Y tuviera en gran 
copia si entraran en la Provincia manos industriosas, 
y trabajadoras , que cultivando el terreno lo hicieran 
rendir el fruto que puede dar , segun su fecundidad , al 
dueño. Prescindiendo de lo demas de la Provincia, en 
la qual hay 4 las orillas de tantos rios tanto terreno 
inculto , capaz de dar este precioso fruto, entro a ha- 
-blar no mas de las inmediaciones de la misma Ciudad 
capital, y de su puerto, para que se eche de ver quan 
facilmente, y 4 la mano puede obtenerse el añil para 
transportarlo 4 los Reynos de España. A medio quar- 
to de distancia de la Ciudad de Santa Marta corre el 
rio Manzanares, rio mediano, pero de agua excelente, 
y muy saludable , que llaman agua de zarza , de la qual 
bebe toda la Ciudad, y desemboca luego en el mis- 
mo Puerto de Santa Marta. A las orillas de este rio vi 
un campo sembrado todo de añil, y no entendia yo 
lo que veia. Es tan parecida la planta del añil al li- 
no en todo , que me pareció realmente ver un campo 
de lino verde, y florido 4 maravilla. Es el caso, que me 
habia convidado 4 ir 4 ver su hacienda un Caballero lla- 
mado Don Juan de Avilés, el qual habia dexado el 
baston de Gobernador 4 su succesor Don Pedro Galea- 
no. Era el Avilés hombre muy capaz , de muchas lu- 
ces, y muy inteligente en materia de comercio. Con 
el giro que visitando, como Gobernador, toda la Pro- 
vincia , habia dado por aquellos valles, y fecundos ter- 
renos , y con las observaciones que residiendo en San- 
ta Marta habia hecho sobre las industrias, y práctica 
de los extrangeros en buscar y fomentar su comercio, 
entró en la idea, y proyecto de formar una hacienda 
de añil, y entablar y promover el comercio de tan apre- 
ciado fruto en la Provincia. Casi 4 media legua de la 
Ciudad fabricó una casa como de recreo sobre las már- 
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genes del Manzanares, y por diversion y prueba cos 
menzó a sembrar el añil en aquel terreno inmediato, 
al rio y á la.casa. Salióle tan á medida de su deseo el 
proyecto , tan copioso el fruto , y de tan buena -cali- 
dad el añil, que luego para el beneficio hizo su inge- 
nio , especie de prensa, Ó de molino para esprimir del 
añil el jugo , y comenzó á entablar el comercio , lle- 
vando siempre adelante su empresa, que no le: salia 
mal; por lo menos quarenta mil pesos de caudal. te= 
nia, segun la fama pública , quando yo sali de Santa: 
Marta. Este buen Caballero , amante del bien de la Pro- 
vincia, y de la Monarquía ,se lamentaba de la desidia, 
de los vecinos, de la falta de gente industriosa, y de 
que no se promoviera este género y otros en la Pro- 
vincia, que tiene tan fecundos terrenos para todo fru- 
to. Con el gusto y deste que tenia dicho Señor de: 
que vieran todos felizmente executado su proyecto , 
me convidó á que, por modo de paseo y fuera 4 ver.su 
hacienda. Fui, y vi el gran campo de añil. ya alto y 
florido, vi la casa y las fabricas, y entendí. de. la boca: 
del Caballero , quan solicitos andaban -los bergantines. 
extrangeros de “llevarse aquel añil, y quanto lo exorta- 
ban 4 sembrar mas para mas adelantar ellos su comer-. 
cio. Pero: mejor es que ceda en bien , y ventajas del 
comercio de España. Con esta ocasion me ánstruf”, y: 
Jlegué 4 conocer quan abundante cosecha de añil pu- 
diera cogerse en una , y Otra orilla de aquel río , sem-: 
brandolo desde la Ciudad misma de Santa Marta, por, 
tres ó quatro. jornadas hácia: las cabeceras.en:aquel de=, 
licioso terreno. Semejante á este hay otros vastisimos ,: 
capaces de dar este género , que pudiera ser con el 
tiempo un ramo grande de comercio en el Nuevo Rey- 
no. Sirve el añil , no solo para los tintes , sino tambien 
para las pinturas. El tinte y color es azul, y los .pin= 
tores lo buscan singularmente para dar las sombras y: 
fondo 4 la pintura de este. color. Y ya que hablo de 


pintores, de de color azul, puesto que escribo: poa el: 
bien 
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bien público, no quiero omitir esta digresion 4 otro 
color azul, que abunda bastante en lo interior del Nue- 
vo Reyno, y puede aun conseguirse facilmente en San- 
ta Marta por la via de Ocaña. Este es el 4zul de la 
Grita , asi llamado, porque se coge junto 4 un pueblo 
llamado la Grita. Este eolor es de una mina , de la 
qual se sacan pedacitos de tierra azul ; y realmente no 
es Otrá cosa que polvos de tierra azul, hechos ,ó com- 
_ puestos 4 modo de bolitas , Ó pildoras gruesas. Es 4 la 
vista un azul hermosisimo , claro , y celeste : lo apre- 
cian, y solicitan mucho. los pintores; y mezclado , se= 
gun las reglas del arte ,con el azul de Prusia, hace 
un azul templado, ni muy claro, ni múy oscuro. Pa= 
receme que suele venderse en Santa Fé á4 quatro escu: 
dos la libra. No he oido jamas que salga del Reyno 
sino para Quito. Mas para lo que pueda servir 4 los 
- pintores de España, he dado esta noticia junto con la 

de el añil, ó. azul de Santa Matta. 1595) 


DISCURSO XV. 


De! Cacao de la Provincia de Santa Marta, y de la 
Arwersidad de este grano, confundido con ventajas 
¡ | de los comerciantes. o 


Ntro en un ramo de comercio , el qual solo bas- 

g tára para que la Provincia de Santa Marta lle- 
gára a ser la mas rica y estimable de toda la Améri- 
Ca. Ella sola, por la fecundidad del terreno, por el tem- 
peramento propio y y requisito para este grano, y por 
la facilidad” de la extraccion, y transporte 4 todas para 
tés , es Capaz de dar ál comercio tanto Cacao , que por 
la abundancia , por la bondad y suave gusto , forme 
otra especie de grano distinguido con el nuevo nom- 
bre de Cacao de Santa Marta. No me mueve á tal 
ba L 2 pro- 
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proposito (que puede parecer hypérbole). el: single 
amor que por divinos y humanos respetos tengo 4. 
la Provincia; sino la verdad que conozco , el deseo. 
del mayor bien de todas las Provincias sugetas al cetro 
del Católico Monarca , el fomento del comercio de Es- 
paña con: aquella desgraciada Provincia , que con él lo- 
grara el librarse de las mas barbaras', que numerosas - 
naciones de Indios que la oprimen , y el verse toda 
conquistada , y reducida a Dios , y 4su Rey. Corrien- 
do del Sur al Norte viene por mas de' cinqúenta le- 
guas el rio grande Magdalena , bañando , y fertilizando 
las margenes de la Provincia de Santa Marta , y todo 
ese grande espacio de terreno , hasta las hi y 
Sierras de los Chimilas , es propio. para el Cacao. To- 
do el Nuevo Reyno sabe qué cacauales hay plantados, 
y qué haciendas de Cacao. se han levantado en las ori- : 
llas. de ese rio. Por.la banda de la Provincia de Car- 
tagena es cierto .que estas abundan mas , porque hay 
en las Villas de Mompox , y de Honda, y aun en las 
Ciudades de Cartagena , y Santa Fé , manos fuertes y 
poderosas , que fomenten Ó entablen las posesiones de 
este género. En la Provincia de Santa Marta falta hom=- 
bre que las promueva, parte, porque los de tierra den- 
tro se ocupan en otros comercios, Ó las tienen ya mas 
cerca de sus Ciudades y casas , y parte , porque el bar- 
baro Indio Chimila (que no llega a la Provincia de 
Cartagena ) tiene atemorizada la de Santa Marta. No 
obstante , hay algunas haciendas de.Cacao ,-asi á. las oris 
llas del Magdalena , como 4, las de otros rios. En cier- 
to tiempo , hácia el pueblo llamado Chiriguaná, habia | 
una hacienda de cien mil árboles de Cacao : el dueño 
que era,un Caballero Gallego , la. dexó en su muerte 
para cierta Obra pia: por. enredos que se ofrecieron ,, 
no tuvo efecto tal fundacion, y paró la hacienda y Ca- 
caual en ser pasto de.Joros y guacamayos , de tigres, 
y otros animales, que todo lo destrozaron. En el cami- 
no real que va desde la id de Tamalaméque 4 la 
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de Ocaña , dos jornadas. distante del: Magdalena , hay 
una bella posesion: llamada del Marqués , toda de Ca- 
cao esquisito. Por los años de 1749 TUVO esta hacien- 
da la desgracia de que con ocasion de un terremoto, 
se abrió un cerro, y rebentó un bolcan de agua tan 
copiosa y violenta , que se llevó treinta mil árboles de 
¿Cacao , plantados 4, la orilla de la quebrada del -Mar- 
qués, con la qual se unió para causar este, y semejan- 
tes estragos, hasta embocar con el rio Simañas en el 
Magdalena. Pasé despues otra vez, y vi ya plantado 
de nuevo el cacaual., con esperanza de mas coploso 
fruto. A las orillas de :esta quebrada del Marqués:, que 
en tuna media jornada se pasa para ira Ocaña setenta 
y dos veces, y sobre las fecundas márgenes del Sima- 
ñas , rio navegable , y que he navegado yo, hasta salir 
al rio Grande , qué: cacauales tan abundantes: pudiera 
haber si hubiera gente quese aplicára 4. fomentar la 
_noble especie del Cacao. En todo «el:valle de Upár, 

en el vasto espacio de quatro Ó cinco jornadas, á las 
“orillas de tantas quebradas (asi aman allá 4 los rios 
pequeños ,:Ó torrentes ). sobre las márgenes del Guata- 

puri, del Gran Cesare , y del rio de las Perlas ,ó dela 
Hacha, y de otros varios, pudiera cogerse tanto gra- 
no de Cacao ,que bastara á llenar naves enteras. Aho- 
fa son montecitos de árboles sin fruto ,los que pudie- 
ran ser' cacauales fructíferos , plantados junto d:las cor- 
rientes de tantos rios. Y ya que señalando como con 
el dedo cacauales , y. terrenos propios: para vel Cacao, 
hemos girado -por «la: parte del Poniente, donde corre 
el Magdalena , del Sur hacia donde está Ocaña , y del 
Oriente hacia donde cae el valle de Upár, vamos si- 
guiendo la costa del Norte, en.la qual estan situadas 
las Ciudades del: rio. de; la Hacha , y de Santa Marta. 
Entre estas dos Giudades, en camino de quatro jornas 
das,se hallan. tantos: sitios á proposito para el Cacao, 
que aun sin cultivo alguno se conservan los árboles, 
y producen el grano. Lo yi antes de llegar á la playa 


del 
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del mar, en la'quál'se hace la gran pesca:de las tortugas» 
entramos en' un monté lleno de árboles de Cacao, pes 
ro silvestre , porque eran: tierras desiertas , y nadie cul- 
tivaba aquellos montes. Si huviera quien emprendie- 
ra el cultivo de esas tierras”, estaba 4: la lengua del 
agua el Cacao: para el embarque y transporte. Dexo ló 
mas remoto de la Provincid, que'es la jurisdiccion de 
Ocaña ; junto al rio del:Oro , que casi baña la ciudad, 
y las orillas del rio Catatumbo , que tambien pasa á 
las inmediaciones de Ocafia , y va á juñtarse- con el 
gran rio Sulia: para desembocar en la laguna de Mara- 


caybo , podia haber muchas ¡haciendas de Cacao , cos 


mo las hay. de -Trapiches-de miel y azucar. Pero bas 
ta lo insinuado para hacer ver quan rica y abundante 
en este ramo de comercio puede ser la Provincia de 
Santa Marta., si entra gente: laboriosa»4. cultivarla. Por 
ahora no dexa ella de. contfibuir con+34s cacauales al 
aumento. del grano “HMamado Cacao! de la Magdalena y 
del qual y y de las demas suertes de Cacao», que se coft- 
funden en el comercio, no sin ventajas de:comercian- 
tes , quiero dar al público mas, claras, € individu4les 
notidias , entro el 9b ol ob y or D a de, 
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Si lesmos Diccionarios Mercantiles , si atendemos 4 


has voces de los comerciarites y singularmente fuera de 
los. Reynos «de. España , no veremos, ni “olrémos mas 
suertes de Cacio que las siguientes : Caracas , Caraqui- 
lla, Magdalena , Portugal, Ó Marañon , y Guayaquil. A: 
mas de estas hay otras suertes de Gacao', como diré 
después: vamos primero -disipando las sombras y confu- 
sion , y engañó , que hay 16 “puede haber en las dichas 
especies. Por mi fortuna Ó' desgracia: cai en un Diecio- 
nario del: Francés traducido: en Iraliaño', y dice ási-: 7 
Cacao di Caraque , cosinomato, perche ricavast da” ¿on- 
torni della Citta: di Caracos nel Mesico , (pc. habrá ma- 
; ¿ yor 
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yor desatino geográfico? Yo no se como hay hom>s 
bres quese átrevan- con. tan pocas luces 4 compagi- 
nar Encyclopedias para ¿iluminar al público: Todo el 
mundo sabe, que :la Ciudad de Caracas , y la: Provin- 
cia asi llamada, no está. en el México , sino en el Nué- 
yo Reyno de Granada , asi no hay para:que -éntrete= 
nernos en eso, Lo qué pide explicacion es.lo- otro , 
que afirma el Dicciónitiol, y. creen los:mas., que el Ca- 
cao de Caracas se llame- asi porque es verdaderamen- 
te producido y cogido en los contornos de la Ciudad 
de Caracas. Pero mo es asi, por mas que algun, apa= 
sionado 4: Caracas quiera defenderlo. No: por eso se 
quita la:buena fama, y credito á la Ciudad y Provin- 
cia de Caracas , ni la justa: estimacion y aprecio de 
la bondad: del Cacao llamado Caracas. Pero la verdad 
se ha.de decir sin ofensa de otro, y para conciliar al 
Nuevo. Reyno el aprecio quese merece: La. verdad ; 

«pues, es esta : la Provincia de Caracas, y las hacien= 
das de Cacao fundadas en las vecindades de la Ciudad 
llamada Caracas , són. muy fecundas de Cacao , y sub- 
ministran quantiosa porcion de grano 4 la Compañia 
de nobles. y honrados Vizcainos , llamada de Caracas. 
Peroen lo interior del Núevo Reyno estan las Provin- 
cias , Ó jurisdicciones de Cucuta, de Pamplona, y de 
Merida , fecundisimas de Cacao, y estas, Ó por el rio 
Sulia, Ó por tierra suministran al Factor de la sobre- 
dicha Compañia , que 4 ese fin reside en Maracaybo.,, 
grandisima, porcion de Cacao, y este, que no. es infe- 
Hor: al de Caracas en'la calidad , unido con el otro es 
transportado a España con el nombre de Caracas , aun- 
que en la realidad sea en- gran parte Cacao de Cucu- 
ta, de Pamplona ,de Merida, y 2un de las haciendas 
mismas , situadas en. los contornos de la laguna de Ma- 
racaybo. Como la casa, y caxa fuerte de la Compa- 
fia está en la Ciudad de Caracas, y las naves Vizcay- 
mas salen regularmente para España del puerto de la 
Guayra , casi media jornada distante de la Ciudad , es- 
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tá. bien: puesto al Cacao el nombre de Caracas. >>: 
El de Caraquilla se da enel comercio segun 'oi- 

go 'en Italia, al de las Islas Antilas ; y Colonias que 
pertenecen á Reynos extrangeros , y creó qué estos , con 
el nombre, le grangean mas aprecio: para darle mas 
valor, y con el buen olor de la” fama de Caracas se 
hace creer es semejante 4 él. Pero la esperiencia “en. 
el paladar muestra , que ni el diminutivo de Caracas 
merece tal grano; amargo , y en gran parte dá la que 
parece , mas silvestre que cultivado. Berbiche de un 
lado , Jamayca de otro, dan gran porcion de este gra- 
no para la Italia, y otras regiones poco practicas en la 
propiedad de este género. El que no puede gustar del 
Cacao de Caracas, se consuela con que á lo menos toma 
Caraquillas ; pero estos consuelos no satisfacen ni engañan 
el paladar de los Españoles. En el Cacao llamado Por- 
_tugal , ó del Marañon , no veo equivocacion: si no fue- 
ra tan amargo el grano , por lo grueso y abundante de' 
manteca , fuera muy apreciable; pero le falta aquel gus- 
to del Caracas. El grano llamado Guayaquil veo que 
tiene por lo menos en Italia mas aprecio del que se 
le da en el Nuevo Reyno, 4 cuyo Virreynato perte-. 
nece la Ciudad de Guayaquil, como todo el Quito. 
Se estima poco grano de cargazon por ser de gusto 
muy amargo y desapacible, y el grano chiquito , y po-- 
co mantecoso. Dixe de cargazon, porque hay grano 
escogido de ciertos terrenos , muy bueno, que de Gua- 
yaquil se lleva a Quito tambien para uso de las per- 
sonas de mas delicado gusto. No obstante , el grano 
mas estimado en Popayan y Quito , es el que , Ó va del 
rio de la Magdalena, y suelen remitir los mercaderes 
- de la Villa de Honda,ó por la via. de Santa Fé.,.se 
manda de Cucuta, y de Pamplona, y Merida hácia Po- 
payan y Quito hasta Lima. Y ya que tocamos.el Ca- 
cao del rio de la Magdalena , quiero sobre este adver- 
tir: que de este grano excelente va poco en comercio 
aun 4 España ; mucho menos ,ó por mejor decir, ce 
JU se A 
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da,ád mi juicio, se halla.en Italia, y otros Reynos es. 
trangeros. Y asi, me provocó á risa un mercader de Ca- 
cao en Roma, quando. mostrandome varias suertes de 
Cacao , me dixo , cogiendo en las manos el grano : Es- 
te es Magdalena. Este va a dos reales de plata la li- 
bra poco mas Ó menos. Esto se parece al vender gar- 
-zas por perdices. El.Cacao de la Magdalena presente- 
mente es poco para venir en comercio hasta Italia, 
- y es tan exquisito, que fuera del que se consume en 

el Nuevo Reyno, si se manda 4 España , va de rega- 
lo 4 personas de distincion,óÓ de mayor cariño; y an- 
tes se mandaba como grano de superior calidad á la 
Corte para uso de su Real Magestad. Seguramente , no 
podia darse á tan corto precio un grano , que en el 
Reyno mismo de Santa Fé, y propio pais se estima 
tanto , si no mas que el de Caracas, y se vende al mis- 
mo precio que este. De todo lo que se infiere que en el 
despacho de tal grano con el nombre de Magdalena, 
.si no hay engaño que proceda de malicia, hay error 
que proviene de poca inteligencia. Dexo ya esto, y 
concluyo con un apendice ,Ó indice de otros granos de 
Cacao mas exquisitos. Está el Soconuzco de la Nue- 
va España estimadisimo y exquisito. El Cacao de al- 
gunas Islas Filipinas excelente, el de Maínas poco, pe- 
ro muy apreciado en Quito. El de los Moxos , perte- 
neciente 4 Lima, es tan apreciable, que se manda á la 
Corte de España en obsequio debido 4 su Real Ma- 
gestad. Finalmente, enel Nuevo Reyno está el Cacao 
del rio de la Miel, que viene de tierra de oro, y de- 
.semboca en el famoso Magdalena , mas abaxo de la Vi- 
¿Ma de Honda: alli lo probé yo, y no me acuerdo ha- 
ber tomado en mi vida chocolate de gusto mas sua- 
ve, y delicado. Es poco el grano que se coge , mas 
¿pudiera sembrarse mucho 4 una y otra orilla del rio, 
cuyas corrientes son muy. apreciables, y cuyas aguas, 
por su color de zarza , y por su gusto particular, sue- 
Jen ser dulce refrigerio de los que navegan por el Mag- 
+ | M. da- 
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_dalena. Contentome con haber dado estas pocas moti¿ 
cias que pueden servir al público, 4 cuyo bien dirijo 
todos mis discursos. Sia alguno le pareciere d igresion 
importuna la que hemos hecho , contentese con lo que 
dice San Gregorio en sus Morales; que el Historiador 
debe ser como un rió, que arrastra quanto encuentra 
en las orillas y márgenes para llevar al mar , donde ha- 
lló su principio, y va' 4 encontrar su fin. 


DISCURSO XVI. 


Del azucar , miel ,y panela de la Provincia de 
Santa Marta. 


q L 


Ara tomar buen chocolate no basta el cacao so- 
lo , tambien es menester el azucar. Muy escasa 
fuera nuestra Provincia de Santa Marta sí no suminis. 
trára junto con el cacao tan dulce género. No falta, 
pues, en la Provincia este ramo tan apreciable de co- 
mercio , y pudiera haber en mayor abundancia'; si se 
quisiera; puesto que toda la Provincia es del tempe- 
ramento y terreno propio, y capaz de producir la'cá- 
ña dulce, de la qual, con el debido beneficio; espri- 
mida en el trapiche , y purificada en el fuego la miel, 
se forman en diferentes moldes los panes de azucar. En 
todo el vastisimo Nuevo Reyno se ve que la caña dul- 
ce requiere clima ,ó templado , como de primavera, 
Ó positivamente calido como de un rigoroso estío. Asi 
vemos que en la Provincia de Tocayma , y en todas 
las que por trescientas leguas baña, y fecundiza el rio 
grande Magdalena , todas calidisimas, hay haciendas, 
que llaman de trapiches , Ó ingenios “pará sacar las 
- mieles de las cañas ; y asimismo toda la Provincia de 
Velez , de clima templado , y otras que gozan siem- 
pre del temperamento dulce de primavera, son fertili- 
| si- 
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simas: de caña dulce, y proveen de azucar á todo. el 
Reyno. La Provincia. de Santa Marta , exceptuando las 
cumbres y faldas de la Sierra Nevada , y de otras sier- 
ras que forman la cordillera; por lo. demas , en todos 
sus valles, llanuras , montes , y colinas , es, óÓ de tem=- 
peramento calido como el valle de Upár , y las már- 
genes del Magdalena, Ó de primavera como el de la 
Ciudad de Ocaña, y sus contornos. Con este favor 
del clima , y fecundidad del terreno , logra el tener pre- 
sentemente varias haciendas de trapiche , y de miel aún 
para mandar á la otra banda del rio Grande , pertene- 
ciente 4 la Provincia de Cartagena , y para sacar los 
aguardientes que se. consuman en la misma Provincia. 
Por los años de 1750 quisieron, y obtuvieron algu- 
nos señores proyectistas (que regularmente en sus pro- 
yectos miran mas á su bien particular , que al comun) 
encabezar en el Real estanco de aguardientes de la vi: 
lla de Mompox Ja Ciudad tambien y:;Provincia de 
Santa Marta, y esto cedia en perjuicio de los dueños 
de trapiches de Santa Marta. A la sazon estaba de Vir- 
rey. de Santa Fé el Excelentisimo Señor Marqués de 
Villar Don Josef Alfonso Pizarro, Español de anti- 
gua fe y sinceridad , que no entendia mas que de lo 
recto y conforme al gusto de Dios y de su Rey. Sabian 
los buenos vecinos de Santa Marta, que me favorecía 
su Excelencia con sus cartas, y que al partirme yo de. 
San Fé para su Provincia, me habia recomendado que 
le escribiese si alguna cosa se ofrecía, asi para la con- 
quista de los Guagiros, como para el bien de la Pro- 
vincia misma, acudieron luego 4 mí los principales de 
la Ciudad , hicieron su representacion , la mandé á su 
Excelencia , rogandole en carta particular se dignára su 
innata piedad de atender 4 la súplica de aquellos ve- 
cinos, que sin menoscabo alguno del Real Erario , po- 
dian con sus haciendas de caña abastecer de aguar- 
dientes el estanco Real, estableciendole en Santa Mar- 
ta , sin que se vieran obligados 4 lleyar las mieles 4 
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Mompox , y traer de agena Provincia los aguardien- : 
tes. Inmediatamente con su acostumbrada integridad ,- 
incapaz de ser cohechada de hombre macido con to- 
do el oro del mundo, respondió a favor de les veci- 
nos de Santa Marta , y mandó a la Villa de Mompox, 
ue no se metiera con haciendas ni mieles, ni aguar- 
dicas de Santa Marta ; y asi se hizo. Prueba real de 
que abunda la Provincia de haciendas de caña dulce 
para sacar con las mieles los aguardientes , y el azucar. 


GEO 


Mas aunque hay muchas haciendas de trapiches en 
la Provincia, no en todas se labra el azucar. En este 
género florece y abunda singularmente la noble Ciudad 
- de Ocaña, y su jurisdiccion. Y no solamente suminis- 
tra el azucar, sino tambien otra dulce especie que lla- 
man panela. Esta se hace tambien de la miel de caña 
como el azucar , pero es diverso el beneficio , y modo 
que se da á cada especie. Creo que lo mas consiste en 
el punto mas ,ó menos que se da 4 la miel quando 
hierbe en las calderas. Hay dos suertes de panela : la 
. mas noble y delicada es blanca, y tiene la forma' de 
un buen queso fresco de tres á quatro libras. La otra 
es de color algo rubio, y como de la misma miel, y 
es inferior porque no es tan purificada la miel de que 
se forma , como la de la blanca. Una y otra, en vez 
de azucar, que va mas caro, sirve para hacer varias 
especies de dulces , para la bebida que llaman Chichx, 
y tambien para comer con el pan, con la torta de 
Arepa, Ó Casabe. Es un gusto en Ocaña , y en otras 
partes , ver por la calle 4 los muchachos con un pe- 
dazo de pan en una mano, en la otra un casco de pa- 
nela blanca Ó rubia , tirando mordiscos alternados a 
uno y Otro , como si comieran pan con requeson. Hay 
un comercio grande en Ocaña de una y otra panela, 
y es singular y privativo de Ocaña, de suerte que aun 
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en la Provincia de Velez , que es la madre de las mie- 
les, del azucar, y de la noble especie del Massato en 
lo interior del Reyno, no se labra una panela. Solo 
Ocaña ,Ó por razon del temperamento tan dulce , Ó 
por la calidad del terreno tan fecundo , 6 lo que mas 
creo , porque alli tuvo su principio la invención de 
esta fábrica , y alli se quedó el uso , tiene este ramo 
de comercio , que trae á Ocaña millares de escudos. 
No solo se extrae de Ocaña la panela para el resto de 
la Provincia de Santa Marta, sino que tambien desde 
el Puerto Real de Ocaña , puerto que forma el rio de 
la Magdalena , se pasan en barcos,óÓ canoas las cargas 
de panela á la Provincia de Cartagena , singularmente 
á la gran Villa de Mompox , y a la Provincia de los 
Remedios, 4 las Cindades de Cimití , y Guamocó. De 
estas Ciudades, por las panelas que dexanm los Ocañea 
“ses, traen los polvos, y puntas de oro; y de Mompox, 
Villa de gran comercio de ropas y géneros de Espa» 
ña , vienen provistos de los fardos que quieren para 
comerciar , Ó para el uso de sus familias. Esta panela 
viene 4 ser un medio entre la miel y el azucar. Ni es 
tan liguida como la miel, ni es tan sólida como el azu- 
car. Es menos pegajosa que la miel, pero tampoco se 
puede deshacer en polvos, ó moler como el azucar. En 
suma , la panela es un dulce , que ni es miel, ni es azu- 
car , ni es conserva semejante á la de guindas,Óó mem- 
brillo, ó de otras frutas, sino mas sólido y blanco que 
la miel y conserva ; mas blanco ,ó por lo menos, tan- 
to como el azucar, pero no tan sólido ni fuerte co- 
mo un pan de azucar. Es género que sabe muy bien 
al paladar de gente civil , género ahorrativo de mucha 
plata que se habia de gastar en azucar, género á que 
puede llegar el caudal de un pobre para comprarlo , 
y bocado á que facilmente se tira la hambre de una fa- 
milia atrasada para saciar los parvulillos que' piden pan,, 
con mucho sabor y gusto. No se que haya llegado tal 
género 4 nuestra Europa. Es facil 4 la España tenerlo , 
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y transportarlo de Santa Marta para añadir ventajas al 
comercio, nuevos materiales 4 los artífices de dulces, 
y Otro ramo de sabroso mantenimiento á las familias. 
Omues tuli£ punctum quí miscuit utile dulci. 
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Del trigo de la Provincia de Santa Marta , y proyectos 
hechos para evitar la continua introduccion de 
harimas extrangeras en toda aquella costa. 


A E 
A Quien ve los dilatados campos de trigo con que 


siempre fertilisima España goza la felicidad de 

tener el pan para alimento taná mano todos los dias, 
como universal para ricos y pobres, le parecerá qui- 
zás de poca importancia y consideracion este género 
en la Provincia de Santa Marta. Mas no es asi. El 
pan, que con la bendicion de Dios es quotidiano en 
los Reynos de España, y en otras regiones , apenas es 
alimento de una vez al mes, y de una vez al año en 
varios paises de la América. Non ommis fert omnia te- 
lus. El temperamento demasiadamente calido no es 
á proposito para trigo; y la tierra que da las puntas y 
polvos de oro y plata , no fomenta en sus entrañas el 
grano de trigo para levantarlo en espigas. Es el trigo 
en la América un ramo de comercio tan precioso, 
que se merece toda la atencion , y basta él solo para 
hacer á una Provincia digna del mayor aprecio. Y si 
esto es asi , hablando en general de todos los países 
de la América, mucho mas se verifica en la Provin- 
cia de Santa Marta. Dos bienes grandes, entre otros, 
se siguieran si se promoyvieran las sementeras de tri- 
go en esta Provincia. El primero es el dar 4 toda la 
costa de Tierra Firme el sustento connatural y ordi- 
nario del pan: el segundo , echar 4 fuera, dae y 
es- 
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desterrar todas las harinas extrangeras , cuya introduc- 
cion (en compañia de otros géneros ) es en extremo 
perjudicial á la Monarquia , al Nuevo Reyno, á toda 
la costa, ¿4 la Religion, y al Sacerdocio. A la Monar- 
quia , porque se defrauda al Real Erario 3 al Nuevo Rey- 
no, porque no tienen salida las harinas que de algunas 
Provincies se pudieran mandar y expender en la cos- 
ta; 4áesta misma costa, porque se ven los vecinos obli- 
gados 4 tomar las harinas que traen los extrangeros, 
sean de trigo, Ó sean de legumbres , con el dolor de 
haber de alargar á forasteras manos la plata y oro , que 
ya nunca tendrá giro en el pais propio. Por fin , es 
perjudicial á la Religion y al Sacerdocio, porque va: 
rias veces prudentemente se duda si aquella harina, 
traida pcr manos de gente tan extraña , como enemi- 
ga de la Religion, sea Ó no apta materia para el Sa= 
Cramento , y Santo Sacrificio. Para evitar tales incon-= 
venientes , pensó sabiamente , y emprendió con efica- 
cia el Excelentisimo Señor Marqués del Villar Don 
Josef Pizarro, asi que entró en su Virreynato de San- 
ta Fé, a entablar sementeras de trigo en la Provincia 
de Santa Marta ; y no solo eso , tan zeloso era de las 
ventajas dela Monarquia , y del bien de la Nacion , 
que mandó al mismo tiempo abrir nuevo camino en 
la Provincia de Velez para conducir las harinas del 
Reyno á Cartagena. Esto no tuvo el deseado efecto 
por entonces , ni despues lo ha tenido muy feliz, asi 
por la mortandad grande de hombres, y bestias, que 
hubo en la abertura de los montes,como por la as- 
pereza y dificultades del camino; y porque algunas ha- 
Tinas con la distancia que hay de Velez 4 Cartagena , 
“y la conduccion necesaria por el rio Magdalena , y 
temperamento calidisimo , llegaban ya podridas á la cos- 
ta. Como preveia el Señor Pizarro las dificultades, é 
Inconvenientes en este nuevo camino llamado de 
Opón , tomó con empeño el promover las labranzas de 
. trigo en la Provincia de Santa Marta contigua , dire- 
: mo> 
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“mos asi, por mar y tierra con la Provincia y Ciudad 
de Cartagena. El proyecto de su Excelencia era acer- 
.tadisimo , y ventajosisimo para toda la costa, que te- 
nía el pana mano, y para la, plaza de Cartagena, que 
en quatro jornadas de transporte de las harinas las go- 
Zaba frescas y buenas , y no necesitaba mas de las ex- 
trangeras para socorro y sustento de los vecinos y tro- 
pa. En el modo consisria el acierto. Como la desgra- 
Cia de la Provincia de Santa Marta proviene principal- 
mente de no tener gente de brio que labre las tierras, 
y que amedrente singularmente la Nacion de los Chi- 
milas, pensó su Excelencia en fundar á las faldas de 
la Sierra Nevada una poblacion, y mandar gente 4 po- 
blar, y trabajar la tierra. La poblacion se llamó la Ciu- 
dad de San Sebastian por ciertos respetos; y los fun- 
dadores fuzron todos los reos y encarcelados en las Rea- 
les carceles de Santa Fé , y de Tunxa. Mala raiz pa- 
ra brotar buen fruto. Para la conducion de tales funda- 
dores al valle de Upar fue nombrado un valiente Arago- 
nes, Sargento en otro tiempo , escogido á proposito para: 
tal empresa. Cabalmente, al volver yo de la Provincia 
de Santa Marta, me encontré con toda la rea tropa de 
fundadores en un pueblo llamado las Guaduas. Vino 
luego el noble Gabo de la conducta a visitarme. Ro- 
gome por Dios y por los Santos , que fuera 4 conso- 
lar y animar aquellos pobres que venian entre cade- 
nas, gimiendo y suspirando , llenos de pavor y miedo de 
los Indios barbaros Chimilas ,que decian estaban en aque- 
lla Provincia donde los llevaban. Dixome que él es-. 
taba con gran rezelo de que no le sucediera alguna des- 
“gracia con ellos en el camino , segun que iban mal 
contentos y desesperados 5 y asi me estimaría el favor 
de irlos 4 visitar , y 4 darles ánimo: para la empresa. 
De mil amores condescendi : fui con el mismo Cabo, 
los animé diciendoles, que yo venia de alla, que na- 
da me habian hecho los Indios ,que eran unos cobar- 
des, que al ver un Español con el fusil en la a 
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huian que ni gamos por los montes, $e. Les propuse 
la amenidad y delicias de aquel pais, la fecundidad del 
terreno , las riquezas de aquellos cerros , y las ventajas 
yconveniencias que podian lograr en aquella nueva po- 
blacion. Ellos me oian,los pobres, como un hombre 
venido del otro mundo, se alegraron , y consolaron mu- 
cho, y no se hartaban de darme las gracias por tan 
buenas nuevas, y el Cabo, llorando de contento , al 
ver tan fructuosa y tierna funcion, me agradeció mu- 
cho la expedicion mas militar que Apostólica. Yo pro- 
segui mi viage para Santa Fé, donde, como debia, dí 
razon de todo á su Excelencia , que celebraba no me- 
mos el pánico temor de los peregrinos fundadores , que 
mi juvenil empresa de darles ánimo , y quitarles el 
miedo. Fueron por fin estos con el Caboa la Provin- 
cia sin desgracia , llegaron al valle de Upár , y a la nue- 
va poblacion de San Sebastian : comenzaron á trabajar, 
pero suspirando por los ajos y cebollas que la ociosi- 
dad les brindaba en el Egypto de su derrotada vida, 
y en la esclavitud de las carceles , todos: se huyeron, 
unos por un lado, otros por otro desampararon la po- 
blacion , mostrando que no son buenos para fundado- 
res los que por malos hubieran de estar encerrados en 
calabozos , y sugetados con grillos y cadenas. No me 
acuerdo á punto fixo quantas veces se mandaron otras 
conductas de la misma gente detenida en prisiones pa- 
ra reemplazar la falta de los primeros ; pero sucedió lo 
mismo; porque la cabra siempre tira al monte, el ha- 
ragan al ocio, y el malvado á sus picardias. Los Se- 
ñores Virreyes , no teniendo otra gente que mandar, 
sin menoscabo de las otras antiguas poblaciones , hubie- 
ron de cesar de la empresa, y se quedaron con los bue- 
nos deseos de promover las harinas. en Santa Marta, y 
con las ansias de que viniera de los Reynos de Espa- 
ña alguna compañia de gente laboriosa para cultivar 
aquellas tierras, y de valor y brio para contener y 
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sujetar 4 aquellos pocos Indios que infestan la Provin- 

cia , y con sus incpinadas salidas y secretas emboscadas, 

quitan á la gente medrosa los alientos para aplicarse 

al trabajo. | | 
der e, 


De estos sabios designios de los Excelentisimos Se- 
ñores Virreyes se echa de ver que se juzga capaz la 
Provincia de Santa Marta de las sementeras de tri= 
go , y de desterrar de la costa, y de los altares las ha= 
rinas estrangeras , abasteciendola con las propias. Y en 
efecto es asi, y fueron verídicos los informes que los 
prácticos y naturales de aquellos paises dieron 4 los 
Señores Virreyes, para entrar en tan util proyecto. Es 
cierto que no toda la Provincia franquea terrenos ap- 
tos para el efecto, pero sí gran parte de ella. Toda la 
falda de la Serrania de Maracaybo que 'mira hácia Po- 
niente , y pertenece 4 Santa Marta, por espacio de vá. 
rias jornadas ; y asi mismo toda la de la Sierra Neva- 
da que mira hácia el Oriente ,es de terreno y tempes 
ramento apto para producir el trigo. A los contornos 
de un pueblo llamado Cucuy, de Indios Coyaymas , 
reduccion de los Padres Capuchinos , y de los pueblos 
del Molino, y Villanueva , todos tres situados al. pie de 
la Serrania, que divide: 4 Maracaybo de la Provincia 
de Santa Marta , se pudieran hacer unas sementeras asom=- 
brosas; y no menos sobre el valle de Upár al pie de 
la Sierra Nevada , donde se fundó el mencionado 
pueblo de San Sebastian. He observado una cosa , y 
es, que ¿la tierra y clima que es aproposito para dar la 
famosa yerba del Hayo , Ó coca ,lo es tambien para dar 
el trigo. Y asi los pueblos de Soatá , y otros, que sub- 
ministraban antiguamente el Hayo para el comercio en 
lo interior del Nuevo Reyno , son ahora tierras de tri- 
go. Y asi esas tierras insinuadas arriba, comosoná pro- 
posito para el Hayo , que en ellas presentemente se co- 
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ge, dieran con abundancia el trigo , si se promovieran 
en la Provincia las sementeras. Concluyo este Discure 
so con: decir , que el promover la cosecha de este gra- 
no en la Provincia de Santa Marta es negocio suma- 
mente importante al bien de toda la costa de Tierra Fir- 
me , y al Real Erario. Lo que, baxo la capa blanca 
de harina , introducen los extrangeros en toda la costa, 
es indecible. Telas, canela , licores , cera , brocados, y 
tisues, y semejantes géneros , todos se cubren con ha- 
rina, sea de trigo ,óÓ sea de habas, como 4. veces se sos» 
pecha. Y es casi necesario el permitirlo para el susten= 
to de las ciudades, y de la tropa, y para poder cele»: 
brar el Santo Sacrificio los Sacerdotes. Todo esto se 
evitára con promover la cosecha del trigo en Santa 
Marta : ya que en toda la costa , y en todos los paises 
inmediatos , sumamente cálidos, no hay tierras mas 4 
proposito para el trigo. 
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Del algodon de la Provincia de Santa Marta. 


YE, 
E es un género del qual se hace: poco caso , y 


| con todo da muchos pesos á la Provincia, y pu- 
diera dar muchos mas. Es este fruto muy comun en 
todo el pais, pero” singularmente abunda en las tierras 
de los Indios Guagiros , y en la Ciudad de Ocaña. Las 
labores en que regularmete se ocupan las mugeres en 
Ocaña: son de algodon , y las Señoras suelen entrete- 
nerse en hacer piezas de bellisimo primor, especial- 
mente guantes de raras y primorosas hechuras. De suer- 
te, que como en lo mas interior del Reyno, y en su 
Ciudad' Capital , Santa Fé, corren:los Algodones de las 
Provincias de Velez , del Socorro, y de Morcote , asi ef 
la costa del mar, y orillas del Magdalena corren Jos de 
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Ocaña en sabanas , medias , camisas , toallas , y otras pie. 
zas semejantes , que labran en sus telares los vecinos 
de Ocaña. Pero los que tienen mas fama en trabajar 
piezas de algodon son los Iradios Guagiros , no solo 
los christianos (que son pocos) sino tambien los bar- 
baros. Ellos se trabajan sus mantas y vestidos á la in=- 
diana , y singularmente sus camas péndulas con mil pri- 
mores. Estas camas son las que por allá llaman amá- 
cas , y llamo yo péndulas , porque amarradas en dos 
arboles, Ó leños, están pendientes en el ayre , y asi se va 
_zarandeando á su gusto el que en ellas se echa. Vie- 
“ne áser la amaca como una cuma formada de algodon 
bien texido , pero muy ancha y larga , que afianzada 
bien en sus dos extremidades , de dos altos leños se 
mantuviera en el ayre, y se moviera á placer de quien 
reposára en ella. Es la amáca comodisima alhaja para 
quien viaja por aquellos paises , para quien no puede 
sufrir la cama, y para quien quiere dormir al fresco , 
y á su gusto. Juzgo que si se introduxera en Europa, 
tuviera muchos apasionados , singularmente en tiempo 
de verano, y en el rigor de los ardores caniculares.. 
Las labran los Guagiros tan grandes, tan tupidas, ten 
finas, y tan hermosas, que no se desdeñan las perso- 
nas de forma, y Señores Obispos de recibirlas, y apre- 
elarlas como regalo exquisito. Dan estos Indios al algodon 
variedad de colores con tintas naturales del propio pais, 
que sacan de las yerbas, frutillas , y singularmente del - 
palo del brasil , que tienen 4 mano ; y asi salen las amá- 
cas vistosisimas , y se precian los Señores del rio de la 
Hacha de tenerlas para su uso, y para obsequiar con 
ellas 4 las personas de su mayor afecto , aun de fuera 
la Provincia. Ni tengo por juicio temerario el pensar 
que Jos extrangeros , que tienen mucho trato con esta 
Nacion de los Guagiros , se llevan 4 sus Colonias por- 
cion de estas amácas para dormir al fresco en' medio 
de los calores excesivos de sus Islas. Mas esto no es 
cosa de mayor consideracion , si con las amácas no van 
%, en- 
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envueltos tambien los quintales de algodon , el palo 
del brasil, las perlas. Sea lo que fuere de esto, basta 
4 mi intento haber dado al público la noticia de los 
sitios donde se trabajan los algodones , y el haber mos- 
trado casi toda la Provincia de terreno apto para dar 
ess fruto, 4 quien con el sudor de su rostro se aplique 
4 cultivarlo. Quiero añadir , que a mas de las labores 
insinuadas de algodon, se fabrican en el Reyno, y en 
la Provincia de Santa Marta , singularmente en Ocaña, 
otras dos especies de mayor comercio. La una es de las 
ruanas, la otra de los sobretoldos , Ó tiendas de campa= 
ña. La ruana , vestido poco conocido, y nada usado 
en los Reynos de Europa, viene 4 ser en su forma co- 
mo una casulla , Ó dalmática, pero un poco mas abier- 
ta de delante, y de las espaldas : se mete 'sobre el otro 
vestido por la cabeza, y se extiende por los brazos lo 
bastante para tenerlos cubiertos si uno quiere , pero al 
mismo tiempo sueltos y libres. Unas son propiamente 
de viage y para montar a caballo , singularmente por 
tierras llanas , y países cálidos. Otras hay que sirven 4 
gente del campo, y á los pobres, como la capa en Es- 
paña, y para reparar de los aguaceros. No hablo de 
estas , que regularmente son de lana. Vamos 4 las de 
viage, estas son de algodon , y si son apreciadas las 
que se labran en la Provincia de Velez, y jurisdiccion 
del Socorro ,no lo son menos las que se fabrican en 
Ocaña finisimas. En tierras y tiempo de calores , todo el 
mundo, hombres y mugeres , campesinos , que allá lla- 
man Orejones , Caballeros seglares, y Eclesiásticos, todos 
van a caballo con su ruana de algodon blanca y hermosa: 
solo que tal qual la lleva bordada de seda de varios 
colores, como una que vi de un Hustrisimo Señor Obis- 
po.. Dicen, y en efecto se experimenta asi, que tem- 
pera mucho el calor, y repara de los rayos del sol el 
cuerpo , porque no se pega á él, y por otra parte el 
color blanco , segun dicen , rechaza ,Ó tempera los ar- 
dores del sol. Lo cierto es, que para andar uno 4 ca- 
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ballo expedito , y ligero, y para correr aquellas vas. 
tas y abiertas campañas, ¿4 los vivos rayos del sol, sim 
que sienta rescaldarse el cuerpó , no hay mejor capa 
que una ruana. No da fastidio , niabruma , ni pesa co- 
mo la capa, seca de aguas, Ó de serenidad: el tiempo. 
Por eso en vlages contra los águaceros , se lleva ruana 
de lana : contra los ardores del sol , se lleva la ruana de 
algodon. A los que de los Reynos de Europa pasamos 
2 la América nos choca mucho á primera vista , y hie- 
re la fantasia una ruana 3 mas despues, conociendo la 
- utilidad y comodidad dé ella, nos hacemos á su uso, 
como los de el pais , y creo que si alguno en España 
comenzára á salir montado 4 caballo con su bella, y 
pulida ruana , labrada a gusto del ginete , no dexarla de 
tener quien le siguiera los pasos. Pero dexemos las rua= 
nas, y vamos á: las tiendas de campaña , y. velas de 
navio. ono da comido ¿bio | 

Esta noticia previa es importante para lo que he: 
mos de decir en otro discurso. Basta por ahora decir 
que la Provincia de Santa Marta no tuviera necesidad 
de hacer traher de afuera piezas de tela de algodon , 
si se tratára, Ó de hacer tiendas de campaña, Ó de dar 
cumplidas velas a navios, aunque fueran de alto. bor- 
do. Presentemente se fabrican para:el uso de navegan- 
tes , y de viageros de tierra , piezas de algodon , que sir» 
ven propiamente de tiendas para ranchar. en las playas 
y montes , para cubrir, y reparar las camas de las in- 
clemencias de los aguaceros , y de los ardientes rayos 
del sol. Y de las mismas se pudieran hacer las velas 
quanto grandes se quisieran para los navios si llegára 
el tiempo de establecerseun hastillero , Ó arsenal , pa- 
ra fabricarlos: en el puerto ' mismo «de ¡Santa Marta, co- 
modisimo para tal efecto, como despues veremos. o 
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DISCURSO XIX 


Dela concha fina de Tortuga ,y madre Perla 
e EE de Santa Marta. : 


Gor 1 


O es tan despreciable este ramo de la concha, 

y de la madre Perla ,que debamos pasarlo en 
silencio. Como hay en la Provincia de Santa Marta la 
pesca de las Perlas , segun queda dicho ; asi hay la abun- 
dante pesca de las Tortugas. De una, y otra pesca que- 
dan las conchas para el comercio. La pesca de las tor- 
tugas , ordinariamente se hace en aquel trecho de la 
costa de mar que corre desde Santa Marta al rio de 
la Hacha. Alli vi yo las reliquias y vestigios de la pes- 
ca. Al salir de un bosquecito vi, como un exército 
derrotado , tendidos por la playa innumerables cuerpos 
sin vida, postrados y confundidos entre las arenas , bul- 
tos inmobles , tal qual en la campaña sucede , dada una 
sangrienta batalla. A lo lexos se veia como una garita, 
refugio de centinelas que velaban sobre la playa. Pre- 
gunté solícito : ¿qué era aquello que veizn mis ojos, 
y no llegaba á entender la mente poco experta en se- 
mejantes encuentros? Entonces los conductores del via- 
ge , sonriendose , me descifraron el mysterio. Los bul- 
tos postrados en las arenas son de tortugas, y la que 
parece garita, es una casita de paja donde se escon- 
den los pescadores , centinelas de noche , que velan so- 
bre la playa, y hacen la atalaya á las tortugas , que con 
la luna salen 4 respirar ayre mas fresco, y 4 deponer 
sus huevos entre las arenas. Esto sucede en ciertos me- 
-ses del año, en tiempo seco quando despejado el cie- 
lo (hermoso: singularmente en aquella costa) la clara 
luna ilumina la noche. Sabiendo 'ya los pescadores el 
tiempo propio, forman su garita de paja , que les sir- 
yl 
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ve de reparo; en ella se ocultan, y estan con gran si- 
lencio observando quando vienen saliendo del mar las 
tortugas, y como en la larga mal ordenada procesion, 
se, van dilatando por la playa, buscando cada unacon 
lento paso su puesto donde pararse, y su blando si- 
tio para deponer los huevos , y dexarlos cubiertos de 
arena al unico fomento del sol, que batiendo libremen- 
te en aquellas playas , con su ardiente calor vivifique 
aquéllos anfibios. Asi que ven las atalayas esparcido , y 
dividido sobre la playa el numeroso exército de tor- 
tugas , salen de su garita, y sin armas, sin mas arte, ni 
mas crueldad que la de voltear las tortugas , dexan la 
arenosa campaña sembrada de cuerpos vivos, pero in- 
mobles, y los despojos sobre la playa, seguros para re- 
cogerlos á su salvo quando amanezca la aurora. Asi van 
los pescadores repitiendo por varias noches la pesca , 
hasta que satisfechos de su buena fortuna, vuelveñ 4 
sus casas , como vencedores , ricos de preciosos despo- 
jos , y coronados de trofeos que les grangeó la victoria. 


So IL 


Los despojos de las tortugas que quedan á los pes- 
cadores son el cuerpo y el vestido ; la pulpa ,sea car- 
ne,óÓ pescado, y la concha que la cubre. De la pul- 
pa ,si nose la comen los aficionados , sacan manteca y 
aceyte , y uno y otro sirve al uso de la.cocina, y .£a- 
milia. Y el aceyte se aplica tambien para las lampa- 
ras. de las Iglesias. Pero lo que mas se aprecia de. es- 
tas tortugas de mar es la concha que en la América 
llaman Carey, y porque no es la de todas igualmente 
fina , trasparente , y hermosa, no se aprovecha toda.. 
Los pescadores acabada la pesca, van escogiendo. las con- 
chas mejores , y dexan. las otras enteras, como: desper- 
dicios :en: la misma. playa. Y asi, las que yo vien gran 
número tendidas sobre la arena , eran el descarte que 
habian desperdiciado los pescadores ; pero como son 
5 | muy 
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muy grandes , parecian tantos cadáveres de hombres 
botados del mar ,Ó muúertos en la campaña. En los pal= 
ses abundantes de un género ,son desechos y desper- 
dicios , los que fueran muy apreciados si se llevaran 
á partes en que se carece de ellos; y asi juzgo , que 
aquellas tortugas desechadas en la playa por los pes- 
cadores , fueran muy estimadas en Europa; y bien pu- 
lidas , y labradas ,. sirvieran , 4 poca diferencia, como 
las mas finas para diversas labores que hacen los Eba- 
nistas. Yo las reconocí , y observé , y me parecieron 
tan buenas en su fondo ,en' sus vetas ,ó manchas na=. 
turales , como las otras mas escogidas. Verdad es, 
que no entiendo yo tanto de eso como los prácticos 
del pais, y los peritos artífices; pero juzgo que la in- 
dustria , la paciencia , la diversidad , y fineza de instru- 
mentos de los oficiales de Europa, supliera lo que de, 
bondad y fondo puede faltar á las conchas que se de- 
sechan en las playas de la América , por tener á mano. 
abundancia de mejores. Y.en efecto, yo no creo que 
esas conchas desechadas en la ribera del mar , alli se 
queden para ser enterradas, Ó para formar montes de 
tortugas, que con la imultiplicacion de todos los años 
debian. ya ser muchos, y muy elevados. Tales mon- 
tes no se ven; tales sepulcros no los hay ; algun ber- 
gantin , Ó paquebot debe haber , que visite aquellas pla- 
yas , y cargue, con otros géneros escogidos , aquellas 
conchas desechadas , con la presunta : que bona derelic- 
ta sunt primi capientis. Quizas varias hermosas labo- 
res Corren por Europa estimadas por de concha la mas 
fina, y no son sino de la concha desechada. 


e a 


- La concha de Tortuga de Santa Marta corre, y. se 
distribuye por todo el Nuevo Reyno , Popayan y Qui- 
to. Y se fabrican en varias partes exquisitas labores de 
ella, como caxetas , saetillas de cortar papel , marcos pa- 
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ra las pinturas, atriles, y otras semejantes alhajas, Ó pas 
ra el uso de las casas, Ó para el culto de Dios. Sobre 
todas es digna de- particular mencion la fábrica 'magnÍ- 
fica de la Capilla Mamada del Sagrario, contigua 4 la. 
misma Catedral Iglesia de Santa Fé: de Bogotá: El 'al- 
tar de ella, que propiamente es el Sagrario donde es= 
tá siempre depositado el Santisimo Sacramento , es to- 
do de concha. Es tan alto ,ique pasa. su cumbre de la - 
cornisa misma de la cupula Ó media naranja, que está 
elevada sobre el centro de la capilla : es ochavado, con 
la particularidad, que en la circunferencia tiene «ocho 
mesas, y en cada una se celebra el Santo Sacrificio , y 
se logra ver de cada uno el Santísimo quando está 
expuesto en el fondo del mismo Sagrario. Su hechu- 
ra es de bellisimo diseño ,42 ocho caras, con ocho ar- 
quitos sobre las ocho. mesas del altar, con muchas, y 
bien distribuidas columnas, chapitel , y cupula , y to- 
do de concha labrada con exquisito primor , y de con- 
echa: que subministró la Provincia de Santa Marta al 
bienhechor insigne de la Capilla , que fabricó: tal Sa- 
erario para mayor decencia , y honor del Señor Sacra- 
mentado. Y este zelosisimo bienhechor fue de la no- 
bilisima familia de Vergara , una de las principales de 
Santa Fé,a2 cuya devocion, piedad y zelo, está aun 
entregada la Capilla ; y presentemente con esmero gran- 
disimo , con edificacion y exemplo de Santa Fé, cuy- 
da de ella, como por derecho hereditario el Señor D. 
Francisco de Vergara y de Velez, Regente de la Real 
Contaduria de la misma Ciudad. Tan bella , tan devota, 
tan magnífica fábrica ha dado al Nuevo Reyno la con- 
cha fina de Santa Marta , que atendida la materia de la 
preciosa concha, la circunferencia tan grande, el pri- 
mor exquisito , y diversidad de labores , todas de con- 
cha, podemos muy bién repetir : Non est factum.'tale 
opus in UNIVENSA. Terra. 
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En la concha de tortuga se engasta hermosamente 
la concha de la Perla. Esta concha se llama comunmen- 
te madre Perla, porque :en ella:se encierra ,Ó se cria 
el pescadito , que es la ostra , y en la pulpa de ésta 
se forma , y crece la Perla; y asi viene 4 ser como 
madre de la ostra, y de la Perla. El pececillo se co- 
me, la Perla se reserva, y la concha se recoge ,óÓ. se 
bota , y dexa sobre. las arenas como desperdicio. Co- 
mo la playa del mar, desde Santa Marta hasta el rio de 
la Hacha, es el largo sitio donde se recoge la concha 
de tortuga , asi la playa que desde el rio de la Hacha 
se extiende por la tierra de los Indios Guagiros hacia 
la Bahia Honda,y Cabo de la Vela, es el de la ma- 
dre. Perla. Esta por la parte de. dentro singularmente 
tiene como una capita blanca , del color casi mismo de 
la Perla; y 'uno y otro. es natural que provenga de al- 
gun sutil licor excrementicio del pececito. Licor, que 
como se extiende por la interior superficie de la con- 
cha, se coagula Ó condensa poco. 4. poco en sus en- 
trañas por diversas causas maturales , y llega 4 formar- 
se Perla. Como hablamos ya de la pesca de las perlas, 
y de otras circunstancias que ¡convienen tambien a la 
madre Perla, y todo el mundo sabe el uso de ésta, y 
quan hermoso sale el engaste de ella con la concha de 
tortuga , no quiero fastidiar mas al lector en esta ma- 
teria para entretensrlo en cosa menos notoria, y mas 
Iosis: ¡ 


O a DIS- 
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Del tabaco, sal, baynilla, leños preciosos , resinas , 
y balsamos de la Provincia de 
Santa Marta. 0 0 


O quiero con molestia de mi lector detenerme en 
estos ramos de comercio , porque ya se sabe que 

los unos son propios”, y comunes dé tierras calidas en 
la América; otros de tierras templadas , y otros final" 
mente , de los terrenos 'situados:, Ó en:la costa :del mar, 
Ó sobre las márgenes de los rios, óÓ junto las dilatadas 
cienegas , que se forman de. las aguas del mar, de los 
rios, Ó de propios manantiales. La: Provincia de Santa 
Marta tiene de todo lo dicho : y asi goza la: felicidad 
de poder dar á todos estos géneros. Puede dar el ta- 
baco en toda la orilla del rio Grande Magdalena, que 
por unas setenta leguas baña la Provincia de Santa 
Marta. Y como. hay algunos tabacales presentemente 
fundados en aquéllas márgenes del rio , pudiera haber 
4 millares; si ,óÓ la Provincia fuera mas poblada,óÓ la 
gente no fuera tan desidiosa, y aplicada 4 otros ramos 
de menos sudor de rostro, óÓ no estuviera tan apode- 
rada del panico terror de los Indios Chimilas , cuyas 
emboscadas , presentadas no :mas 4 la fantasia de los ve- 
cinos , les quitan los alientos para cultivar aquellas tier- 
ras. En la otra banda del rio, que pertenece á la Pro- 
vincia de Cartagena , á la de los Remedios, á la de 
Mariquita , y á la de Neyba, hay tabacales inumera- 
bles, y solo un triste miserable pueblo llamado Am- 
balema basta 4 dar abasto de tabaco 4 muchos pue- 
blos. ¿Con quánta mayor abundancia pudiera la Pro- 
vincia de Santa Marta abastecer 4 otras muchas en so- 


las las orillas del Magdalena? Mas no solo en estas tier- 
i ras 


DE SANTÁ MARTA. 109 
ras puede dar este fruto, sino en otras muchas que son 
del mismo temperamento. De suerte , que como no 
tiene en este ramo que envidiar a otras Provincias la 
de Santa Marta, asi tambien á ninguna cede la vens 
taja de poder abastecer pueblos enteros , y cargar nas 
ves de tan estimado género. 


Gs: LE. 


Vamos á la sal : no hay mas que leer Encyclope- 
dias Francesas, y Grazeteros Americanos , que vinieron 
de Inglaterra para entender la abundancia de sal que 
hay en la Provincia de Santa Marta. Tengo por ocio- 
so trasladar, y repetir las palabras de unos, y otros ; 
pues yo no vengo tanto a decir de la Provincia lo 
que otros han dicho , quanto lo que yo he visto. El 
que no quisiere creerme , vaya por las letras correspon- 
dientes registrando esos Diccionarios, y verá si lo que 
yo afirmo en este punto confronta con lo que en ellos 
se escribe. Abunda la sal en la Ciudad de Santa Mar- 
ta, y en da del rio de la Hacha. San Hilario, que no 
habia visto las famosas salinas de Cardona en el Prin- 
cipado de Cataluña , ni las celebradas de Cipaquira en 
el Nuevo Reyno , unas y otras de tierra dentro, y si- 
tuadas sobre elevadas colinas , dixo lo que juzgaba : sal, 
ut arbitror , terre nullum est. Que no habia sal de 
tierra : lo mismo puedo decir yo , hablando de la Pro- 
vincia de Santa Marta. Salina, Ó mineral de sal en la 
tierra, no la hay, por mas que la supongan unos, y 
afirmen otros Encyclopedistas. Como este noes géne- 
ro para lucro del comercio de Europa, abundante de 
sales , poco: les importa á los extrangeros dexar correr 
la pluma en semejantes rasgos. Mas yo digo que en 
el giro de toda la Provincia, ni he visto, ni oido sas 
linas de tierra. Con todo eso se recoge mucha sal en 
el rio de la Hacha, y en Santa Marta, porque de la 
agua del mar, con el debido cuidado, y beneficio, la 

: Sa- 
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sacan los vecinos de estas Ciudades. Y me parece aun 
que el comercio mas fuerte de la sal está en el púue= 
blo llamado la Sienega ,á seis leguas de la Ciudad de 
Santa Marta, y no en esta misma Ciudad. Como el 
dicho pueblo es una. península fundada entre una la- 
guna , y el mar mismo, tiene la comodidad , y venta- 
ja de sacar la sal de un lado y otro, del mar , y de 
la laguna , cuya agua es.salada por estremo. Y en es- 
te género principalmente tiene su comercio este pue- 
blo compuesto de Negros , Zambos , y Mestizos. Los 
de la Villa de Mompox , y otros que habitan en una 
y otra orilla del Magdalena , por un brazo: que echa 
este rio (entre otros ) á esas lagunas, entran en ellas, 
que son tres, y las atraviesan navegando hasta el pues 
blo dicho de la Sienega. Alli venden unos géneros 4 
aquella pobre gente, y dexan otros para los vecinos 
de Santa Marta, y se vuelven con las canoas cargadas 
de sal para la provision de sus tierras. Y esta es la sal, 
que puede acreditar singularmente de muy abundante 
de sal la Provincia de Santa Marta, como la describen 
los mismos Encyclopedistas extrangeros. Por fin, no 
es poca ventaja de la Provincia tener la sal tan 4 ma- 
no para sí, y en tanta abundancia, que pueda submi- 
nistrarla á otras tierras. ld 


y 
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Vamos ahora tras de la suavisima fragancia de la 
baynilla, ¡Este género tan estimado en Europa, y sin- 
gularmente: en Italia, donde se vende casi al peso del 
oro, poco, Óó nada se ve ni se busca en la Provincia 
de Santa Marta; mas yo juzgo que hay montes ente= 
.ros de ella. Hay dos especies de baynilla ; á la una lla- 
man de Bejuquillo, a la otra, baynilla de Platanilo. 
La mas preciosa y estimada por la suavidad de su olor 

- y gusto ,es la. de Bejuquillo. Y en efecto, merece ser 
estimada , porque en todo es finisima-, aun en el tacto 
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y color. La otra, llamada de Platanillo , es de inferior 
calidad; pero es tambien aromática, de buen gusto, y 
fragancia , y se aplica á los usos mismos de la otra. El 
que no fuere muy práctico, y de sentidos muy vivos, 
no conocerá diferencia entre la una y la otra : sino que 
la Bejuquillo es chiquita, la Otra mas grande. El ter- 
mino de Baynilla es diminutivo de Bayna, nombre ge- 
neral, que conviene realmente á muchos frutos, que 
los árboles ,como los algarrobos, y varias plantas , co- 
mo las de habas, y bisaltos producen en baynas. Pe- 
ro este término general se ha aplicado con diminuti- 
- yo á este fruto, porque 4 los primeros Españoles, al 
ver aquellas baynas chiquitas no se les ofreció otra ex- 
presion mas viva y distintiva de otros frutos, sino la 
de baynilla , Ó baynica , como todavia la llaman otros. 
La de Bejuquillo llamase asi, porque realmente es fru- 
to de un bejuco cuyas ramas son mas delgadas , y cu- 
yo tronco es menos grueso que el tronco y ramas de 
otros bejucos. En la América llamase bejuco una cier- 
ta planta que se dobla y enrosca tambien á manera de 
yedra por los árboles inmediatos ; pero es mas duro 
y grueso regularmente el bejuco que la yedra, que tam- 
bien se cria en aquellos países. La otra baynilla mas 
larga y gruesa, es de una especie de arbolito, ó jun- 
co llamado Platanillo: una , y otra planta se cria en 
tierras huniedas , como son las orillas de los rios gran- 
des y lagunas. Y asi en los contornos de la laguna, y 
Ciudad de Maracaybo fundada sobre ella, hay gran 
abundancia de baynilla. Y de aqui arguyo que la mis- 
ma debe de haber en la Provincia de Santa Marta , con- 
tigua a la de Maracaybo , y del mismo temperamen- 
to, en todas las márgenes del Magdalena, y en toda la 
costa que confina con la de Maracaybo. Yo de propia 
vista no puedo asegurar otra cosa, sino que navegan- 
do por las lagunas que hay desde el Magdalena hasta 
el pueblo de la Sienega , vi, puedo decir, montes de 
bejucos , que se extienden desde la orilla de las dichas 
| | la. 
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lagunas , hasta la playa del mar; y como el clima, y: 
terreno es tal qual el de Maracaybo , propio y:4 pro- 
posito para la baynilla, juzgo que deben aquellos be- 
jucos producir mucha : mas como nadie se toma el gus- 
to de entrar en aquellos montes, y registrar con. cu. 
riosidad los bejucales , alli creo que se queda la bayni- 
lla para pasto de las hormigas , y paxaros. Tambien es 
creible haya mucha en los montes situados sobre las 
orillas de muchos rios , que corren entre la Ciudad de 
Santa Marta, y la de el rio de la Hacha, y 'en las tier= 
ras de los Guagiros confinantes con la Ciudad, y la= 
una de Maracaybo. La uniformidad del clima , del 
SN , y de la situacion de los montes , de los árbo- 
les, y bejucos de la Provincia de Santa Marta, conla 
de Maracaybo , y de otros paises abundantes de bayni-. 
la , como son los Llanos de Meta, y Casanare , me 
hacen creer, que no hay menos baynilla en la Provin- 
cia de Santa Marta , que en esas otras nombradas. Es 
cierto que la baynilla es reputada por calida en el Nue- 
vo Reyno , y como. en la mayor parte predomina el 
temperamento tambien calido, no se hace gran uso de. 
ella; pero no tan poco, que muchas personas de buen 
gusto no la metan en el chocolate ; como este en aque- 
llos paises se labra a millares, de suerte que el millar 
de chocolate es de quatro a cinco libras, se mete po- 
quisima , y solo lo que basta para darle una punta. del 
suave gusto , y olor de la baynilla. Otros usan meter 
una baynilla , Ó mas, en el caxon, Ó alacena donde guar- 
dan la ropa blanca, ó el chocolate labrado ; y esto bas- 
ta para que tome este el gusto y fragancia de la bay- 
nilla, sin exponerse quien asi lo toma, a los efectos 
nocivos , que pudiera 1CAFTEar a la salud género tan Ca= 
lido. Lo que dice en su historia el Señor D.: Felipe 
Gili, que en Orinoco los Españoles la tienen en con* 
cepto de que hace volver éticos á los que la usan, 
juzgo que es un mero juicio de aquellas gentes, que 
ciertamente en ninguno han experimentado tal efecto. 
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Y creo que ni en la América , ni en Europa habrá 
muerto jamas persona declarada tisica , Ó etica por ha- 
ber usado la baynilla. Otros géneros aromáticos se usan 
en mas crecida dosis y mas freqúentemente , tanto en 
América quanto en Europa , que son mas eficaces 4 
acarrear esa enfermedad , que la baynilla, cuyo uso en 
todas partes es siempre escasisimo por varios motivos. 
Ni se le reconoce 4 la baynilla otras calidades sobre- 
salientes sino la suavidad del olor, el buen gusto , y 
el ser ardiente como la canela, la pimienta , clavo , y 
otras especies aromáticas mas faciles 4 causar inflama- 
ciones internas , fluxiones , dolores de gota, y otros que 
la tisis. Por fin, juzgo que como las citadas especies to-" 
madas con exceso pueden dañar á la salud ; asi mismo di- 
go, que puede la baynilla : pero usadas con la debida mo- 
deracion , y segun la complexion de cada qual, unas , 
y otras no dañan. Y si, como no es efecto particular, 


y característico de la canela, y de los otros aromas 0ca- 


sionar la- tisis, tampoco lo es de la baynilla. 
$u*.1Y. 


En orden 4 balsamos , resinas, y leños estimabili- 
simos de la Provincia de Santa Marta, pudiera decir 
mucho ,como tambien sobre la canela, y pimienta, 
paxaros hermosisimos , animales comestibles, y fieras de 
los montes , caymanes , Ó cocodrillos , abundancia de pe- 
ces en los rios, y otras muchas cosas: pero no quie- 
TO entretenerme en estas curiosidades por ahora ; por- 
que mi intento no es divertir á los curiosos con no- 
ticias singulares, pero infructuosas, y poco eficaces pa- 
Ta promover la poblacion , el cultivo y fomento de la 
Provincia. A mas de eso , contemplo ya al público abur- 
rido , Y fastidiado con semejantes noticias de la Amé- 
rica, que por tan repetidas, y replicadas en tantas his- 


torias , singularmente del Orinoco, ya no son raras, ni 


singulares , sino tan comunes como los yiages de la 
A i Pp Amé: 
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América. Y juzgo , que á mi intento basta decir , que 
quanto de precioso, ó estimable , el Señor Abate Gili, 
y Otros 10S cuentan como por cosas raras del rio Ori- 
noco , y de sus playas y montes que baña, tanto, con 
toda verdad , pueden creer , que se halla:en el rio Gran: 
de Magdalena , y tierras adyacentes , y por consiguien- 
te en la Provincia de Santa Marta, como mas. clara- 
mente demostraré en la Geografica descripcion del Mag- 
dalena , que separadamente presentaré al público por 
remate y complemento de esta obrita. No obstante , 
diré alguna cosa que pueda conciliar mayor aprecio á 
la Provincia , y servir al público para comun utilidad, 

El árbol de pimienta lo vi en uno de los montes 
de Ocaña , y me acuerdo que pagó amargamente su 
curiosidad un Caballero Gallego ,que desde el caballo 
andaba divirtiendose en cortar hojitas de los árboles, 
y saboreandose en mascarlas ; pues sín ¡conocer el ár- 
bol, tiró de él una hojita, metiosela en la boca, y pro- 
bó luego ser de pimienta. Y como este habria mu- 
chos otros en aquellos montes espesisimos , y de clima 
templado. Las resinas , y balsamos las vela por los mon- 
tes del valle de Upár chorrear de varios arboles, en 
cuyo tronco se divisaba el corte que les habian he- 
cho para que destilára el balsamo ,Ó bien de si echa- 
ban fuera los árboles el balsamo , Ó la resina por algu- 
na hendidura que la misma maturaleza habia abierto. 
De los árboles, Ó leños excelentes para labrar. primo- 
rosas Obras de iglesias , sacristias, y Casas, y aun. para 
fábricas de navios, y árboles altisimos , hablaré en el 
discurso particular del puerto, y arsenal de Santa Mar- 
ta. Solo daré aqui noticia de un árbol particular , que 
ni vi en otra Provincia, ni ol jamas que lo hubiera. 
Este es el Tanané. La madera es de color morado lo 
mas , pero tiene varias manchas, Ó vetas de otros be- 
llisimos colores. Vi trabajada de este leño una alacena 
grande para conservar los libros , y aseguro que era pie- 
za hermosisima. Era de buen gusto el Italiano que la hi- 
zo labrar. | | 
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- “Y ya que ha ocurrido hablar de esta pieza labra- 
- da al gusto Italiano , quiero añadir algo sobre otra me- 
jor sin comparacion que en mi tiempo , y demora en 
Roma, se ha labrado para la nueva sacristia de San Pe- 
dro , fabricada con la magnificencia digna del presente 
reynante N. SS. P. Pio VI. Habia sonado mucho en 
esta hermosa Ciudad , que se estaba labrando una ca- 
xonería para la sicristia de maderas exquisitas , manda- 
das aca de la piisima Reyna de Portugal para el efec- 
to, 4 insinuacion de su Santidad. Abriose en visperas 
de San Pedro la nueva sacristia , concluida , y hermo- 
seada con mil primorées. Entré, como todos ,'4 verla, 
y reconocí! la caxoneria , que verdaderamente es pulida 
y hermosa 4 maravilla. Observé la madera, y conocí, 
que entran en la labor, bien repartidas , tres especies 
de leño. El uno es el Palo del Brasil, el otro es el 
Amarillo , ó Narangillo , y el otro Caoba ; leños todos 
preciosos. Mas para instruccion de algun Italiano ,'Ó 
Romano, si por contingencia esta obrita diere en sus 
manos , he de decir, que no era menester que del Bra- 
sil, y Lisboa sé hicieran venir tales maderas, ni que 
en Roma sonára tanto, y como cosa rara, y privati- 
va de Portugal se celebrára la venida de tales leños. 
Todos estos, y otros preciosos son comunes en las pri- 
meras tierras y puertos de los dominios del Rey de 
España; y si como se ofreció labrar la caxoneria de 
San Pedro se ofrece labrar otra para San Pablo, ó pa- 
ra Santiago de los Españoles , sepan los Italianos que 
no es menester acudir á Lisboa. Madrid , y Cadiz, y 
o de Levante están! mas cerca de Roma, y la 
Isla Española, y la Habana, y Cartagena , y Santa Mar- 
ta , mas vecinas á Europa que el Brasil. Alabo el de- 
votisimo', y magnífico proyecto de su Santidad ; alabo 
lapiedad: y desempeño real de la Fidelisima Reyna de 
Portugal 5 pero desengaño el vulgo de la Italia , que por 
ólr celebrar maderas de Portugal, piensa que no hay 
otras en el mundo iguales. Su Santidad es libre para 
: Po pe- 
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pedir a las cortes lo que fuere de su gusto, con el 
seguro de que sera complacido ; pero no es prueba que 
las otras carezcan de lo que una se sirve mandarle. 
Acabo con la canela para dar mas copiosa luz al pús 
blico de la que ha dado el Señor Abate Gili (1) en 
este punto. Dice una cosa indubitable , y omite otra 
-Certisima sobre la canela. Dice , que no habla de la 
canela Asiatica que se trae 4 Europa de las Islas Mo- 
lucas, de Ceylan , y de otras partes. Porque esa cane= 
la, por quanto él sabe; no la hay en América. Y eso es 
indubitable que la canela Asiatica , y traida de Cey- 
lan, y de las Molucas , no se produce en la América ; 
pues en esta solamente se cria y se coje canela .Ame- 
ricana , que no puede ser Asiatica, no siendo produ- 
cida en la Asia. Omite otra cosa certisima , y es , que 
en la América, no solo en rio Negro , ni solo en Ori- 
noco ,sino en el centro mismo del Nuevo Reyno, y 
en otras Provincias, y en la gran Provincia del Qui- 
to , llamada Canelos, en la otra de Quixos, y en la de 
Moxos, se halla en abundancia la canela. Y con de- 
cir eso, no se daba 4 entender que el pais donde se ha 
hallado la primera canela Americana es el rio Negro , 
y el Orinoco. Digase en horabuena , que esta especie 
aromática , conocida ya , y descubierta en varias partes 
del Nuevo Reyno , se descubrió tambien despues. de los 
años de 46, Ó 47 del corriente siglo en el Orinoco,, ó en 
el rio Negro. Pero no vengan á dar á entender al pú- 
blico ,como .por rara marayilla del Orinoco , que. no 
habiendo canela Asiatica en la América , sin embargo 
en el rio Negro se halla cierta especie de canela Amé:- 
ricana, á la qual luego se le da el nombre de Canela 
Orinoquese. Luego saldrá un Diccionario Francés, ó 
Inglés de Agricultura , Ó Mercantil, y en la. palabra 
canela meterá , y celebrara la canela Orinoquesa por 

| | aro- 
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aroma particular del Orinoco , que es capaz de formar 
una novisima especia, y levantarse con el título de ca- 
nela de la América , y pensarán los aplicados a Diccio- 
narios, que es el Orinoco otro Ceylan de la canela 
Americana , y otras Molucas del Occidente abundantes 
de canela, que no sea Asiatica. No solo en las insi- 
nuadas Provincias del Quito, sino en la Provincia de 


Velez en las jurisdicciones del Socorro, de Oyva, de Cha- 


lalá, Suc. que estan en el centro del Nuevo Reyno de Gra- 
nada , y aun en la riguisima Provincia de Antioquía es 
viejisima ya la canela. Es verdad que siendo de la Amé. 
rica, nunca será Asiatica , y siendo 'del Nuevo Reyno 
de Granada, nunca será de las Molucas , ni de Ceylan, 
sino del Occidente ,Ó Americana. Pero ella es canela, 
y tiene el olor ,el color, y sabor de canela. Es ver- 
dad que no es ella tan suave al gusto, y que es algo 
amarga , pero a decir lo que siento, juzgo que real- 


- mente es de las mismas virtudes, y de la misma es- 


pecie de canela, que la del Oriente; mas,ó no le sa- 
ben dar , Ó no cuidan de darle algun beneficio para 
quitarle lo amargo , y aspero que tiene. Se me hace 
muy verosimil , que si los que la manejan fueran ex- 
trangeros , á golpe de beneficio, é ingenios la hicie- 
ran pasar por canela de Ceylan. He tenido mucha de 
esta en mis manos, y se que semejante canela sirve muy 
bien álos boticarios , con otros ingredientes para suplir 
el cinamomo , Ó canela Asiatica. Perdonese esta digre- 
sion hecha 2posta para informar al público de la verdad 


pura y entera. Y concluyamos con la canela de Santa Mar- 


ta. Yo nola he visto , pero creo que la haya en los mon. 


tes de Ocaña , donde reyna el mismo temperamento 


de Velez, y de otras partes donde se produce, como. 
dixe arriba. Pero la gente no se entretiene en buscar- 
la porque hay en la Provincia otros generosá la vis- 
ta, y a las manos, de mayor comercio. He visto 4 las 
orillas del Magdalena el arbol de la Casia , llamada al14 
Caña-Fistola. He visto el hermoso y frondosisimo ar- 

bol 


118 HISTORIA DE LA PROVINCIA 

bol de Tamarindos , he visto el del Sen , y apenas se 
hace caso de tan apreciables, y medicinales frutos. So- 
lo para las urgentes necesidades se buscan, 4 excep- 
cion de los "Tamarindos; de los quales suelen proveer- 
se algunas personas de buen gusto para hacer botijue- 
las de conserva, Ó para su uso propio, óÓ para mandar 
de regalo á Santa Fé, y Cartagena. No sabiendo dar 4 
la canela el debido beneficio , nO está 4 cuenta el bus- 
carla , y asi se queda en los montes como otros. fru- 
tos muy preciosos. Mas aunque faltára'en la Provin- 
cia de Santa Marta este género aromático , le bastan pa- 
ra hacerla apreciable los ramos mas abundantes de co- 
mercio , que en esta primera parte quedan expuestos. 
Ni me hubiera entretenido en aromas, ni en balsamos, 
si la ocasion no me los hubiera traido '4- las manos; y 
no los hubiera considerado algo conducentes tambien 
para atraher con la suavidad de su olor 4 la poblacion 
y cultivo de aquella Provincia , que con tanta riqueza, 
gime ocupada, y tiranizada de la barbarie de las Na- 
ciones de Indios, como Pisa a- demostrar en la se- 
gunda pa dels 
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DISCURSOS PRELIMINARES. 
MUDA SEGUNDA. PARTE, 
DISCURSO L 


Que la destruccion de las Poblaciones In- 
dianas de la costa de Tierra Firme no 
. e Y > . Ys 
debe atribuirse dá los Españoles , sino a 
los extrangeros. 
do Le 
OS motivos ultimamente me han hecho resol- 
ver 4 tratar en dos Discursos Preliminares este 
punto. El primero es este. Convidado yo,en Italia, 
4 visitar 4 un cierto Abate Italiano, tan famoso por su 
literatura, ¿que se llamaba por antonomasia el Literato 
de la Ciudad, recibí de su muy cortés afabilidad el 
honor de que:me introduxera en su gran libreria, sur- 
tida: de libros tan escogidos en erudicion , y doctrina, 
como pulidos en su enquadernacion ;ya a la Italiana, 
ya 4 la Francesa , ya a la Inglesa. Fueme mostrando 
varias Obras , y libros , selectos todos. Mas despues me 
dixo : ahora le quiero mostrar :á usted un libro singu- 
Jarisimo , que aprecio ya sobre' todos. los demas : (su- 
¿pongo que¡exceptuaria la Sagrada: Escritura. ) Y abrien- 
do un escaparate sacóme,el libro de: Fray Bartolomé 
«de las Casas, tan sangriento, contra: los Españoles so- 
bre las crueldades executadas con los Indios. Alabó tan- 
to el libro , exageró con tales expresiones la sinceridad, 
iy erudicion del autor queme quedé sorprendido de 
00 | su 
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su gusto tan extraño , y ostigado sumamente al ver la 
nacional antipatla , que no se por qué natural , Ó pre- 
ternatural influencia domina en el pecho de extrange- 
ros contra la Nacion Española. Le parecia al Litera- 
to Italiano tener un potosi en aquel libro , ó un retra- 
to de Mosaico el mas fino de toda nuestra Nacion. Es- 
te casito desde entonces manet alta mente repostum : 
y hace su efecto ahora. El otro motivo es este gene- 
ral : muchos libros extrangeros , fundados en las relacio- 
nes del Ilustrisimo Fray Bartolomé de las: Casas , han 
salido 4 luz en este siglo iluminado , en los quales se 
pretende hacer evidente la barbaridad, y crueldad de 
la Nacion Española en las conquistas y tratamientos de 
las Naciones Americanas. Con tan feo borron vienen 
á tiznar el explendor de nuestra nacion forasteras gen- 
tes , despues que se chupan clandestinamente los oros, 
la plata, y los géneros mas preciosos de ella. Paciencia: 
esta es desgracia, Ó mejor diré fortuna de España, pa- 
decer siempre, y oir 4 quien le tiene envidia. A vin- 
dicar la Nacion Española de tantas imposturas han sa- 
lido varios nacionales. Quien por una vía, quien por 
otra, se esfuerza cada: uno a reintegrar el' credito, y 
defender el honor de su amada patria , rechazando las 
negras calumnias que se le imponen , y escusando de 
varios modos los excesos que se le atribuyen. Entre 
otras cosas se atribuye 4la Nacion Española la destrue- 
cion de tantas Naciones, y ruina de innumerables pue- 
blos de Indios en. una y otra América, Yo no quiero 
salir de mi asunto, ni vaguear fuera del Nuevo Rey- 
no, que me tocó en suerte para habitarlo , ni apartar= 
me de mi recinto de Santa Marta sin necesidad.: Cada 
uno defienda su flanco , y rechace 'al contrario” en la 
“trinchera que le toca. Como es arrojo contra la: prú- 
- dencia meterse 4 combatir con todas las .gentes extran- 
geras de por junto ; sino que es menester ir por pat- 
tes non poteris omnes simul: asi es negocio muy largo 
Y laborioso rechazar la ¿barbarie que se mos-1mputa en 
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ambas Américas , y con todas las Naciones Indianas. 
Vamos tambien por partes. Yo procuraré echarla: de 
Santa: Marta, y de aquella costa de Tierra Firme, des- 
de el Rio Grande Magdalena, hasta el Orinoco* inclu 
sivamente , y esto tan clara , como brevemente. Otros 
la han disipado,óÓ procurarán echarla de otras regio- 
mes , en las 'quales no puedo yo por ahora divertir- 
me. Vengo ¿mi asunto , y me ciño en dos solas pro- 
posiciones para ¡demostrar 4 quien debe atribuirse la ruí- 
na de las poblaciones , y Naciones Indianas , asi de: la 
Provincia de [Santa Marta , como de otras de Tierra 
Firme. La primera: es :Que los excesos. cometidos por al- 
gunos particulares no deben atribuirse 4 toda la' na- 
cion, si ésta, ó no los fomenta, ó los reprueba positiva- 
mente. Sea la segunda : Que entonces muestra la Nacion 
no fomentar, antes bien reprobar los extesos de parti. 

culares , quando , ó en sus principios los ataja , 0. los 
castiga, 0:con severas leyes , emanadas del Príncipe , del 
Gobierno , 0 Consejo de la Nacion , severamente los pro= 
hibe para en adelante. Parece que por ser tan; claros; 
no necesitan de prueba estos principios politico-filó- 
sofos. No obstante , para desentrañar bien el asunto, y- 
para que decida «el público 4 quien debe atribuirse la 
desolacion de tantas Naciones, y pueblos de Indios ,: 
quiero ¿dar físicas, ciertas ,.y: experimentales pruebas de; 
una y otra proposicion, La primera probarán. con sus 
hechos los extrangeros , la segunda los Españoles. 


- Un caballero, Aleman de nacion , amado Ambro:, 
sio .Alfinger=, nombrado : por: la . Católica. Cesarea. Maz: 
gestad del Señor Carlos Vo: General de la Provincia de: 
Venezusla,llegó.con quatrocientos hombres, y cincuen- 
ta, Caballos 4 la Ciudad de Coro, que en dicha Pro- 
vwincia..de--V.enezuela-habia-fundado.-Juan- de Ampuez. 
De allí ,con la mitad de su gente? por, tierta;; y la ¿«de- 
| mas 


Ha 


[ 


122 HISTORIA DE LA PROVINCIA 
mas por agua, en diferentes canoas que labró., y una 
- entre ellas , que llevaba setenta hombres , y seis" caba- 
los, salió inmediatamente 4 la pacificacion de las tier= 
ras de Maracaybo. ¿Pero cómo? ,, Entró en-su gran la- 
,, guna (direlo con las palabras del Ilustrisimo Piedrai- 
,, ta) haciendo en los miserables Indios de sus ribe- 
,, Tas todas aquellas hostilidades que podian esperarse 
3, de quien era llevado de su codicia , y llamado de 
3) SU patria para enriquecerla 4 costa de las vidas, y 
,, Caudales de los que ni se defendian , ni lo habian 
2 agraviado.** Llegado á cierta rancheria , ahorcó , y 
afrentó 4 muchos hombres de valor ,'sin que la nece- 
sidad que de ellos tenia lo reportase. Para resarcir la. 
falta de estos, y de otros, que disgustados de seme- 
Jante rigor lo desamparaban , envió 4 Coro el pillage 
de oro que habia adquirido: mandó al mismo tiempo: 
muchos Indios prisioneros para que se vendiesen 4 
mercaderes, que alli asistian enriquecidos con este tra- 
tO , y para que del uno y otro efecto le remitiesen gen- 
te y armas para la jornada que pretendia hacer tierra 
dentro. ¡Pobres Indios de Santa Marta, qué suerté se 
os espera! ¡Qué alfunge Aleman os viene encima! En 
efecto, no hallando Alfinger en Maracaybo tanto oró 
quanto sonaba en la Provincia contigua de Santa Mar: 
-ta , se metió en ésta por los años de 1530. con algu- 
nos “infantes y caballos, que componian un pequeño 
exército de ciento y ochenta hombres. Atravesando la 
Sierra de los Itótos, que comunmente se llama del va- 
lle de Upár., sin atender que metia la hoz en mies age- 
ma , y sus pies ligeros á derramar sangre en la jurisdic» 
cion dél Gobierno de Santa Marta , corrió todo el van 
lle de: Upár. (1) ¿Pero cómo? Matando y robando 4 
sus naturales Indios miserables, quemando sus pobla- 
ciones , y sembrados, de suerte, que en mas de trein- 
O GAS EE f¡ y El l; y” 2OM5ODS a 
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ta legúas; de tierra que halló pobladas en aquel ame- 
misimo valle, no halló ni una sola «casa en pie el Can 
pitan Cardoso en la entrada que hizo el año siguien- 
te enel valle mismo. No paró alli. Corrido asi el va- 
lle de Upar, siguiendo las orillas del rio Cesare, lle- 
gó a las Provincias de los Pocabuces y Alcoholados , 
haciendo los mismos estragos. De allí metiose en la del 
Tamalaméque , famoso Cacique. Este pobre, oyendo, 
y temiendo las atrocidades de Alfinger,se refugió con 
su gente en un islote, de los que poco distantes. de 
tierra , forma la laguna de Zapatosa: No les valió a los 
Indios aquel recinto. Al ver, Alfinger, y su. tropa lu- 
cir los Chaguálas (que son unos como aritos,óÓ :ani- 
llos de oro que traian en la nariz) orejeras , y Otras 
joyas de oro, en los Indios que andaban por la Isla, 
se arrojaron con los caballos 4 la laguna con asombro 
de los Indios, que no sabian los brios de los caballos. 
Españoles , ni las artes de los Europeos. Llegaron al 
islote: donde estaba aquella imbele tropa de los Indios: 
como corderos los pasaron á cuchillo con horrible car- 
niceria. Es verdad que muchos Indios se echaron fu- 
gitivos al agua, y alli perecieron , y otros escaparon. 
El Cacique fue preso, y se rescató despuesá fuerza de 
oro : algunos tambien que eran prisioneros , quedaron 
rescatados , y despojados del oro. De suerte , que en 
diez meses no mas que alli estuvo Alfinger , con in- 
cendios , muertes , y otras violencias, dexó: arruinada 
la Provincia, y desustanciada de mas de cien mil cas- 
tellanos de oro, que se llevó. No sé si pudiera hacer 
mas, Ó hubiera hecho menos un Español que llevára 
en su pecho el corazon, honrado y piadoso de la Na- 
cion. En efecto., he. atravesado :yo: tembien ese delicio- 
sisimo “valle de Upir,:y puedo asegurar, que en mas 
de treinta leguas de tierra no: hay. sobre: las márgenes 
del Cesare ni: una poblacion de Indios, ni un Indio 
siquiera, hasta la dicha laguna de Zapatosa:, y. pueblo: 
Mamado Chiriguaná , que está: ya: inmediato al Rio Mag- 
114 Q a da- 
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dalena. Tales vestigios de su. crueldad , 1 codicia: e : 
xó -Alfinger en-aquel «valle para funesta memoria de 
- los miserables Indios , y monumento cierto para los. 
escritores forasteros , que 4 los Españoles atribuyen la 
destruccion de los Indios. Aleman era Alfinger y sel 
mostró tan barbaro, cruel , y codicioso: en sus empre-: d 
sas referidas 5 y sin embargo, ni la razon, ni justicia 
permiten atribuir 4 toda la Nacion Alemana tales he 
chos , ni tiznarla con el negro borron de' nacion bar= 
bara y cruel. Porque ni el Emperador Carlos V. sien=- 
do Aleman , y Monarca de las Españas, aprobó eso 0 
antes trató de remediar , € impedir semejantes exce 
sos 5 ni la misma Nacion Alemana: hubiera aprobado 
tan barbara conducta como la de Alfinger; y en ver- 
dad que otro Aleman llamado Frederman , hno come-- 
tió: tales desafueros en la misma Provincia de Santa” 
Marta, ni en la de Venezuela, donde tambien entró 
conquistador ,Ó descubridor de muevas naciones, y de. 
preciosas perlas. Ni una golondrina hace verano, ni un. 
barbaro hace barbara toda la Nacion. Dexemos en la: 
pacifica posesion de su honor, y credito a la Nacion 
Alemana, y vengan otros extrangeros conmigo hasta el: 
Orinoco: 4 probar el asunto. 


Sa ¡HET 
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Los estic que Olandeses y Franceses, unidos 4: 
posta con los Indios: Caribes , han causado en las Na- 
ciones del Orinoco, son indecibles. Tengo casi conclui= 
da una obrita en lengua Italiana , cuyo título es este 
Storia Apologetica del guasto, é pregiudiza cagionati. 
dalle Nazioni straniere alla Nazion ,t Monarchia Spag= 
nola nella Terra Ferma , ed in tutta 1' America Meri 
dionale soggetta al: Monarca Catolico. No sé , ni me 
atrevo 4 decir qué será de esta historia ; pero se horxw 
rorizára la humanidad , no digo de los Españoles , sino" 
aun de las mismas. naciones extrangeras , si salieran al 
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público las impias , y barbaras atrocidades cetcaaad 
con las pobres: Indianas Naciones en los dominios del 
Rey de España por hombres extrangeros. Para prueba 
de tanta crueldad y osadía , referiré solamente , y trae- 
ré 4 la consideracion de los imparciales lectores tres 
Ó quatro acciones, que dan materia para una larga his- 
toria apologetica. Sea la primera. Que habiendo Co- 
menzado los Indios € aribes ¿ 4 llevar 4: Puerto Esquivo, 

Colonia de los Olandeses , 4 muchos pobres Indios de 
las Naciones de Orinoco , vendiendolos por esclavos , 
los Olandeses , y Franceses de Berbis, de Surinama, de 
la Martinica , Sc. se cebaron de tal suerte en este co- 
mercio de esclavos del Orinoco , que su codicia los pre- 
cipitó 4 las mas horrendas inhumanidades, y mas indig- 
nas acciones que decir se puedan contra Dios, contra 
el Monarca de España, contra las pobres Naciones del 
Orinoco. No contentos con comprar los Iridos escla- 
vos , que del Orinoco les traian los Caribes , incitaron 
de varios modos 4 estos 4 proseguir “su barbara con- 
ducta. Los surtieron de varios géneros de Europa,co- 
mo telas, espejos , y otras cosillas estimadas de los In= 
dios , les subministraron' armas de fuego, los proveye- 
ron de sables, balas , y pertrechos de guerra, y los adies= 
traron 4 manejar las armas : ¿contra quién? Contra las 
naciones pertenecientes a la Corona de España. ¿A qué 
fin? Para eonquistarlas , y aprisionarlas a fuerza de ar- 
mas , y llevarlas cautivas, y esclavas á los Señorés Fran- 
ceses y Olandeses , y semejantes extrangeros. Asi suce- 
dió : armados , é: instruidos de tales Ingenieros los Ca- 
ribes y vendimiaron todas las Naciones Indianas del Ori- 
noco inmediatas 4 á sus pueblos, que tenian fundados ya 
ellos: setenta leguas mas arriba del fuerte de la Guaya- 
na 5 hicieron esclavos ; ¡ y ¡Mevaron 4 vender á sus Fau- 
tores. Olandeses y Franceses, Mmaciones enteras , Varones, 
mugeres-, niños, y niñas, mozos y viejos , cautivados 
en tan infames expediciones ; 5 y estos extrangeros los 
llevaban 4 a vender esclayosá otras sus colonias , ceban- 
- do 
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do siempre mas la insaciable codicia en tai injusto co4 
mercio. ¿ Y la humanidad, y dulzura genial; tan ala= 
bada en la Nacion Francesa? ¿Y la ley natural tan. 
predicada , y zelada en la Olanda? ¿Y la barbaridad 
tan decantada de los Españoles , que tales insultos: ha 
disimulado con paciencia , dónde quedan? Vamos ade» 
lante con otra: mayor empresa bien estraña. Viendo los 
extrangeros que les estaba. tan 4 cuenta este: comercio 
de esclavos Orinoqueses, 4 despecho de los derechos 
de la Monarquia, y de la Religion, animaron y. arma= 
ron de nuevo ¿los Caribes, para que dilatáran más sus 
conquistas , subiendo Orinoco arriba al pillage de escla- 
vos. Mas para que no se camsára tanto el Caribe en 
subir y baxar por tan largo trecho el rio, resolvieron 
de comun acuerdo que los Olandeses. y Franceses de- 
bieran. subir:el Orinoco hasta los: pueblos de los Ca- 
ribes hermanos ¿ que es decir, setenta leguas mas arri- 
ba de la fortaleza de la Guayana, y. alli esperar .que 
los otros Caribes baxaran del alto Orinoco con la flo- 
ta de los Indios esclavos. Asi puntualmente se hacia. 
Entraban por las. bocas del Orinoco los extrangeros., 
pasaban de, noche. delante del: Fuerte de Guayana , por 
la parte opuesta del rio, para no ser vistos , ni: ataja- 
dos de los soldados; de. la: guarnicion Española ; ; subian 
mas de setenta leguas el.Orinoco , hasta llegar, segun el. 
acuerdo., al sitio. de, los Carjbes,, y alli esperaban 2 los. 
otros que habian subido.al ee ie al pillage de 
esclavos.. Baxaban. estos. barbaros piratas con una bien: 
umerosa flota de piraguas, llenas de esclavos de. todo 
sexó , y de, todas edades, y: 'asi que Hegaban triunfans 
tes, con mil congratulaciones , y aplausos , sacaban los. 
extrangeros las pipas de aguardiente (que siempre: has 
bian de entrar en contrato ) para celebrar el: feliz arris 
bo, y abundante presa de esclavos. Y. expletis guadits, 
esto es , despues de haber pasado algunos dias. enem= 
briagarse , y de haber dormido la borrachera , se pro=. 
cedia 4 ña compra de esclavos á. barato. de géneros , y 
es- 
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espiritus Ó caldos , que tralan los Olandeses y France- 
ses. Concluido ya el iniquo mercado , se despedian los 
extrangeros , llevandose a Esquivo una caterva de es- 
clavos , iiserabiles Indios , sacrificados a la vil codicia 
de tales hombres , y los llevaban 4 vender 4 a sus Colo- 
nias, é Islas 'de' Barlovento. 

Lo peor de todo es , que para conservar 4 los Ca- 
ribes en su amistad y comercio, los imbuian bien los 
_Olandeses , y Franceses en sus máximas implas y sacri- 
legas. Les aprobaban el tener muchas mugeres, y con- 
cubinas quantas querían , aplaudian sus francachelas , y 
borracheras , les aconsejában que no se cuydáran de le- 
yes, ni religion, que viviese cada uno a su libertad , 
y sobre todo, que miráran bien loque hacian ; por- 
que si, 4 persuasion de algun Misionero, llegaban 4 su- 
jetarse “al Rey de España , y 4 la soberbia de los Es- 
pañoles , estaban perdidos. Y asi , que si amaban su pro- 
pia libertad y felicidad”, no habian jamas de dar oidos 
4 los engaños y palabras. de aquellos que venian al Ori. 
noco vestidos de largo, y con corona en la cabeza, 
para hacerlos Christianos , y vasallos del Rey de Es- 
paña. En suma, procuraban aquellos extrangeros , como 
hombres qué cían sin fé, ni religion, infundir en los 
Caribes un odio implacable E Ed: Católica con. mil 
calumñias ; é: invenciones propias de 'Un espiritu “here= 
tico'y en efecto, de tan perversas máximas hallaron 
— imfectás casi' todas las naciones de aquella parte del Ori- 

ROCO. los Misioneros, que en el "año - de' 1728 entraron 
a trabajar en aquella «viña por orden:, piedad , y zeló 
del Magnanimo Felipe V. entoncés Reynante. Vayan 
revolviendo líbros:, € historias lós escritores extrange- 
TOS , y sepanme decir si han leido , y encontrado ja- 
mas semejantes hechos, y' “atentados cometidos por los 
Españoles en ruina de tantas naciones de otrós domi- 
mios", en ' dr pay e los: SOberanos , e de la Religion. 
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- Nadie piense que fueron por "poco tiempo estas ¡n= 
solencias de los extrangeros. Este vil, iniquo comer- 
cio, esta destruccion de Naciones duró mas de sesen- 
ta años , esto -es , desde, el. 1673. hasta: el:,1738., y aun 
antes habria ya comenzado , pues 4 fin de ¡precaver fo= 
rasteros insultos , se habia levantado el Fuerte de la Gua- 
yana antes del 1673. ¿Y quién podrá decir los exce- 
sos horrendos cometidos en tantos años por unos y Otros? 
Los Franceses, y Olandeses , con los Caribes , mataron 4: 
un venerable Obispo. Francés, que estimulado de, ¿su 
Apostólico, zelo. no mas (para que se. vea, que no. de- 
ben atribuirse á la Nacion los delitos de particulares) 
habia venido de la Francia al Orinoco con Breve Pon- 
tificio , habia, ya, hecho una, pequeña poblacion de. Jos 
Indios Aruacos. ,¿Entraron á mano, armada -en la reduce: 
cion , mataron al, Obispo, 4:;su. criado, yá. muchos 
Indios, ¡profanaron los sagrados ormamentos ,»el «caliz,;; 
patena , imágenes , y el Santo Crucifixo. Se lo llevaron to- 
«do. , mise pudo. recobrar. otra. cosa. despues que algu- 
nas reliquias y: el. Santo, Christo. ¡Poco despues entrar 
On £n.- Una reduccion : de otros : Indios , fundada ¿pon 
el Venerabls, Padre; Eray.. Andres, Lopez, digno¡hijo 
de San Francisco. de Asis, Quemaron las: casas ¿Mata= 
ron quantos: Indios, pudieron, martirizaron., y quita” 
ron la, vida, Con. “tOTmMeENtOS cruelisimos. al, ¡Padre , y asa 
do, 2 fuego. lento , A! despellejado,, como. San Bartolo- 
mé , SE lo comiston, 4, Pedazos los Caribes por. lo mer 
nos : porque no llego. á creer, que, la ¡barbaridad de. los. 
Europeos, Jlegára a tal inbumanidad. Pero si asistial; 
estos 2 tales. Insultos, : se. velan en. estas ¡acciones los Eut-; 
rOpeos mezclados.con,, los, Caribes, hechos barbaros. en= 
E, harbgros ; unas yeces, pestidos á, la. Erancesa y, Olan- 
ooo eE Cariba, y otras, desnudos Olandeses , y 
Franceses entre los Indios desnudos, pintados con acho- 
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te de colorado , y con plumages en la cabeza, tal qual 
los Indios Caribes. ¡O qué linda figura! ¡O qué bello 
espectáculo para las Naciones de Europa! Si en domi- 
nios de otras Naciones se hubieran visto Españoles en 
figura de Indios, y en tales acciones entre Caribes, 
«ya hubieran salido estampados en finas láminas tales 
monstruos para hacer representar á los Españoles la 
mas ridícula , ¿ ignominiosa figura en la Europa. Pe- 
ro como son figuras de extrangeros... . Como la Na- 
cion Española , acostumbrada 4 mas nobles y altos pen- 
samientos , no se entretiene en dibuxar tan infames re= 
“tratos , se quedaron esas figuras , como de Satiros , y 
-«Centauros , en las playas del Orinoco , y desiertos mon- 
tes de la América. Contentóse el piadoso , y magnani> 
mo corazon del Señor Felipe V. no menos zelante de 
la Religion, que del bien de sus vasallos , y amparo 
de aquellas pobres Naciones Americanas, con dar sa- 
_.bias y oportunas providencias para atajar tantos desor- 
denes. Mandó S. M. por los años de 1737 de Gober- 
nador de la Guayana á Don Carlos de Sucre , valien- 
te soldado , y honradisimo Flamenco , exercitado en las 
guerras del principio de este siglo , y al mismo tiem- 
po Misioneros, para que á una y otra: mano se preca- . 
viesen extrangeras insolencias , y se proveyeraá la quie- 
tud , alivio , y bien espiritual de aquellas Naciones. 
“Tocó al insigne Padre Manuel Roman, bien conocido 
por el descubrimiento de la comunicacion del rio Ori- 
noco con el Marañon, la suerte de ir a servir a S. M, 
a Orinoco, y á:su Gefe Don Carlos de Sucre hácia 
«la Guayana. Fundó luego Roman una pequeña reduc- 
cion llamada Pararuma. ¿Y qué hicieron los Franceses, 
y Olandeses? Tubieron la osadia de formar un peque- 
ño exército, compuesto de Europeos y Caribes, y en- 
vistieron al pueblo: con designio de pegarle primero 
«fuego, y despues hacer las acostumbradas inhumanida- 
«des. Los Directores eran. cinco Franceses., y...el Maris2 
cal de toda la expedicion era Mr. Antoine du Bles:, 
€ R j co- 


130 HISTORIA DE LA PROVINCIA 
conocido despues del asalto cor el nombre de Don 
Antonio Bleso ,que habia tomado. Salioles mal la em- 
presa. Porque sentidos de un Indio' chiquito, que dió 
luego aviso al Padre Roman ; éste con el genio tan vi- 
vo, y eficaz que tenia, y el espiritu Apostólico im- 
perturbable que lo gobernaba , luego puso én orden 
para la defensa á todo el puebla , armó los Indios co- 
mo pudo, los animó , y recurrió al Templo de Dios 
á invocar su auxilio, y el de Maria Santisima, patro- 
na de aquel pueblo; y con la ocasion de haber un tris- 
te Negro, sin órden, y sin blanco disparado un pedre- 
ro , dirigida de superior impulso la bala, fue 4 dar en 
la frente atrevida de un Caribe , que venía arrastrando- 
se, como sierpe , por la tierra entre matorrales, con un 
tizon encendido en la mano para pegar fuego á la pri- 
mera casa del pueblo. Fue tana tiempo el golpe, que 
bastó para que Mr. du Bles con su tropa rindieran las 
armas, clamáran pidiendo paz, y dexáran la empresa. 
Basta , basta, gritó en Español Mr. du Bles., paz, paz. 
Asi fue. Procuró Manuel Roman aquietar a su gente; 
y entonces se descubrieron los cinco Europeos disfra- 
zados antes entre los Caribes , y el Mariscal du Bles. 
_Llevólos 4 su pobre rancheria Roman , y los trató con 
la mayor humanidad , y honradez ; pero les hizo una 
exórtacion tan fervorosa , que los dexó confusos y atur- 
didos. Aféoles su conducta tan barbara, é iniqua con- 
tra Dios, contra el Monarca de España, y contra aque- 
llas pobres Naciones : y volviendose :4 .Mr. du Bles le 
añadió : que mirára bien lo que hacía , que si no dexa- 
ba esa vida tan desastrada entre Caribes, le habian es- 
tos de quitar un día la wida infelizmente , y asi le su- 
cedió al miserable , que por fin murió en manos de 
los mismos Caribes en las bocas del Orinoco. Es tan 
Cierto este suceso, que despues en el dia 26 de Setiem- 
bre, en'el qual sucedió , se celebraba todos los años 
la fiesta de. la Victoria en honor de Maria Santísima, 
4 cuyo patrocinio la atribuía, con razon , el eS 
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Que lastima que Mr. du Bles no se hiciera tam- 
bien célebre sacando algun tratadillo á favor de la paz, 
y libertad de los Indios del Orinoco, para que Mr. 
l' Advocat lo hubiera puesto en su Diccionario Fran- 
cés , con los compañeros vestidos 4 la Cariba , al lado 
de Fray Bartolomé de las Casas, de quien haciendo 


un insigne elogio , pero sin decir que fuera oriundo 


de Francés, dice en su lengua lo siguiente , que yo vier- 
to en la nuestra: ,, Que renunció el Curato de la Is- 


> la de Cuba para emplearse a favor de la libertad 


,, de los Indios, que veia ser tratados de los Españo- 


¿sy les con el modo mas cruel , y barbaro ; de donde 


,, provino que tomaran los Indios una aversion insu- 


,, perable al Christianismo.... Y que se puede Fray 
3, Bartolomé llamar martyr de la libertad de los In- 
1), dios, Sc.“ ¿Qué dixera el erudito, y zeloso 1 Ad- 
=vocat, de su paysano du Bles si lo viera muerto á ma- 
“nos de los Caribes , despues de haberlos favorecido tan- 
to , de haberlos incitado, acompañado, y servido de 
- Mariscal de Campo para arruinar las poblaciones, y 
aniquilar las Naciones Indianas del Orinoco en los do- 


minios del Rey de España? No se si 4 él, y á sus com- 
pañeros Franceses los llamára martyres,Ó tiranos de la 


libertad de aquellos pobres Indios. Hablemos sincera- 


mente: que Fray Bartolomé de las Casas , siendo Obis- 
po, y Religioso, diera parte4su Magestad Católica de 
los excesos que algunos Españoles , transportados de su 


'¡codicia:, y contra los: órdenes del Monarca , cometian 
¡contra los Indios,está bien. Mas que tantos extrange- 
ros , émulos de las moscas, que. se van siempre á lo po- 


drido , hagan tanto pasto de eso.,:lo' repitan de mil mo» 


dos, lo exageren con: macional antipatia, y hagan por 
-eso. Caracteristica «de los Españoles la barbaridad , ni es 


justo , ni :soportable.,. ni decoroso 4 nacion alguna ex- 


«trangera. Porque si vamos con argumentos de paridad, 
«de los quales tengo yo algunos aprontados , se habrán 
de cubrir el rostro varias de ellas por lo menos , y 
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confesar que el mal proceder de pocos nacionales, no 
se ha. de refundir en la Nacion entera, como: afirmó 
yo de la Nacion Española. Quiero concluir: este asun- 
to con dos reflexiones. Sea la primera : que de todas 
las Naciones de la Europa, la que menos se tiene por 
Interesada. y codiciosa es la Española. Y en Italia se 
experimenta bien, y se oye hasta causar fastidio; y asi 
con título de Español generoso , y que poco estima la 
plata , nos limpian con buen modo los. bolsillos. Pues 
si los Españoles, cuya pasion dominante por lo menos, 
no es la codicia, hicieron tanto movidos de ella, co- 
mo dice Fray Bartolomé de las Casas, con los Indios 
de la riquisima América; ¿qué podemos inferir hubie- 
ran hecho otros conquistadores de otras Naciones en 
quienes domina mas la codicia , y es insaciable el ax- 

ri sacra fame? Si otras Naciones hubieran tenido la 
ocasion próxima, y tantas ocasiones de enriquecerse ha- 
ciendo vexaciones á los pueblos, yo aseguro que mas 
de un Fray Bartolomé se requería para Semi y re- 
presentar atrocidades al Soberano. 

- En quanto á la crueldad, y barbarie: atribuida 4 
los Españoles (y esta es la segunda reflexion ) es me- 
nester suponer : que como los del Pueblo escogido de 
Dios miraban 4 los Amorreos , y Jebuseos, y gentes 
barbaras de la Tierra de Promision ; y como siempre 
los Españoles miran , y tienen por enemigos 4 los Mo- 
ros, y por virtud y gloria lidiar con ellos , y aniqui- 
larlos arbitrantes se obsequium praestare Deo: porque 
tienen por enemigos suyos los: que lo son de Dios; 
asi los conquistadores , y Españoles del tiempo de Fray 
Bartolomé de las Casas , miraban a los Indios; y con 
zelo indiscreto:, y no segun Dios, juzgaban que era ac- 
to: heroico destruirlos, oprimirlos , y aniquilarlos ,co-' 
mo infieles y enemigos de Dios, y de la religion, y 
aun de su Monarca. Y asi,no es cosa tan digna de ad- 
miracion el que unos por vicio, otros por virtud se 


psopaNiOn en excesos de crueldad contra los Indios. 
| No 
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No és esta reflexion de mi cabeza solamente , la he sa- 
cado de una carta escrita cabalmente de la Nueva Es- 
paña en el mismo tiempo que vivia en ella, y escri- 
bia Fray Bartolomé. Es del Virrey de la Nueva Es- 
paña , y concluye asi , hablando con el mismo Carlos V. 
4 quien escribia tambien de las Casas. ,, Por eso per- 
,, mite Dios, que estas tierras se descubran en tiempo 
3) que reyna vuestra Magestad , para que vuestra Ma- 
 gestad trate de que crezca, y se dilate la Fé Cató- 
3 lica, y no le falten modos , ni medios , NO solo pa- 
y ra echar 4 fuera los infieles, sino tambien para des- 
,, truirlos, y aniquilarlos del todo.'* Asi concluye la 
carta del 1533, y con ella yo, diciendo lo del Señor: 
qui potest capere , capiat , en punto tan delicado, 
Mas para que se vea que las acciones de los parti- 
- culares no deben atribuirse 4 toda la Nacion, y que 
muy diversamente los Soberanos, sus Gefes, y la Nacion 
observan las leyes de la humanidad, oygase como el 
Gobernador Francés de la Martinica reprobó la vil 
conducta del Bles, y. sus compañeros , y como procu- 
ró resarcir el deshonor que acarreaban estos á su Nacion 
Francesa , y dar satisfaccion de tales injurias al Monar- 
ca de España. Antes de la refriega que arriba hemos 
referido , sucedida en la reduccion de Pararuma , habian 
cogido los Caribes con los Franceses unos diez y sie- 
te Indiecitos , que encontraron lavandose en el rio. No 
advirtiendo Roman , ni el pueblo, entre tanta confu- 
sion , la falta de “ellos, callaron los Franceses, y Cari- 
bes , y se los llevaron rio abaxo, y por fin los vendie- 
ron en la Martinica. Tuvo Roman alguna luz del he- 
Cho, escribió al Señor Gobernador de la Martinica lo 
que correspondia. Portose con tanta honradez este Ca- 
ballero Francés , que luego hizo pesquisa sobre los In- 
diecitos ya esclavizados , recogió los que pudo , y se 
los mandó luego al Padre Roman, diciendole, que per- 
donára , que no. le habia sido posible recoger, ni en- 
contraz los demas. Estos son los hechos que deben atri- 
| , buir- 


y 
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buirse 4 toda una Nacion : hechos de personas que obran 
animados de los nobles y justos sentimientos de su So- 
berano , y del espiritu de la Nación , que no reyna en 
quatro picaros alzados , é infieles 4 su mismo Monar- 
ca, y degenerantes del caracter , y espiritu de su Na= 
cion misma (1). Asi debe juzgarse de las injusticias , 
y crueldades dé quatro Españoles, y no atribuirlas 4 
toda la Nacion Española , que siempre con las mas dul- 
ces leyes , y amorosas providencias ha protegido y mi- 
rado por el bien de las pobres Naciones Americanas. 

Temo ya desazonar 4 mi lector con la narracion 
de tan ingratos sucesos. Veo que mi excursion de la 
Provincia de Santa Marta al Orinoco ,es mas larga de 
lo que yo pretendia, y de lo que requiere esta obri- 
ta; bien que me servirá para hallar Indios de Santa 
Marta en el mismo Orinoco. Con todo eso, cedien- 
do á mi credito, por el lronot de mi Nacion, si por 
esta digresion fuera de menor aprecio , para con algu- 
nos , mi historia ; tiro adelante con mi asunto , proban- 
dolo con nuevos hechos de otra gente forastera , no 

i me: 


(1) Veramne quis haec in Hispanicae Lentis ignominiam tra- 
hat , expendat unusquisque quid ab aliis aliarum nationum ho-= 
minibus fiat. An non similía ¡a nobis, quotidie perpetrantur. Nec 
modus , est ullus aut finis nostrae eupiditati , ac crudelitati. Ne. si- 
mus ergo tam praecipites in damnandis Hispanis, quin prius nos 
- ipsos serio examinaverímus "num ¡psis méliores simus. Si quae 'saeve, 
crudeliter, avaré , et iniqué gesta sunt ab Hispanis in India; ez 
Lenti imputanda 'non sunt, sed potius militari licentiae , quaé in 
aliis Lentibus non minis eflerata comperietur. Quis enim ignorat, 
quam multa 'crudeliter patrata sint , atqué etiam: num hodie pa 
trentar 4 militibus Lallis, Lermanis , Italis, et aliis in omnibus £e+ 
ré expeditionibus ac bellis. Quis tamen aequus Judex hoc toti 
Lenti imputabit? Teodorus le Brij, in Praef. Amer. part. 3. 

Si todos los extrangeros pusieran en su pecho las manos, tam- 
bien pusieran freno en sus bocas , y tiento en sus plumas, como 
este ciudadano de Francfort. 1594. y IIA 
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menos barbaros que los referidos, y con las benigni- 
simas leyes, y. sabias providencias de los Reyes de Es- 
- paña, en varias Reales Cédulas, a favor de los mise- 

rables Indios. Y hagolo de proposito , venciendo qual- 
quier ageno reparo , y exponiendome a la - fuerte cen 
sura de algun crítico , porque casi estoy cierto , que si 
dexo yo sepultadas en el silencio las causas extrange- 
ras de esta despoblacion de los pueblos Indianos , no 
veran jamas la luz, ni sabrá España como ha perdido 
“tanta gente de sus dominios. Mientras Dios me da vi- 
da, y tengo los instrumentos autenticos , y verdaderos 
en mis manos ,y se me proporciona ocasion, quiero 
manifestar al público la verdad , y desengañar los extran- 
geros de que ellos-han destruido muchas Naciones de 
la América, y despoblado las tierras , y orillas del Ori- 
noco, y de la costa, hasta la Provincia de Santa Mar- 
ta. Y si las barbaridades de algunos particulares de ellos, 
que obraron sin consentimiento de su Soberano, antes 
positivamente contra: sus léyés y beneplácito, no -acre- 
ditan de barbara toda su Nacion , tampoco los exce- 
sos de particulares Españoles cometidos contra las Rea- 
les Órdenes y beneplacito del Monarca de España de- 
ben atribuirse 4 toda la+Nacion Española, - 


DIS- 


136 HISTORIA DE LA PROVINCIA 


DÍS CURSO 
a A y 7 qlo Y y 
De los estragos hechos por los extrangeros en. aquellas 
Nactones , y de las benignas leyes; y providencias 
de los Católicos Monarcas á favor | 
de los Indios. us 


Pr que el Señor Don Felipe Gili en su His- 


toria del Orinoco me: hubiera ahorrado :el tiem- 
po, y trabajo que á honor y defensa de mi ¡Nacion' 
debo emplear en este asunto. Llegué -al capítulo X, 
de su primer libro, y me encuentro con este curioso, - 
é interesante título : Perché sieno. s? poche le popolazioni 
dell Orinoco. ¿Por qué son. tan pocas las poblaciones del 
Orinoco? Yo me Hubiera expedido luego de: este por 
gué-com las palabras del Psalmo:': Exterminavit.eam aper 
de silva, et singularis ferus depastus est eam. En una 
palabra. Porque forasteras gentes , como. javalies, y 
osos de las selvas “entraron en- esta: viña del. Rey de 
España , y «la vendimiaron” y destruyeron. Pero na- 
da de eso leo en aquel título, ni de todo el capítu= 
lo se puede, no digo inferir , pero ni siquiera por apre- 
hension entender el por qué. Fundacion de la peque- 
ña Ciudad de la Guayana: invasiones contra ella de 
los Caribes, y algunas Naciones Europeas , que en al- 
gunos tiempos hacian guerra contra la España : viages 
de los Maestres de Plata 4 Santa Fé para llevar á los 
soldados de la Guayana el situado : mutaciones de las 
Misiones de los Padres Jesuitas : martyrio de los Padres 
Ignacio Fiol , y Vicente Loverco , Jesuitas : division del 
Orinoco á tres Religiones: reducion de algunos Cari- 
bes, y favorables resultas de la Real expedicion de lí- 
mites. Esto es lo que leo, y 4 eso se reduce todo el 
largo capítulo , y el ¿por qué son tan pocas las pobla= 
| | cl0= 
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siones de Orinoco? A ese por qué no se responde. Pues 
ya que en Italiano no responde el Señor Gili, yo res- 
ponderé claro y limpio en Español con la sinceridad 
que me es genial. Quieren los eruditos saber ¿ por qué 
son pocas las poblaciones de Orinoco? Porque las del 
baxo y medio Orinoco las destruyeron los Caribes con 
los Olandeses y Franceses, como diximos en el Discur- 
so antecedente , y las del alto Orinoco los Portugue- 
ses. Mas breve : porque unos y otros extrangeros ven- 
dimiaron muchas Naciones, y donde quedan pocas Na- 
ciones , es consiguiente haya pocas poblaciones. Vamos 
a los Portugueses. Y protesto que no es mi intencion 
denigrar la fama, ni de las mencionadas Naciones , ni 
de los Portugueses , como se puede haber observado 
en el anterior Discurso , y se verá en el presente. Trai- 
go siempre hechos de particulares, reprobados de la 
Nacion , y prohibidos de los respectivos Soberanos , pa- 
ra que vean en sí mismo las demas Naciones , que los 
hechos de particulares Españoles tampoco deben atri- 
buirse 4 toda la Nacion. 


SEL. 


Fue por muchos años el alto Orinoco , aun despues 
que pertenecia 4 la Corona de España, una viña ven- 
dimiada, un monte talado, y un campo depopulado 
ds la codicia de los Portugueses, y tirania de sus ami- 
gos los barbaros Indios Guipunaves. Del rio Negro 
venian aposta los Portugueses al Orinoco d llevarse es- 
clavos 4 los Indios de varias Naciones. Comenzaban 
la tiranica presa de Indios por las orillas del Casichia- 
77 , que es el brazo fimoso en nuestros dias , por el qual 
el Orinoco se comunica con el Marañon, y por ser 
brazo del Orinoco , pertenecia ya al Rey de España. 
Navegando el Casichiari , entraban con suma libertad 
en el propio caudaloso Orinoco , y navegandolo un 


poco , baxaban 4 unirse con sus paniaguados Indios 
S Gui: 
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Guipunavis, y con estos tiranizaban y esclavizaban aque- 
llas miserables Naciones de Indios que habitaban en las 
orillas , y vecinos montes del rio. Era ya tan notorio - 
en los dominios de Portugal este comercio de escla- 
vos Indianos Orinoqueses, que habia una ley Real éma- 
nada de la Corte de Lisboa sobre este punto : segun 
esta ley , habia una pública casa Real, que llamarse pue- 
de de Contratacion , para el juridico registro del nú- 
mero y calidad de los pobres Indios transportados es- 
clavos. Y para evitar injusticias estaba nombrado Cen- 
sor, Ó Juez de Esclavos, un Padre Misionero de los 
mas justos, é instruidos en esta materia ; docto y pe- 
ríto en el que llamamos jus Gentíum , como ciertamen- 
te se requeria. Aclaremos estos tres puntos, que son 
muy doctrinales é importantes. La ley de Portugal era 
esta : ,, Que los Indios vencidos , y pillados en justa 
,, guerra por otros Indios , asi como quedaban esclavos 
s) del vencedor , segun las leyes y costumbres de aque- 
»» Has Naciones , asi tambien podian ser comprados, re- 
,, tenidos, y vendidos por los Portugueses como escla- 
y VOS, sin contravenir á la justicia. No asi Jos que hu- - 
,, bieran sido en injusta guerra. Estos debian declarar- 
,, Se libres.** A mi no me toca juzgar de las leyes, ni 
criticar las altas, sabias disposiciones de los Soberanos. 
Diré sí, que me parece mas benigna y favorable 4 los 
Indios la ley de España, (1) aunque sea la Nacion Es- 
pañola reputada de los extrangeros por barbara : esta 
es la ley de los Reyes de España: ,, Que no sea he- 
,, Cho esclavo , ni tratado como esclavo Indio alguno 
,, de sus Reales dominios , aunque fuese pillado de otros 
,», Indios gentiles en guerra justa.** Pareceme , que ni 
los Indios quexarse pueden de esta ley , ni tacharla de 
barbara los extrangeros. Pues aun se trasluce mas la hu- 
manidad , benignidad , y paternal dulzura de los Re- 

yes 


(1) Es lax. lib. 6. tit. 2, 
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yes de España con los Indios en sus Reales Cédulas. 
Por estas se ordena, que á mayor bien de los pobres 
Indios que hubieran llegado á manos, y baxo el do- 
minio de otros, de qualquier modo sea , puedan redi- 
mirlos los Españoles, y asi rescatados y comprados , 
puedan retenerlos en su servicio y dominio por el es- 
pacio de solos diez años; pero no como esclavos, ni 
faquines, sino como hijos huerfanos , con el fin, y obli- 
gacion de instruirlos en la Santa Fé, Religion , y bue- 
“nas costumbres, sin poderlos vender, ni cambiar , ni 
aun dar en regalo á otra persona en todo aquel espa- 
cio de los diez años. Pasados estos, Ó si antes de aca- 
-  barse los diez años se casaran ,se les de su plena li- 
bertad, y sean agregados á4 algun pueblo de Indios y4 
Christianos , libres como estos mismos reducidos. ¿Pue- 
de darse ley mas benigna , providencia mas piadosa y 
paterna con los pobres Indios? Sin embargo ,son. le- 
yes y providencias de la España , llamada barbara con 
las Naciones Indianas. Dexemos leyes de Portugal, y 
de España por ahora, y vamosá la casa de Contrata- 
cion de los Indios Orinoqueses que los Portugueses te- 


nian. 
$» 111. 


En el Gran Pará, Ciudad Capital c+21 Marañon, ha- 
bía una casa, Ó Almacen público de contratacion y co- 
mercio de los esclavos Indios del rio Negro , del Ca- 
sichiari , y del Orinoco. Allá eran transportados vio- 
lentamente los miserables Indios, alli se exponian 4 la 

- pública venta, y se vendian y compraban tal qual los 
Negros traidos de Angóla, y de la Guinea, y aun los 
Portugueses los. llamaban Negros. Para obviar injusti- 
cias, 4 mas de haber su Magestad Fidelisima publica- 
do la sobredicha ley , nombraba por Inspector , y Juez 
de esclavos a un Padre Misionero. Este: residia en una 

poblacion llamada el Arrayal, fundada en rio Negro, 
entre las misiones mismas de los Portugueses , donde 
S 2 apor- 
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aportaban siempre las naves que venian del Casichia- 
ri, y del Orinoco cargadas de Indios. La incunvencia 
del Juez Padre Misionero era declarar quales Indios 
habian sido cogidos en justa guerra, y por consiguien- 
te hechos esclavos de los otros Indios vencedores , y 
quales no. Aquellos Indios , que declaraba el Padre le- 
gitimamente adquiridos , segun las leyes de Portugual, 
quedaban esclavos , y eran transportados al público al- 
macen del Gran Pará, fuesen ¡ellos Ó no de los do- 
minios del Rey de España. Pero los que juzgaba el Pa- 
dre no ser legitimamente adquiridos , eran declarados 
libres, y en lengua Portuguesa llamaban Forros. Don- 
de iban 4 parar tales Indios del Orinoco declarados For- 
qos,óÓ líbres, ¿quién podrá adivinarlo? Con todo eso, 
si se hubieran observado las leyes de su Magestad Fi- 
delisima, no se hubieran acarreado a las Naciones del 
Orinoco , y 4 los dominios del Monarca de España tan- 
tos daños como provenian de la transgresion de las 
Reales Leyes. Aseguró el Padre Achille Aldrobandi , 
Jesuita Italiano, Juez de esclavos Indios , al Padre Ma- 
nuel Roman en el año 1744: que en un año solo ha- 
bia registrado en el Arrayal cinco mil Indios trans- 
portados allí como esclavos ; que de estos habia decla- 
rado libres muchos, pero hacia el calculo que eran otros 
tantos los que habian pasado por alto, y de contraban- 
do los avaros comerciantes , por temor de que muchos 
de ellos fueran declarados libres. De aqui se puede in: 
ferir el gor qué sean tan pocas las poblaciones y Na- 
clones de Orinoco. Concluyo este asunto con el si- 
guiente “suceso, no menos sacrilego que barbaro , ¿ in: 
humano. | | 

Olvidados de Dios, y de todas las leyes humanas 
y divinas, se unieron algunos Portugueses para ir al 
Orinoco 4 coger Indios esclavos. De comun acuerdo 
determinaron que uno de ellos se fingiese Sacerdote, 
y zeloso Misionero , que andaba buscando las almas des- 


parramadas por aquellas selvas; que celebrase el Santo 
Sa- 
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Sacrificio de la Misa, que predicase , y tratase de jun- 
tar á muchos Indios en una poblacion para instruir- 
los en la Santa Religion , que los otros compañeros le 
ayudarian en la empresa, fingiendo el mismo zelo de 
las almas. Mancemunedos asi, Jlegaron á cierto sitio 
donde habia gran número de Indios. Con frívolos re- 
-galillos , y buenas palabras, de aquellas que la zorra 
alababa tanto en el lobo quando le decia : Bora ver- 
ba , heros inclitissime silvarum , llegaron á engañar aque- 
llos pobres Indios , los juntaron , hicieron una gran po- 
blacion , y les fabricaron una Iglesia competente , don- 
=de celebraba Misa todos los dias el malvado fingido 
Sacerdote. Quando vieron los Portugueses que ya ha- 
-bia una buena porcion de Indios recogidos en aquel 
pueblo , publicaron para un cierto día una fiesta solem- 
ne , que debía celebrarse en la Iglesia con Misa canta- 
da,a la qual debia asistir todo el pueblo, hombres y 
-Mugeres , viejos y niños , sin excepcion de persona. Pe- 
TO Olgase que maldad tan execrable premeditaron. Im- 
posible que el Sacerdote aquel fingido ,Ó el capataz de 
tal fechoria , no fuera algun Protestante ,óÓ Ateista, pues 
No creo capaces de ella los Portugueses solos. Se die- 
ron todos los de la vil quadrilla el santo, que al en- 
tonar el fingido Sacerdote el Sursum corda , todos al 
momento echáran mano á las cuerdas, lazos , y esposas 
que traian para el efecto escondidas, y fueran atando 
uno por uno aquellos pobres descuidados Indios. Asi 
_sucedió todo , asi amarraron aquellos infelices, asi los 
-Cogieron todos, y luego conducidos á las barcas, que 
ya tenian aprontadas ,se los llevaron 4 vender 4 sus 
corresponsales de los dominios de Portugal. ¡Habrá ma- 
yor barbaridad! Ni las Visperas Sicilianas pueden dar 
consonante al Sursum corda de los Portugueses. Es- 
te, y semejantes escandalos dados por los extrangeros 4 
la gentilidad , han hostigado tantas Naciones Indianas, 
las han apartado de la Fé Católica, las han subtraido, 


y auyentado de la Religion, y de la Monarquia de Es- 
| | e pa- 


142 HISTORIA DE LA PROVINCIA 
paña. Y estos excesos son el verdadero por qué son tan 
pocas las poblaciones de los Indios en Orinoco , en San- 
ta Marta, y en la costa de Tierra Firme ,que es lo. 
que buscaba el Señor Abaté Gili, y me tocaba á mí 
buscar , para saber y poder manifestar al público, por 
qué la Provincia de Santa Marta , donde babia tantas 
Naciones de Indios, y el Orinoco, donde el Rey Ca- 
tólico podia tener 4 la presente multitud de gentes, y 
pueblos , se hallan tan despoblados y- desiertos. Dexo 
aparte la fuga de los Indios amedrentados , y otras cau- 
sas naturales y comunes de la diminucion de las gentes. 

Y para que no vacile el lector sobre la verdad de 
lo referido , concluyo con asegurar al público , que to- 
do quanto he producido , y queda dicho de los extran- 
geros en el Orinoco alto y baxo en estos dos Discur- 
sos preliminares, todo lo he sacado de la historia del 
Orinoco , que en quadernos manuscritos (| que tengo en 
mi poder) dexó en la hora de su muerte 4. un ami- 
go mio (1) el Señor Abate Don Roque Lubian , an- 
tiguo Misionero, del Orinoco , y de Meta, en la que 
fue Provincia de Santa Fé; varon de probadisima vir-. 
tud , y sinceridad Apostólica, honor del Reyno de Ga- 
licia , y operario insigne en: aquellas Misiones por mas 
de quarenta. años continuos ; compañero , € intimo con. 
fidente del famoso Padre Manuel Roman , de cuya: bo- 
ca tambien hemos oido, muchos que al presente vivi: 


mos, estos mismos y semejantes trágicos sucesos. 
PAR- 


(1) El Señor Don Manuel Balzategui , sugeto de probada vir= 
tud , integridad , y doctrina, que fue por muchos años Superior, y 
depositario: de los santos. designios de Lubian. 
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PARTE SEGUNDA. 
DE LAS NACIONES DE INDIOS DE LA 
PROVINCIA DE SANTA MARTA. 


DISCURSO L 


Noticias generales de los Indios, que los 
conquistadores hallaron en la Provin- 
cia de Santa Marta, y de los que añho- 
ra quedan en ella. 


qu 


¡ | Ubo antiguamente muchas Naciones en la Provin- 
cia de Santa Marta. Y como los hijos de Israel 
para entrar en la posesion de la tierra prometida , qué 
manaba leche y miel , hubieron de combatir con las 
belicosas gentes de la Palestina , asi nuestros conquista- 
dores , como verdaderos hijos de Abraham en la fé, pa- 
ra entrar en la América, no menos fertil y deliciosa 
que la Palestina, tubieron que lidiar con Naciones di- 
versas para fundar de ellas un nuevo Pueblo de Dios, 
para plantar la Religion verdadera , para alumbrarlas con 
la luz evangélica, y hacerlas partícipes de las divinas 
promesas. Tales fueron los consejos de Dios, que se 
habian de cumplir en los tiempos preordinados. En 
la América Meridional entraron los conquistadores por 
la Provincia de Santa Marta , y fue esta la primera 
Tierra Firme que pisaron para entrar en la posesion de 
grandes Reynos , y proclamar al Monarca de España Se- 
ñor 
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ñor de un Nuevo:Mundo , y glorioso Rey en ambos 
emisferios. Entraron en esta Provincia, y la reconocie- 
ron luego poblada de diversas gentes, y Naciones nun.- 
ca vistas, munca oidas , y nunca imaginadas : unas de 
menos , y otras de mas dura cerviz. Estaban entonces 
los Indios Gayras , y Tagangas., que luego dieron las 
manos á los Españoles, y constantes se mantuvieron 
con ellos en paz. Estaban los Bondas , que rénitentes 
alos principios, vencidos al primer choque , se decla-- 
raron amigos. Los Guagiros , los Cayaymas, los Tupes, 
los Ttótos , los Motilones , los Chimilas , los Conchas, 
los Pocabuces , los Alcoholados , los Tamalameques, los 
Cipuazas, los Aruacos, y los Tayronas, y aun otras. 
Naciones ocupaban la Provincia por la costa del mar, 
por las orillas dilitadas del Magdalena , por los valles 
de Upár, de Buritáca, del Coto, y 4 las faldas de la 
Sierra Nevada, que viene a estar en el centro de la Pro- 
vincia. Pero, ¡altos juicios de Dios! de muchas Nacio- 
nes ni el nombre ha quedado, de otras queda el nom- 
bre, y no parece la Nacion; y hoy en dia las mas ,ó 
son extinguidas absolutamente , Ó solo tis:sn él nom- 
¿bre que les da el pueblo que habitan, como los In- 
dios Mamatócos , los Masingas , los Chiriguanaes , y asi 
otros , porque Mamatoco , Masinga , Chiriguaná , se lla: 
man los pueblos donde viven tales Indios, los quales 
ni saben de que Nacion sean, como los Indios ya no 
saben de que Tribu son. | | | 
Las Naciones que presentemente existen , y se co- 
nocen por el nombre propio ,son seis. Los Chimilas, 
los Guagiros, los Motilones, los Coyaymas, los Arua- 
cos , y los Túpes. A mas de estos hay Indios en Be- 
cerril , en Villa nueva , en Molino, en Borotaré , en 
Chiriguaná , en el Banco, en San Bernardo , y varios 
pueblos de las orillas del Magdalena, y Junto a la Ciu= 
dad misma de Santa Marta , en el pueblo de Gayra, 
y tres Ó quatro pueblos mas. En todos estos. pueblos 
son pocos los Indios, y se llaman con el nombre del 
| | _pue- 


DE SANTA MARTA: LAS 


| eiii que habitan. Solo creo que los de Gayra, y 
los de Bonda conservan el nombre de su antigua Na- 


cion; pero como todos estos son Indios pacificos , y 


'- reducidos ya a la Religion; y están con sus respecti- 


vos Párrocos, sujetos 4 Dios, y 4 su Monarca Católi- 


co, se distinguen mas por. el caracter de Christia- 


nos, que por los resabios de su antigua barbara Na- 


cion. Los Aruacos y “Tupes , habitadores de la Sierra Ne- 
“vada , son. mansisimos tambien, y algunos por lo me- 


nos , estan ya reducidos, como veremos despues , y asi- 
mismo los Coyaymas , que tienen un pueblo sobre una 
colina hermosa al pie de la Sierra de Maracaybo há- 
cia el Poniente. De suerte que las Naciones barbaras, 
indomitas, y que dan que hacerá la Provincia y via- 
Jantes , son ahora tres solamente. Los Chimilas , los Gua- 
giros, y los Motilones , de los quales trataré en Discur- 
sos separados , Segun el fin y blanco de esta mi obri- 
ta, que es: la pacificacion y reduccion de estas Nacio- 
mes inquietas , y el mayor. bien espiritual y temporal 
de aquella desgraciada Provincia , y ventajas del comer- 
cio y Monarquía de España. Mas antes de hablar ge 
estas tres Naciones, quiero decir algo de los Tayronas, 
- y aa y _Aruacos >» Potque conduce á mi intento. 


DISCURSO: 1L 


¡Bel: de a de los Indios Fáyrónas. 


Lali 
201 e 1! 


I OS ILAESS Eran en otro. Milaido como los Gi- 
4 gantes dela Provincia de Santa Marta : Potentes 
á saeculo vir famosi. Poderosos , porque eran los due- 
ños del' cerro y: valle de* Tayrona, de las minas que 
habia: de oro» y plata», y de piedras preciosas. Podero- 
sos , porque teniendo ellosá la falda del cerro de Tay- 
rona las fraguas para la fundicion: de los metales, y jo- 
23 TF ye- 


4 


146 HISTORIA DE LA PROVINCIA 
yerias para labrar joyas de diversas figuras , 4 ellos: ha- 
bian de acudir las demas Naciones para fundir los oros, 
y surtirse de joyas; y. asi estaban dependientes ¡todos 
los demas Indios del Taysrona, como del mas rico , y 
poderoso. Esta riqueza y comercio de los oros, y. jo» 
yas , los hacia tambien famosos como suele suce» 
der. Hombre de caudal”, hombre que*maneja plata y 
oro , luego es poderoso, .luego tiene fama. Asi :eran 
los Tayronas respetados no solo en la Provincia de 
Santa Marta ,sino tambien fúera. De suerte, que aun 
los Indios de la Provincia de Calamari, que es ahora 
la de Cartagena , hasta Uraba junto al Darien, Ó eran 
dominados del Indio Tayrona ,Ó por:lo meros .esta- 
ban baxo su proteccion. Quiero decirlo con-las pala- 
bras del Señor Piedraita, para que nadis piense que 
hablo de mi capricho. ,, No solo , dice , eran dueños 
»» los Tayronas de los ricos minerales de oro, que des- 
,, pues se llamaron de Buritaca , de Cordoba:, y. de Se: 
,» villa (como ahora en el Nuevo Reyno se- llaman las 
,, minas del Chocó , de Antioquia, de Pamplona, Sc.) 
Sino tambien de las. canteras, Ó minas que en aque- 
,, Ma sierra se hallan de porfidos,, y marmoles jaspea- 
)) dos de piedras de hijada, de sangre , y de riñones la- 
,, Dradas con extraordinaria arte , Y curiosidad, sin que 
,, se hallase Nacion alguna desde la Siérra Nevada has- 
y ta el rio Grande Magdalena, y desde las cumbres mas 
» altas de la Provincia, hasta las riberas del mar , que 
,, no estuviese 4 la proteccion , ó dominio de lós Tay- 
,, TOnas, con mas Ó menos sujecion á sus armas , en 
,, que asi mismo eran comprehendidos los Urabaes, que 
y» habitan entre la Provincia de: Cartagena , y el Da- 
,, Tien; y esto al parecer fue motivo para que los pri- 
, meros títulos de Gobernadores de Santa Marta se des-: 
pe ,, pachasen, comprehendiendo las vertientes de las ser- 
y ranias altas, que se ven de la otra banda: «del. rio de 
54 la Magdalena.“ Esto es «casi todo (sino es:por en- 


tero) lo que ahora es Provincia de Cartagena. De suer- 
y TE 
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téque todo lo que sestaba debaxo del dominio , Ó pro- 
teccion del Tayrona;-se sometió, y se entregó a la ju- 
risdiccion del Gobernador de Santa Marta : y por los 
riquisimos minerales, de los quales era dueño el Tay. 
rona en la Provincia de Santa Marta, se dió. el título 
de:Castilla de oro 4. todo quanto desde el Uraba has- 
ta la Sierra Nevada, y rio de la Hacha reconocia an- 
tes la proteccion Ó dominio del Tayrona. | 
La poblacion principal, y como Gorte del Indio 
Tayrona , llamabase Pocigueyra , y era famosa pleza de 
armas, esto es y de arcos, flechas , y macanas , armas con 
que se defendieron siempre los Tayronas de las armas 
blancas, y bocas de fuego de los Españoles. A mas de 
esa poblacion , como capital , tenian otras muy creci- 
das,como eran Mongay , Aguaringua , Synanguey , y 
Oriíguéca:, pues por todas las montañas y valles de aque: 
la dilatada sierra se extendía esta Nacion. Y son cla- 
ra prueba de ello las diversas relaciones de los prime= 
ros conquistadores mandadas a la Corte de España. Por- 
que en estas alegaban ellos por merito los varios :ser- 
vicios hechos 4 la Corona en algunas entradas 4 los 
valles, y lugares de los “Tayronas,, que estaban ya 4 seis 
y siete leguas , ya 4.diez y ocho en el camino, que en- 
tonces era de la Ramada: de lo qual se infiere que era 
muy numerosa y extendida por aquellos valles, y en 
diversas poblaciones la Nacion de llos Tayronas. De 
tal extension, y ¡predominio que sobre las demas' Na- 
ciones de taquellas:sierras, valles , y costa de mar, tenia 
el Indio -Tayrona!, voy entrando en sospecha y con- 
jetura de que no sabiendose como se llamaba antes de 
la conquista la Provincia ahora de Santa Marta , se lla- 
maria entonces entre los Indios la tierra de Tayro- 
na. Y me hace mas verosimil esta conjetura , el sa- 
ber que, como ya diximos, y no omitió la discrecion 
del exáctisimo Herrera , la palabra Tayroma , quiere de- 
cir en lengua nuestea, Fragua , y es muy natural que 
siendo la fragua que tenian los Tayromas la única en 
214 Ta aque- 
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aquellas tierras, y famosisima hasta cerca el Darien, 1la- 
maáran a la Provincia en su lengua, la: tierra de Tay- 


rona , como si dixeramos nosotros, la Provincia de la 


Fragua, a la qual todas las demas Naciones de aquel 
vastisimo distrito, Hevaban los +oros, y Otros metales. 
Dixe única fragua , porque no consta tan claramente 
que la hubiera en otra Provincia, y por lo menos se- 
ría la única que sabrian los Indios de aquellos valles, 


y costa de mar. Esta es una pura conjetura, 4 que me . 


ha traido el buen deseo de ir en busca de la verdad, 
el silencio de los conquistadores en sus relaciones , y 


de los historiadores en sus Cronicas , y otras. obras dig» 
nas de inmortal memoria. Pero dexemos eso á la dis? 
crecion y libertad de opinar , que tiene cada uno, So- 


bre la existencia actual de esta Nacion en la Provin- 
cia quiero añadir mi parecer. Aunque el Señor Piedrai- 
ta afirma que de setenta años 4 esta parte, nada :se 
sabe de esta Nacion, y. que totalmente está extingui- 
da: yo dudo mucho de eso por varias dificultades que 
se me ofrecen ,no digo 4 mí,sino á qualquier hom- 
bre de reflexion. Una Nacion superior a todas las de 
la provincia , una. Nacion inconquistable de: los prime= 


4 


ros Españoles , una Nacion tan rica, poderosa y valien: 


te, y de quien no se sabe haber tenido ,Ó .guerras in- 


testinas, Ó con las Naciones contiguas, y haberse por. 
4 . . . . A : e . . / 
sí extinguido , es dificil creerlo. Mas me inclino 4 creer 


que hay todavia Tayronas , y que son pocos , y se.mez- 

claron con alguna otra Nacion , como diré tratando de 

los Chimilas. Vamos entretanto hácia la Sierra Neyada 4 

wer los Aruacos y los “Túpes. ; 
: ie 


2d 


DE SANTA MARTA. 3 149 
DESC UV RS:O 11, 


De los Aruacos , y Túpes de la Provincia rl 
Santa Marta. 


$. 1. 


Stos son los únicos habitadores de la Sierra Ne= 


vada. Hablaré primero de los Aruacos, despues 
de los Túpes. Son al presente pocos los Aruacos , y 
sospecho que son pocos, porque muchos de ellos O 
| amedrentados de las crueldades del Aleman Alfinger, 
ó vencidos del temor de las armas Españolas , se fue- 
Ton con alguna otra Nacion hácia el Orinoco, como 
otras , 4 otras partes del Nuevo Reyno. Fundo mi sos- 
- pecha en dos razones. La primera es que se tiene por 
cosa cierta en Orinoco, y lo he leido en los manus- 
critos de un antiguo Padre Misionero , que entre otras 
la Nacion de los Caribes, tan cruel y barbara, como 
hemos dicho arriba, huyendo de los primeros conquista- 
dores , vino de las Íslas de Santo Dominmgo:, de Puer- 
to Rico, de la Trinidad , de la Margarita ,y de otras 
partes á refugiarse al Orinoco. A mas de esto leo en 
la vida de San Luis Beltran,que despues de haber el 
Santo bautizado mas de quince mil Indios ,que habi- 
taban 4 las ¡faldas de la montaña de Santa Marta, se 
internó mas en la Provincia hasta llegar á dos pobla- 
ciones, de Caribes , llamadas Sepencóa la una, y la otra 
Petua, y halló sus habitadores engañados del demo= 
nio, que les persuadia la veneracion a los huesos de 
un. Sacerdote. de los Idolos , que habia ya mucho an- 
tes muerto en aquellos. lugares. Y tales Caribes no se 
hallan ya en la Provincia de Santa Marta, ni hay me- 
moria de tales pueblos, Por otra parte hallo en las bo- 
cas del Orinoco a los Aruacos poblando aquellas ri- 
beras , y 4 mas de lo que diximos ya que dó zelo? 

so 
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so Obispo Francés , habia hecho en Orinoco una po=. 
blacion de Indios Aruacos , y que fuerón todos sacri- 
ficados al furor de los Caribes, y extrangeros , leo en 
un Geógrafo Francés, (1) bastante antiguo y exacto, en 
su Descripción del Universo., que los Aruacos y Cari- 
bes tenian sus pueblos cerca de las bocas del Orino-= 
co: Proche de 1 embouchure de la riviere de Paria, 
ou Orinoque , ou l' on trouve les peuples Áruaques , Ca- 
ribes , tc. Como presentémente «faltan lós «Caribes, que 
<por los años de:1560 por lo :menos:, estaban emla.Pro- 
vincia de Santa Marta, y lograron de la Apostólica pre- 
dicacion de San Luis «Beltran, y los Aruacos son po- 
quisimos, se me hace, verosimil que unos y otros, y 
quizás en diversos tiempos , abandonaron sus tierras , 
y se huyeron al Orinoco buscando refugio. Sea por el 
motivo que fuere , los Aruacos hoy en día no tienen mas 
que dos pueblos muy reducidos. De ambos era Cura, 
y Doctrinero enel año de cincuenta del corriente si= 
glo un Sacerdote , Grallego de Nacion , y vino con par- 
te de su pueblo 4 visitar, y «besar la mano al Señor 
Obispo que pasaba al. rio de la: Hacha. Con: esta oca= 
sion vi aquellos pobres Indios, vestidos 4 la moda de 
tierra fria, porque: están debaxo de la gran nieve qué 
cubre perpetuamente la. cumbre de la altisima Sierra 
Nevada, los pies descalzos, la melena larga , el color 
mas que trigueño , propio de Indio de país frio ,gen- 
te de poco. espiritu, pacifica, de genio corto: los: hu- 
-biera tenido «por Salvages mansos, sino vienen con: su 
Cura. Este me dixo que, Ó habia algunos todavia no 
reducidos 4 la Santa Fé, Ó si lo eran , no dexaban de 
tener aun los resabios de la idolatria. Contome á .este 
proposito que no habia mucho tiempo que los habia 
hallado congregados en un gran caney , esto es!) casa 
grande de paja donde celebraban 4 su moda una: fies- 

ha E a 


(1) Mons. Mallet, 
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ta, y realmente se reducia a idolatría. En vez de al: 
guna imágen de Christo Nuestro Señor de Maria San- 
tisima:, Ó de algun Santo, tenian colocada en lugar emi- 
nente una quixada. de mono, bien adornada y arreada 
de joyas y cadenas de oro, y le hacian fiesta, y le 
daban culto , como 4 no sé que Dios, si de los micos 
ó delas Sierras, Ó de los Salvages. El Cura los echó 
á todos para afuera, los reprehendió , y afeó con: debi- 
dos terminos tal accion, y los mandó á'sus ranchos. 
Es menester que esten muy alerta los Curas con los 

Indios recien convertidos , porque dificilmente se qui- 
tan los resabios de la Gentilidad.: Es una lastima que 
despues de doscientos y mas años que Ministros Evan- 
gelicos entraron a plantar la verdadera Religion en aque- 
llas tierras ,se anide la idolatría al pie, y á los contor- 
nos de aquella famosa Sierra, como veremos aun mas 
adelante. Vamos ahora á los “Lúpes. 


$ DL. 


Estos: vienen 4 ser como los hermitaños de la Sier- 
ra Nevada. Se mantienen tan retirados. del humano co- 


mercio., que á lo. menos con gente blanca no: tienen 


comunicacion alguna; pero sí creo yo que la tienen 


- con los Indios AÁruacos sus vecinos. Por esta falta de 


- comunicacion son poquisimas las noticias que de ellos 


hay en la Provincia. Lo mas que se sabe es, que to- 


dos, Ó casi todos' estan envueltos todavia en las tinies 
blas de la gentilidad. Dixe casi todos , porque tengo 
alguna especie que ell Cura de los Aruacos tiene algu- 
nos Túpes tambien en uno de los pueblos. A mas de 
eso , como á nadie inquietan , son tenidos por Indios 
mansos y pacificos como los mismos Áruacos, Ni sé 
dexan ver en el valle de Upár, ni en el rio de la Ha- 
cha, ni hay quien los vaya 4 sacar de aquella sierra, 
“mi hay quien sepa mas de ellos que lo dicho. Sin em- 
bargo , puedo yo. dar alguna mayor noticia que puede 
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servir para dar alientos y luces á algun Ministro Evan- 
gelico para internarse en la Sierra , y emprehender la re= 
duccion de los miserables 'Túpes. En cierto tiempo 
llegó 4 mis manos un quaderno veridico , estampado 
años hace , en forma de memorial 4 la Magestad Ca- 
tólica del siempre pio y magnanimo Señor Felipe V. 
de gloriosa memoria ; pero no me consta si llegó real- 
mente. 4 presentarse en la Corte. Alli encontré la si- 
guiente, y breve historia de los "Túpes. Por los años 
de 1721 pasando dos Padres Misioneros Jesuitas, que 
iban 4 Santa Fé por el Valle de Upár, y costeando la falda 
de la Sierra Nevada, se encontraronsin pensar con una 
tropa de Indios Túpes. En vez de disparar estos pobres 
Indios sus flechas contra los Padres , los recibieron con 
mil demostraciones de reverencia y cariño ; correspon- 
dieron los Misioneros mostrandoles la complacencia 
que tenian en tal encuentro y recibimiento. No sabian 
los buenos Indios que hacerse con aquellos Padres. Por. 
fin, los convidaron 4 que fueran á ver sus tierras ; y. 
gustosos admitieron el convite los dos peregrinos Mi- 
sioneros para informarse de la Nacion , de sus costum-= 
bres., y habitaciones en pais tan desconocido. Los con- 
duxeron. obsequiosos los Indios á su. poblacion. Llega- 
dos 4 esta los Padres , concurrieron muchos otros. de 
la Nacion. , y. andaban a porfia unos. y otros .4 besar 
- la mano 4 1os Sacerdotes , y 4 reverenciarlos como hom- 
bres venidos del Gielo , y aparecidos en sus tierras por 
gran. fortuna de. la Nacion. Para abreviar, los Padresre- 
conocieron aquel terreno, y hallaron veinte y un «mil 
caneyes , Ó: ranchos de Indios Túpes. Quedaron sor= 
«prendidos los Padres, al ver tanto número de Indios 
en aquel retiro , y habiendose informado bien del terreno 
trataban de seguir. su viage, pero no. consentian los Tú- 
pes que se les. ausentaran sus Padres. Les hicieron mil 
instaricias para quese quedáren 4 predicarles € instruir- 
les,en la ley del Cielo, que decian :ellos;, y rabsoluta- 
mente no querian que partieran. Mas alegando los Pa- 
] | | dres 


des 
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dres sus justos motivos, y distribuyendoles algunas al- 
hajitas de .regalo:, condescendieron los:Indios con la 
condicion y pacto de que al cabo de tantas lunas (que 
vienen 4 ser meses) habian. de volver á instruirlos, y 
consolarlos. Con este pacto, entendido en buenos ter- 
minos , partieron los dos Padres para Santa Fé, pene- 

. trado el corazon de ternura , de compasion , de dolor, 
y. sentimiento de ¡no poderse quedar, entre . aquellas po- 
bres gentes. Por faltar muchos. requisitos, para nuevas 
entradas en los Indios, y no ser aquel pais señalado 4 
Jos operarios; de la Compañia , sino 4 otros , no pudie- 
ron jamas volver aquellos Padres. , ni .emprehender, OLFOS 
tal conquista. Asi. se: quedó aquella miserable docilisima 
Nacion ,que constaba. de mas de veinte,mil familias, dan- 
do 4 cada caney una familia por lo menos. ¡Que Tásti- | 
“ma que ¡algun operario Evangélico no emprehenda la re- 
:«ducion de estos Túpes , y de todos los Aruacos! Fuera esta 
«una: de ¡las: mas, faciles , deliciosas, y. ventajosas. redu- 
ciones que se puedan hacer para gloria del Señor, bien 
ds aquellas almas tan dociles y pacificas , y para ade- 
¡lantamiento de la Real Corona , por ser montaña de 
tesoros preciosos la Sierra Nevada que tales Indios ha- 
-bitan., sin aprovecharse de Sus riquezas. Que delicia fue- 

¿ra para la devocion Española. ver desde la nave engol- 
'fada- en- aquellos, mares , de quarenta 4, cincuenta. leguas 

de distancia, balada la Santa Cruz en la nevada 
cumbre de aquella Sierra. Pero dexemos ya las Nacio- 
nes pacilicas, y. vamos 4 das Mubaras E terribles. | 


+ 
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DISCURSO) 1V. 

De la der i Be Nacion de los Indios Chiintilas,. 
Es son como os Moros de Ariabre Tunez en 


el Mediterraneo : corsarios , inquietos , crueles, y 
traidores. Son el terror de los que navegan el rio Mag- 
dalena , tienen siempre en consternacion, y susto'4 
los que viajan por la Provincia; y como estan casi en 
el centro de ella, no hay lugar libre de sus inopina- 

dos asaltos fuera de las poblaciones grandes. Es Nacion 
barbara , porque nunca cónquistada , a lo menos por en- 
tero , ni evangelizada , queda sin cultura, viviendo entre 
las negras sombras del 'gentilismo , ni aun se sabe qué 
dios adora. Es traidora, porque nunca viene á cuerpo 

. descubiérto. Árma sus emboscadas, y quando menos 
piensa el pasagero , se siente encima una lluvia de fle- 
ehas que ocultamente le disparan. Es terrible en todos 
modos : terrible por sus flechas envenenadas , terrible, 
por vagabunda , y corsaria por todos los confines de 

_ la: Provincia; y terrible, porque mete las asechanzas 
donde menos imagina el pasagero incauto, Se mete el 
¿Chimila entre matorrales junto al camino real; y una 
“hoja, como de palma, Ó de platano , basta , no digo 
para “esconderse un Chimila , sino uña. tropa de' ellos. 
Si hubiera algun David que quitara este oprobrio de 
Israel hiciera un gran servicio 4 Dios,4 la Real Co- 
rona,á toda la Provincia de Santa Marta , y a todo el 
Reyno. : 

No es muy numerosa esta Nacion. Al pasar por 
el pueblo de la Sienega , bien inmediato al pais de los 
Chimilas, encontreme con un Cacique , Ó caporal de 
aquella poblacion de Indios Negros y Mestizos ya 


Christianos. Insinuome en el discurso de la conversa» 
cion 
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cio, que tenia él mucho conocimiento de esta Na- 
cion , y aun alguna comunicacion con los Chimilas. Su 
color era mas de Indio que de otra cosa, y por lo 
mismo era muy dable que á ratos, y clandestinamen- 
te tratára con tales Indios. Era tuerto, y asi le habla- 
ba yo, y le ola con mucho tiento. En fin, preguntan- 
dole yo si eran muchos los Chimilas , respondiome 
que eran poquisimos , y que era una lastima que sien- 
do tan pocos se dexiran y permitieran asi perturban- 
do 4 toda la Provincia, y asesinando por las marge- 
mes del Magdalena á los navegantes. Apunté luego en 
el libro de mi memoria este dicho del Cacique; pero 
no fiaba mucho en él. Pocos meses despues llegó al 
llustrisimo Señor Obispo de Santa Marta ,el Señor D. Jo- 
sef Xavier de Arauz, una Real Cédula que confirmaba lo 
mismo en los terminos que voy a decir. En esta Cé- 
dula, expedida en el año 50 del corriente siglo , la Ma- 
gestad Católica del Señor D. Fernando VI de glorio- 
sa memoria encargaba y mandaba al Ilustrisimo Se- 
nor Obispo de Santa Marta que tratára de reducir y 
pacificar aquella Nacion de los Chimilas , metiendo 
en sus tierras con el debido resguardo algunos de los 
Padres Capuchinos , que ya estaban en la Provincia ocu- 
pados en las misiones de los Guagiros. Entre otros mo- 
tivos quese alegaban en aquella Real Cédula , para em- 
prehender con calor la conquista , el uno era el ser tan 
corto el número de los Chimilas, que apenas llegaba 
al número de doscientas familias toda la Nacion. Y no 
hablaba ni obraba 4 ciegas la Corte de Madrid , aun- 
que tan distante «de Santa Marta. Hablaba , y daba las 
justas providencias , segun las luces é informes juridi- 
cos y, verdaderos , que a su Real Magestad habia man- 
dado desde Cartagena el Señor D. Sebastian de Esla- 
- va Virrey del Nuevo Reyno; aunque por la ocasion 
de la guerra com el Inglés por los años quarenta 
y uno del presente, hubo de quedarse siempre su Ex- 
celencia en Cartagena á la defensa de la plaza sitiada, 
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y bombeada de los Ingleses, sin' mas fruto que el de» 
una mortandad grandisima de Ingleses ápestados , y. tina: 
poco honrada retirada 4 la Jamayca. Este Señor Vir-> 
rey deseaba por extremo pacificar la Provincia de San-' 
ta Marta, librar de las invasiones de los Chimilas el 
rio Magdalena , y reducir todos los Indios barbaros 4 
nuestra Santa Religion, como mas por extenso diré en 
Otro Discurso. Como estaba su Excelencia inmedia-= 
to á4 la Provincia de Santa Marta , oía y sabia todas' 
las extorsiones é insolencias de los Chimilas , y habien- 
dose plenamente informado de su número, de sus ar- 
mas, de sus emboscadas , y terreno que ocupan, man- 
dó a la Corte los informes, ai se la necesi- 
dad que habia, y la arandisima utilidad que se seguia 
de la pacificación , y reducion de estos Indios: y de 
resulta de estos tores vino la Cédula de su Ma- 
gestad 5 pero la verdad es que el Chímila se quedó co- 
mo se estaba. 


ee Dr dy 


El Señor de Eslava habia ya partido para España 
quando legó la Real Cédula. El Señor Obispo desea- 
ba mucho secundar las intenciones, y poner en exe- 
cucion las Órdenes de su Magestad ; pero tales Misio- 
neros no entraron, ni se emprehendió tal conquista. El 
porqué no es bien decirle, este es un misterio. Los Reyes 
Católicos han mandado y mandan á la América las mas 
sabias , oportunas , y eficaces providencias en diversas 
Cédulas para tan santos fines. Los Señores Virreyes vie- 
nen al Nuevo Reyno prevenidos con las mas pruden-: 
tes y sanas instrucciones de la Corte , llena la mente 
de grandes ideas , deseosos de complacer al Monarca , 
de fomentar la Religion, y de pacificar todas las Na- 
ciones barbaras : desde el primer puerto comienzan 4 
manifestar sus designios ¿4 informarse de los terrenos, 


4 tomar sus medidas : asi van subiendo el rio Magda- 
le- 


£ 
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lena llenos de buenos. deseos : asi entran en la Capital del 
hi Reyno'de Santa Fé. ¿Y qué? Despues de mas de doscien= 
tos años, despues demas de: doscientas. Cédulas Rea- 
les , despues de tantos Presidentes, y Virreyes , despues 
de tantos Obispos y Gobernadores de Santa Marta, los 
Chimilas' están tan insolentes como antes , tan atrevi- 
dós- asesinos de caminos: reales como siempre , sin Re- 
ligion , sin sujecion al. Monarca como trescientos años 
hace. ¿Pues en qué consiste eso? Me explicaré un po- 
co, y en breves palabras. Los Soberanos mandan á sus 
Ministros que executen 5 los Ministros Reales , no sien- 
do “ellos “prácticos: del pais, de las Naciones , de sus tere 
renos; se han de informar de particulares : luego se des 
presenta un proyectista que les propone, singularmen- 
te 4 los Señores Virreyes, los medios que hacen pare- 
cer mas oportunos para el buen exito de la empresa; 
pero como Omnes. quae sua sunt quaerunt : como , á 
excepcion de los que tienen empleo Real, apenas hay 
quien mire mas por la Religion, y por el bien de la 
Monarquía , que por sus intereses particulares , estos sue- 
len lograrse; pero las intenciones sanisimas del Monar- 
ca, los buenos deseos de los que gobiernan, el adelan- 
tamiento del bien público , todo queda frustrado. Y las 
mas veces, Ó porque Dios N. S, que reprueba sinies- 
tros fines”, y como Monarca y Padre universal mira 
siempre al bien comun de la universidad de sus cria- 
turas , no bendice tales proyectos; Ó por otros moti- 
vos de mutuas envidias, ó falta de consejo , no llegan 4 
la execucion las proyectadas empresas , y en una pala- 
bra, se quedan las cosas como se estaban. Muchos pro- 
“yectos de particulares, y presentados 4 voz, Ó en es- 
-Crito 4 los Señores Excelentisimos Virreyes , he oído 
en el Nuevo Reyno sobre conquistas de esta , y de las 
otras Naciones de la Provincia de Santa Marta; pero 
(dexenmelo decir asi) ningun proyecto que no lleve 
su cola: ninguno tan puramente dirigido al bien pú- 
blico de aquellas pobres Naciones , y 4 secundar las 
| 11 
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intenciones y deseos «del Monarca ,;que no arrastrárg 
una larga conseqúencia de ventajas considerables al bien - 
del particular que formaba el. proyecto. Por eso regu= 
larmente., ni tienen efecto los proyectos, ni siquiera 
comienzan 4 ponerse en .execucion, porque, Ó faltan 
los medios conducentesá sus particulares ideas , 'Ó por= 
que los que. gobiernan :en-nombre: de su. Magestad ,no 
quieren dar la mano, ni abrir las Reales caxas', para fo- 
mentar designios que' tiran mas á las ventajas de un par- 
ticular que al bien de las Naciones , y de la Monarquia. 
Despues de un proyecto: viene otro ejusdem furfuris, 
tan bueno como el primero : entre tanto se pasa el tiem 
po del gobierno , y las: cosas se. quedan en.su primer 
estado , y las Naciones en su barbarie, y la, Provincia 
entre enemigos domésticos , y los asesinados tendidos 4 
las orillas de- los rios, Ó entre los matorrales de las 
opacas selvas , como luego veremos. omo oo 
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De las emboscadas y asaltos de los Chimilas. 


$3 E 


(UI hablamos del terreno que ocupan como propio 

S los Chimilas, donde tienen sus bugios , Ó ranchos 
de paja, y sus labranzas , y platanales , es corto , y re- 
ducido , como se juzga, 4 quatro ó seis leguas. Pero si 
-«discurrimos del campo, de sus carrerias, y molestas ex- 
cursiones, es. casi toda la Provincia de Norte a Sur, 
-«de Occidente 4/Oriente. Todo. lo que no es habitado, 
Ó no está inmediato 4 poblaciones, desde el rio de la 
Magdalena , hasta los pueblos del Molino , y Villanue- 
«va , situados en los confines de la Provincia hácia el 
Oriente 3 y desde las inmediaciones: de la Ciudad de 
Santa Marta hasta Tamalaméque, última ciudad hácia 
Mediodia , suele llamarse tierra de Chimilas. Llama- 
se 
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$e asi ¿no porque toda, ni siempre sea habitada de ellos, 
sino porque libre é impunemente giran , corren, y sa- 
-Jen'por ella con flechas en las manos los Chimilas pa- 
ra asesinar pasageros , y hacer daño alas haciendas que 
encuentran; y matará los esclavos que rodean los ga- 
nados, Ó trabajan en las sementeras. "Las flechas de los 
¿Chimilas son mas largas que las de otras Naciones : ten- 
«drán.por lo menos cinco palmos buenos de largo , se- 
“gun me parece que eran las que tube en las manos. 
-Son tambien por lo menos algunas envenenadas ; pe- 
ro se les ha encontrado el contraveneno. Este es, el echar- 
se 'al agua luego que se siente uno herido de la: fle= 
cha ; y asi, botandose al rio inmediato, algunos se han 
salvado. Debe de ser el veneno calido , y poreso es 
el agua su. antidoto, que se descubrió pocos años hace 
“con el accidente de caeren un rio al golpe y dolor de 
las! flechas “un Indio de otra Nacion flechado del Chíi- 
“mila. Vamos ahora 4 ver las emboscadas y asaltos que 
“hacen cargados de estas flechas. | 


Abe ol, 


->"Hallandome .yo ¿en la Ciudad «misma de Santa Mar- 
ta, 4 una legua de distancia no mas , fue encontrada una 
pobre muger, India Christiana, de un pueblo vecino 
«4 la orilla del río Manzanares , asesinada de los Chi- 
: milas , con setenta flechas «clavadas en el cuerpo; y. des- 
“pues: de flechada yo muerta>, la :dexaron los malvados 
“una tutúma'de chicha ál lado, y ciertas sonajas al uso 
“barbaro antiguo, practicado:én las sepulturas de los In- 
dios. Era recien muerta la muger, y acababa de suce- 
der el lance quando lo advirtieron los Indios del pue- 
blo: corrieron tras los: Chimilas , siguiendoles el rastro 
por las cascaras y pedazos: de platano que hallaban por 
€l cimino , mas no pudieron alcanzarlos; y asi cansados 
“se volvieron, y traxeron las setenta flechas que en un 
manojo atadas presentaron al Mayor de la Plaza: este 
me 


ca” 


amilas , como. manada: de. fieras. salida: del, monte; asus= 
tado: sobre manera el. Vicario. Visitador: con. los, com- 


que les perdonáran. la. vida. Cetera .tolle «11b1.. Que, to- 


apoderaron dé todo hasta del altar ¿portatil ocáligs Pe 


. — S ——— 
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me las” regaló 4 mí ¿pero viendomelas: enla. mano un 
Maestre de Plata de un mavio Arizon , que acababa; de 
llegar á4 Santa Marta , me las pidió con tanta Belo 
que le alargué todo el manojo de las flechas:, y no las 
vi mas. En España: estaran todavia: bien, pe siy 


si hubieran venido 4 Roma, ya! estuvieran el algun Mu- 


seo , con el busto de la. India pasada a flechas al. ¡otro 
mundo. Las- “puntas de las mencionadas. flechas UNAS 


Despues de este funesto suceso, llegué ¿compañan- 


| de al Señor Obispo al. valle de Upáts; alli tuve la suer- 


D 


eran de hierro , otras de leño fortisimo., las mas me pare- 


-ce ¿que eran de una aguda, y gruesa espina. de pescó] 
: do. Ellos. se «ingenían para: hacer malo io. SE 


te de tratar con un dignisimo Eclesiástico , ya venéra- 


Señor Obispo Monrroy. ¿Visitador de aquella parte Orier- 
tal de la Diócesis, iba el buen Señor Vicario en cum- 


plimiento de su oficio desde el valle de Upár hacia Pue- 


blo Nuevo. En medio del camino real fue asaltado de 


los" Chimilas con: tod: sui compañia», «que: de preven- 


cion! llevaba: el - buen: Eclesiástico, Comenzaron. los via- 


jantes a sentir primero, el -zambido de'las «flechas ,. lue- 
go se las sintieron algunos clavadas en el cuerpo. ¿ ¿Qué 


es esto? ¡¿quéles esto? comenzaron áygritar; y vé. aquí 
«que cuerpo descubierto comparece una tropa de.Chi- 


pañeros , con gestos , palabras , y. demostraciones de bue- 
na voluntad, les rogaron que no: disparáran mas flechas, 
maran' lo ¡que; quisieran. ¿Quietaronse, los. Ladios|, Yo ge 


tena, y ornamentos. sagrados , y cargando ton todo , 
metieron. OtIA YSZ.por aquellos montes, como tigres. 3 


da 


ble anciano, y Vicario de aquella ciudad , que aún en 
Sus últimos. años «sentía: en: varios: achaques las .resul= 
«tas deL asalto! que le diéron:los Chimilás ¿como él mis- 
mo + me-contaba,en estos terminos,: Nombrado par el. 
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da la presa. El buen Vicario sorprendido del susto, 
quedó mas muerto que vivo, y no volvió jamas á su 
estado connatural : lleno de achaques llegó á la vejez, 
y asi acabó su vida. Despues de algunos dias , insolen- 
tes los Chimilas, asaltaron y flecharon á otras personas, 
y se hallaron las puntas de las flechas labradas de pe- 
dazos del caliz y de la patena. Es mas connatural al 
Indio la estupidez y barbarie , que la ambicion y co- 
dicia. 

Este suceso y otros , referidos al Señor Obispo por 
el mismo Señor Vicario y otras Personas, ponian en 
algun cuidado á su llustrisima y su comitiva. Sin em- 
bargo , en cumplimiento de su ministerio , quiso tirar 
adelante visitando su Diócesis hasta dar vuelta 4 toda la 
Provincia. Partimos del valle de Upir, y llegamos a 
aquel mismo sitio donde los Chimilas asaltaron al Vi- 
cario. No pareció Chimila alguno , porque nos espe- 
raba mas allá en emboscada dentro de un espeso mon- 
te_que habiamos de atravesar. Acompañaban á su Hus- 
trisima para defensa y escolta de su persona y familia 
varios caballeros prácticos en reencuentros con los Chi- 
milas , y ciertos Españoles de valor probado en aque- 
llas tierras, todos con bocas de fuego. Al atravesar el 
¿monte me dixo uno de estos : ya no tenemos hoy Chi- 
milas. Preguntado ¿ por qué? respondióme : ¿no oye us- 
ted el ruido y bulla que meten los Saginos,óÓ puer- 
cos de monte dentro de esa selva? ¿Y qué tienen que 
ver los javalies con los Chimilas? repliqué yo. Enton- 
ces me descubrió el secreto , que en aquellos paises 
sola la experiencia habia enseñado , y es: que como los 
Chiímilas van desnudos , y con todo el cuerpo pinta- 
do de achote (color como de almagre) los javalies 
sienten luego el hedor del achote, y no entran en el 
monte donde hay Chimilas,Ó huyen al instante que 
llegan estos 4 pisar el monte. Consolados con esta no- 
ticia , tiramos a salir del monte: lo cierto es, que no 
vimos Chimila alguno , por mas que nos esperaban se- 

cof ten- 
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tenta y tantos de ellos. Erraron el lance, y se apare- 
cieron despues que habiamos pasado , é hicieron no sé 
que daños en una hacienda donde habiamos estado no» 
sotros el dia antecedente. Eran setenta los Indios Chimi- 
las , pero venia de capitan ,Ó barbaro gefe de ellos, un 
Mestizo , y viendo que nosotros habiamos escapado de 
sus manos, desfogaron su rabia con los pobres Negros 
de la hacienda ; mas estos , acostumbrados yaá Jidiar con 
ellos , presto los hicieron retirar al monte. Este caso prue: 
ba que los Chimilas tienen en los pueblos espias que les 
avisan , y les dan soplo de los pasageros : prueba que no 
son solos en aquellas tierras de barbaros los Chimilas, 
y como se apareció con ellos aquel Mestizo que los di: 
rigla , quizas hay otros Mestizos y Negros ; y quiera 
Dios que no haya algun Blanco fugitivo de la justicia , 
y refugiado entre aquellos barbaros. 

- Estos casos referidos sucedieron en lo interior de - 
la Provincia, y no muy lexos de poblaciones ; el pe- 
ligro mayor , y temor contínuo de sus asaltos es en las 
orillas del Magdalena. Alli han sucedido mil casos que 
omito por no atediar al lector con relaciones tan fu-. 
nestas y uniformes entre sí. Basta decir , que por la par- 
te de la Provincia de Santa Marta, que al subir el rio 
viene 4 mano siniestra, no se puede navegar el Mag-- 
dalena sin peligro, y asi las canoas nunca suben ni ba- 
xan el rio por aquella banda ,sino Ó por enmedio, ó 
por la banda de Cartagena. Tanta sujecion dan á los 
pasageros los Chimilas , despues de mas de doscientos 
años que está conquistado el Nuevo Reyno , y que es- 
tá el Magdalena con contínuo fluxo y refluxo de va- 
lientes Españoles, y navegantes de todas clases , y de 


superior esfera. 


DIS- 
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DISCURSO VL 


De las sonquistas proyectadas contra Ja Nacion 
de los Chimilas. 


MorT: 


TO se sabe que se haya hecho conquista , ni tem- 
poral, ni espiritual de esta Nacion en aquellos 
primeros tiempos, por lo menos,con la formalidad , 
y empeño con que se emprendió la de otras Naciones 
Indianas del Nuevo Reyno. Lo cierto es , que si se 
hizo , hoy en dia no queda rastro de ella, ni vestigio, 
Ó monumento de Religion Ó de civilidad que lo com- 
pruebe. Ni es creible que si hubiera sido una vez re- 
ducida y pacificada una Nacion que está tan inmedia- 
ta á la capital, y otras poblaciones grandes, se hubie- 
ra dexado alzar otra vez, y volver 4 su barbarie, es- 
pecialmente siendo tan importante para toda la Pro- 
vincia y comercio del Nuevo Reyno la paz, quietud , 
y reducion del Indio Chimila. Por lo menos el Llus- 
trisimo Señor Piedraita , describiendo en su historia las 
conquistas de otras muchas Naciones de Santa Marta, 
no hace mencion de la de los Chimilas. Ni en la vi- 
de San Luis Beltran, que entró evangelizando en la 
Provincia 3 y cabalmente debió de pasar por las tier- 
ras ,Ó vecinas Ó propias del Chimila , no se habla una 
palabra de esta Nacion. Yo, considerando que el Chi- 
mila ,Ó presentemente ocupa,óÓ por lo menos, diré- 
lo asi , como Pedro por su casa, entra, y gira libremen- 
te por las tierras de los antiguos Tayronas nunca con- 
quistados , voy consintiendo en que viendose estas dos 
Naciones del centro de la Provincia apretadas, y ro- 
deadas de los Españoles, se unieron , y quedaron en el 
centro despoticas y barbaras, y de Tayronas y Chimi- 
las se componga la Nacion lámada hoy de los Chimi- 
X 2 las; 
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las ; porque ni creó que absolutamente por si misma 
se haya extinguido una Nacion tan numerosa y domi- 
nante como la de los Tlayronas , ni que hubiera podi- 
do quedarse asi sin conquista ni reducion el Chimila, 
si no hubiera tenido ,con la union y alianza, el apoyo 
y defensa de los Indios “Tayronas. Por fin,sea de es- 
ta union lo que fuere, no consta que fuera antiguamen- 
te reducida a Dios, ni pacificada con las armas Espa- 
ñolas la Nacion de.los Chimilas. Vamos á la pacifica- 
cion y reducion proyectada en nuestros tiempos. 


lla 


En fuerza de la Real Cédula arriba mencionada so- 
bre la reducion de los Chimilas, y de las privadas ins= 
trucciones que sobre el mismo punto traia de la Cor- 
te su Excelencia, el Señor D. Josef Pizarro , trató con 
grande eficacia desde los principios de su Virreynato 
de pacificar la Nacion Chimila. Como su Excelencia 
era recien llegado de España , precisamente para el buen 
acierto hubo de tomar luces, y sentir los varios pare- 
ceres de personas prácticas de aquellas tierras, en or- 
den al modo mas facil y eficaz para domesticar tal Na- 
cion , y sujetarla a la Religion , y a la Corona. Pare- 
ciole bien á su Excelencia un proyecto insinuado y pro- 
puesto de ciertos caballeros, y mandó que se pusiera 
luego en execucion : asi se hizo , y vé aqui en breve el 


proyecto executado en esta forma. Fundaronse quatro 


ó cinco pueblecitos a las orillas del río Magdalena por 


la parte de Santa Marta, y otro a las faldas de la Sier- 


ra Nevada, que es el que diximos habia+ logrado el ho- 
nor de tener por fundadores todos los reos que entre 
cepos y cadenas gemian en las carceles del Reyno. Los 
pueblos bien cortos del rio estaban distribuidos por 
la orilla con bastante orden, y no poca distancia del 
uno al otro , y sus fundadores era pobre gente, peque- 


ña turba de Indios mansos , de Mulatos, y razas seme-= 
jan: 
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jantes, Lo que mas brillaba, y daba golpe en todos es- 
tos pueblos eran los nombres especiosos y alusivos que 
les pusieron los executores del proyecto. Al uno lla- 
maron San Fernando , dedicandolo justamente á la Ca- 
tólica Magestad del Señor Fernando VÍ. cuya piedad 
y zelo urgia la pacificacion del Chimila : al otro lla- 
maron San Zemon : era 4 la sazon primer Ministro en 
la Corte D. Zenon de Somodevilla , Marqués de la En- 
senada : 4 otro San Sebastian ; valia mucho en la Cor- 
te el empeño y favor del Señor D. Sebastian de Esla- 
va: 4 otro San Josef; ya habia entrado de primer Mi- 
nistro el Señor D. Josef de Carvajal, y el Señor Vir- 
rey Pizarro llamabase tambien Josef: la gracia de en- 
-trambos Personajes importaba mucho á los promotores 
del proyecto. Y bastando ya los dichos protectores en 
la Corte, dieron á otro pueblo por protector en el Cie- 
lo al glorioso San Antonio , tan devotos eran los Ca- 
balleros , que d todos los pueblos dieron nombre de 
Santo con alguna alusion del caso. Pero sepamos en 
qué vino 4 parar todo. El uno sacó el título de Mara 
qués de N.,el otro la Cruz de Santiago, óÓ Calatrava; 
y asi salieron ellos ,y otros condecorados y gloriosos 
de la empresa. ¿Y los Indios Chimilas? Nada se per- 
turbaron , se quedaron tan quietos, Ó por mejor de- 
cir , tan inquietos , vagabundos , salteadores de camino 
real , y tan barbaros como siempre. Yo estaba enton- 
ees casi en el centro de la Provincia, y pisando tier- 
ras del Chimila : no se reconoció el mas minimo mo- 
vimiento ni alteracion , ni rastro de temor en los Chi- 
milas. Por ese mismo tiempo clavaron las setenta fle- 
chas que diximos en el cuerpo de aquella pobre mu- 
ger junto á Santa Marta : entonces fue quando nos bus- 
caron por el camino real los setenta Indios con el ca. 
pataz Mestizo , como queda dicho ; y por fin, conclui- 
da ya la fundacion de los mencionados pueblos , volvie- 
ron á las orillas del Magdalena, entre pueblo y pueblo, 
a flechar á no sé quantos ; y hay ahora tanto peligro 

én 
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en navegar aquella banda del rio, y tanto temór en 
los viajantes como de antes. ¿Pues de qué sirven las 
dichas poblaciones? Sirven para que si alguno quiere 
ranchar en algun pueblo de esos (lo que los navegan- 
tes casi siempre procuran evitar por varios motivos )- 
duerma mas resguardado de los Chimilas que si dur- 
miera en el monte, y pueda tambien comprar algunos 
huevos ó pollos. Sirven para que si alguna canoa pa- 
sa á aquella orilla peligrosa, no corra riesgo de Chi- 
milas en las inmediaciones de aquel pueblo. Y hable- 
mos de una vez claro : yo no tengo interes ni puedo 
tenerlo en lo que escribo : escribo para mayor gloria 
de Dios y bien de la Monarquía , y asi hablo claro. 
Sirven, y pueden servir mucho dichas poblaciones á 
la orilla del rio Grande, para que los contrabandistas 
del rio de la Hacha , como los que yo encontré (que 
cargados de bocas de fuego , con una recua de caba- 
llos de géneros forasteros se metlan por las tierras de 
los Chimilas , hasta salir á la orilla del rio) puedan de- 
positar en estos pueblecitos los géneros de contraban- 
do con toda seguridad , y facilidad admirable de ser 
transportados en pocas horas óÓ dias á ciertas pobla- 
ciones civiles de la otra orilla, y mandados despues á 
varias partes del Reyno. Mas para pacificar ni reducir 
á Dios,y 4 su Magestad Católica la Nacion Chimila, 
ciertamente poco Ó nada sirven tales poblaciones. NI 
este es solo parecer mio: es de toda la Provincia de 
Santa Marta , como se lo dixe yo mismo al Excelen- 
tisimo Señor Pizarro , quarido á mi regreso de Santa 
Marta, en larguisima audiencia con que me honró su 
Excelencia en Santa Fé , quiso ser informado del es- 
tado de la Provincia, y de lo que se decia del proyec- 
to executado de las nuevas poblaciones. Como su Ex+ 

celencia era amantisimo de la verdad, y enemigo de 
- adulaciones , y mentiras, pude decirle con sinceridad , 
y le dixe para mayor bien de aquella Provincia to- 
do lo que yo juzgaba, y habia oido de personas im- 


par- 
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parciales, y prácticas del pais y tierras de los Chimi- 
las. Pero ya las poblaciones estaban fundadas, y alll 
quedó el proyecto , porque concluyó su Excelencia el 
tiempo de su gobierno , y no se procedió á lo que mas 
importaba. Las intenciones del Señor Pizarro eran sa- 
nisimas , los deseos de complacer a su Magestad en el 
cum plimiento de sus reales ordenes eran sincerisimos 
y eficaces. Tambien se puede creer que de sana inten- 
cion, y de buen zelo procediera el proyecto de aque- 
llos Caballeros ; mas lo cierto es, que las medidas y 
providencias para reducir y pacificar la Nacion de los 
Chimilas, fueron muy cortas, diminutas , é ineficaces. 
Si le hubieran sugerido al Señor Pizarro otro medio 
mas eficaz , segun el empeño y zelo que su Excelen- 
cia fomentaba en su noble pecho, de la reducion de 
aquellos Indios, y tranquilidad de la Provincia de San- 
ta Marta, hoy en dia no hubiera un Chimila que no 
estubiera reducido , Ó.por lo menos que anduviera in- 
quieto , vagabundo y asesino , haciendo intraficable la 
Provincia, como presentemente lo es por la insolen- 
cia del Chimila. Mas ya que el proyecto sugerido en- 
tonces al Señor Pizarro ,poco Ó ningun efecto tuvo, 
digamos otros que con el tiempo podran servir de luz 
á los Señores Virreyes de Santa Fé, y Gobernadores 
de Santa Marta, á quienes ruego que al subir ó atra- 
vesar el rio Magdalena , den mas credito á lo que sus 
limpios ojos leen en este librito ,que no 4 lo que so- 
hará a sus oidos sugerido de otros en asunto de la 
pacificación de Santa Marta, y reducion de los Indios. 


DIS- 
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DISCURSO VII 


Proyecto eficacisimo para la pacificación , y reducion 
de los Chimilas. 


EE 


Adie tiene que atribuirme este proyecto , porque 
nunca en mi vida he sido proyectista. Este es 
proyecto de los hombres mas juiciosos , inteligentes , y 
practicos de la misma Provincia de Santa Marta: pro- 
yecto tenido y estimado por el mas solido, y eficaz , 
seguro y facil para hacer traficable la Provincia , y re- 
ducir y domesticar la Nacion Chimila. Quisiera pro: 
ponerlo con la mayor claridad ; y asi comienzo , echan- 
do como por fundamentos del proyecto, dos princi- 
pios ciertos. El primero es: que el Indio no se mue- 
ve, ni se altera hasta que vé gente que se mete por 
sus tierras. El segundo es : quien mete miedo y con- 
tiene al Indio es el temor del Blanco , esto es , del Es- 
pañol,Ó de gente blanca que trae armas de fuego, y 
está pronto 4 la defensa. Por no haberse fundado , Ó 
arreglado á estos principios el proyecto de que habla: 
mos antes, no tuvo mayor efecto. Vieron ,óÓ supieron 
los Chimilas que se fundaban poblaciones 4 las orillas 
del rio Grande , mas como no son esas tierras de sus 
labranzas, ni de su habitacion , sino puramente térmi- 
no de sus clandestinas excursiones, no se apuraron, ni 
trataron siquiera de impedir tales fundaciones. Entre 
pueblo y pueblo les quedaban muchas leguas de tier= 
ra para salir 4 flechar impunemente a los navegantes, 
y podian con fundamento esperar que les llegaría 4 ti- 
ro algun vecino que alexandose un poco de su pueblo, 
se entrara en algun monte á cortar leña, ó 4 cultivar 
la tierra, 6 4 guardar los ganados. Fuera de eso , ni aque- 
llos pueblos les ofendian , ni los vecinos les daban E 
es- 
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lestía, porque ni llegaban, ni se acercaban á sus tier- 
ras y sementeras ; ni habia gente blanca , ni Español con 
armas que les diera sujecion , ni les fuera 4 los alcan- 
ces. Por eso se mantuvieron quietos, ni alteraron en la 
“mas minima cosa su barbara conducta de vida, ni tra- 
taron de mudarse á otro sitio , ni de refugiarse d las 
faldas de la Sierra Nevada. Se quedaron como se esta- 
ban: mas no fuera asi, si 4 la luz de los dos princi: 
pios prefixados se quisiera seguir este otro proyecto que 
ya propongo. 


di Dd 


El proyecto es de fundar en el centro de las tier- 
ras del Chimila una buena poblacion de la gente mas 
escogida que pudiera hallarse voluntaria , Ó pudiera man» 
darse de los Reynos de España : gente de valor , de fuer- 
zas , é Industria para cultivar aquellas tierras pingúisl- 
mas : gente ,en una palabra , trabajadora , dá quien:, se- 
gun el beneplacito de su Real Magestad , se les asigna- 
ra un distrito competente de tierra en circuito ; tierras 
para cacao , para el maiz , para platanales , para Otras se- 
menteras , y de pasto. para haciendas de caballos , de ga- 
nados, Xc. y aun para cañas de azucar y miel , que 
para todo , y para muchos vecinos y pueblos hay ter- 
reno. En esta poblacion, atendido el recto fin que tie- 
ne su Magestad Católica en la conquista y poblacion 
de las Américas, y el zelo particular que ha mostra- 
do para la reducion del Chimila, y de las otras Na: 
ciones barbaras de la Provincia de Santa Marta , debia 
de haber dos ó quatro Padres Misioneros zelosos de 
la salud espiritual de aquellos pobres Indios Chimilas; 
y á mas-de eso, unos veinte y cinco, soldados , que sin 
perjuicio alguno ¡pudieran dar , Ó; prestar en los princi, 
pios (porque despues ya no fueran necesarios) las Rea: 
les Plazas de Cartagena ,Ó Santa Marta. Esta pequeña 
tropa sirviera a un mismo Usapo para defensa del pus 

lo 
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blo 'en todo lance , y para escolta y resguardo delos 
Misioneros que pudieran de quando en quando, co- 
mo cazadores en busca de fieras, y pastores en solici- 
tud de las ovejas descarriadas o salir al buscar, y 4 re- 
coger aquellas almas , 4 quienes prometió ya'el Señor: 
Dabo wvobis Pastores. . . Venatores ,lrc. y deberian acóm- 
pañarlos algunos Soldados , como se acostumbraba ha- 
cer por la piedad de su Magestad Católica en las en- 
tradas que los Misioneros hacen en otras reduciones. 
Asi se aseguraba una de dos cosas: Ó pocoá poco sé 
iban domesticando y reduciendo los Indios ,Ó cedian 
el puesto retirandose á la Serrania. Y en qualquiera hy- 
potesi,Ó acontecimiento, 4 mas de esa fundacion di- 
cha en el centro, se establecian tres Ó quatro pueble- 
citos ,4 proporcionada distancia , en el camino real que 
se abria desde Santa Marta (y si quisieran tambien , des- 
de otras ciudades) por el centro de la Provincia, has- 
ta la orilla del Magdalena , que está frente 4 frente: á 
la villa de Mompox , villa de gran comercio ,Ó mas 
arriba todavia hasta la Ciudad de Tamalaméque ; y mas 
diré todavía , hasta el Puerto Real de Ocaña , y aun cer- 
ca de la Isla de Morales , como despues mas claro ma- 
nifestaré , ahorrando los quince, los veinte, y los trein- 
ta dias de viage de rio que han de gastar os que des- 
de Cartagena , Ó de Santa Marta suben por rio Grande 4 
dichos lugares y villas. Por lo menos las tres partes de 
viage y de jornadas se ahorraban , y quedaba vastisic 
mo trecho de tierras para sembrar y «plantar lo que se 
quisiera , segun los temperamentos diversos , sin contar 
ahora cón las riquezas y tesoros escondidos en las fal- 
das de las Sierras, y entre las arenas de los varios rios 
y torrentes que baxan de ellas. 

En hacer estas 'poblaciones , singularmente la pri- 
mera y mayor , no habia los inconvenientes consideras 
bles que suelen hallar los fundadores en otras. Quando 
 €s menester romper montes para habitarlos , siempre hay 
peligro de muchas enfermedades y muertes en los prin- 

ci- 
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cipios. Mas no era eso necesario para la poblacion que 
se habia de fixar moralmente en el centro «de las tier- 
ras del Chimila, ni aun para otras, porque hay tanto 
terreno limpio, tantos prados tan sanos, y deliciosos sia 
tios al pie de las Sierras, 4 la orilla de tantas quebra- 
ditas , Ó preciosos arroyos, que pudieran escogerse á su 
gusto los fundadores el sitio oportuno : ni era menes- 
ter quitar 4 los pobres Indios sus labrancicas, ni que- 
marles las casas de paja, si las tienen , quando ellos 
ofrezcan domesticarse y reducirse 4 pueblo , y a la Re- 
ligion. Para todos hubiera lugar, y la prudencia chris- 
tiana dictára entonces en qué sitio inmediato se habia 
de fundar la poblacion. Fixada esta en el riñon de sus 
tierras, con la escolta de veinte y cinco seldados , y 
dos Misioneros, no habia que temer : habia mucho que 
esperar , y luego se hacia la Provincia traficable, y ES» 
to sin derramar una gota de sangre. 


DISCURSO VIII. 


Diversas VÍAS y modos de poderse facilmente executar 
el O, imsinuado. 


$. «1 


AY muchos proyectos en la especulativa admira- 
bles, pero en la prática muy dificiles, y tal ¡vez 
imposibles. No es asi el nuestro : como es sólido, y 
seguro , puesto en planta, tan facil es de ponerse, pue- 
de executarse de varios modos, y" por diversos cami- 
nos. Como los Chimilas estan: casi en el centro de la 
Provincia, pueden entrar en sus tierras los comisiona- 
dos de la expedicion desde todos los lugares y ciuda- 
des de la circunferencia: con. poco mas Ó menos tiem- 
po: y trabajo. Par la ¡parte del: Occidente , donde cor- 
re el rio Magdalena, pudiera la expedicion salir de la 
Ciudad de Tenerife, fundada sobre las márgenes del rio 
La en 
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en una hermosa colina, y casi en media jornada se ha». 
llaba ya en las tierras del Chimila. Por la parte del 


- Sur, podia salir de la Ciudad de Tamalaméque , Ó me- 


jor del pueblo llamado Chiriguaná, que está mas in: 
mediato á los montes de los Chimilas, y en menos de 
una jornada se encontraba con ellos. Por:la banda de 
Oriente , podia emprenderse la entrada desde la Ciudad 
de Pueblo Nuevo , Ó Nueva Valencia , poblada de gen- 
tes acostumbradas 4 estar alerta siempre, y á lidiar 4 
reces con los Chimilas muy vecinos: en pocas horas 
se pisaba tierra del Chimila. Por la parte del Norte 
podia ,con menos gastos y fatigas , salir la expedicion 
de la misma Ciudad de Santa Marta. Y ya que enes-. 
ta, como plaza de armas , reside el Señor Gobernador 
con su tropa, y tambien tiene en ella su Silla Episco- 
pal el Señor Obispo , Gefes ambos que conviene mu- 
cho vayan de comun acuerdo para el feliz exito de 
la empresa, juzgo seria mas acertada la determinacion 
de que saliera la expedicion de Santa Marta directamen- 
te. Fuera menos costosa, mas breve y expedita , y mas 
natural y facil que las demas. Yo voy (4 describir el 
modo de emprender esta , y de alli se podra tomar 
norma para las demas,si se juzgaren mas conducen- 
tes. Ni puedo decirlo todo, ni entretenerme en todas. 
Vamos á esta de Santa Marta. 


“$. 1L 


Mantiene: continuamente su Magestad Católica en 

Ya plaza de' Santa Marta doscientos soldados con su 
Capitan Comandante , y Oficiales respectivos ; de suer. 
te, que de las Caxas Reales, segun me dixeron los Ofi- 
ciales, salen cada mes cinco mil escudos para pagar la - 
tropa. De estos doscientos hombres , los veinte y cin= 
eo, quando mas, estaran por su turno cada semana, 
Ó mes ocupados en actual servicio de hacer la guar- 
dia , distribuidos en los tres castillos del Morro pe 
l- 
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Betin, y de San Ferdando, y en las casas del Señor 
Gobernador , Comandante , y Oficiales ; los demas que- 
dan libres, y se ingenian en ganar la vida en algun 
sotro oficio , y singularmente en cortar palo del Brasil pa- 
ra mantener sus familias. Sobre este supuesto , vamos 
haciendo como un diseño ,Ó mapa de la expedicion. 
Pudiera salir de Santa Marta el Señor Gobernador con 
algun otro Oficial, y unos veinte y cinco, ó cincuen- 
ta soldados, mas Ó menos si quisiera, pero con armas 
blancas, y de fuego , y llevando tambien algun pedre- 
TO , no para matar Indios ,sino para atemorizarlos y 
conturbarlos , porque en viendo arma de fuego el In- 
dio , huye como el diablo de la cruz; y al primer dis- 
paro de pedrero Ó de fusil que oyera el Chimila, Ó de 
pavor se le caian las flechas y arco de las manos, ó 
huía como venado por aquellos montes. Era menes- 
ter tambien que fueran en esta expedicion , no menos 
christiana que militar , dos Misioneros Clerigos, Ó Re- 
ligiosos escogidos , y á gusto del Ilustrisimo Señor Obis- 
po y Gobernador , asi para servir en lo espiritual 4 
toda la comitiva, como para asistir á la fundacion de 
la poblacion, y dar aliento 4 todos para levantar Igle- 
sia ; y para continuar tan gloriosa empresa ; y entre tan- 
to observar los movimientos del Chimila , convidar- 
los por medio de buenos Indios Christianos , Ó del mo- 
do que dictare la prudencia ,4 venir en paz, y de buen 
animo 4 la poblacion , e. Las demas cosas necesarias 
para la expedicion ,como provisiones de viveres , y 
guias del camino, se dexa 4 la discrecion del Señor Go- 
bernador ; que se supone próvido , instruido , y solíci- 
to de lo que sé requiere: para empresa semejante. Pue= 
de hacerse la expedicion sin estrepito-, y en silencio ; 


Pero atendido el genio de los Indios , aficionados por 


extremo á todo lo «que huele Ó suena 4 procesion, y 4 
cosas exteriores de fiestas , ceremonias, y funciones de 
concurso, me: parecia fuera mas conducente al fin or- 
denar la' expedicion , segun los exemplos y norma que 

nos 
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nos ha dexado en las historias antiguas, y va. aun de. 
xando para las modernas la devocion de los Monar- 
cas de España. Quiero decir: que saliera de Santa Mar- 
ta la expedicion a son de caxas y trompetas , cuyos 
ecos resonaran por las orillas del Manzanares , por aque- 
llos valles y cerros : fuera por delante enarbolado el 
estandarte de Ja Santa Cruz : en medio, las armas de 
España en su Real bandera; y al fin viniera cerrando 
la expedicion, la que habia de completar la victoria, 
Maria Santisima en su imagen de la Inmaculada Con- 
cepcion , Patrona general de España por. la insigne pie= 
dad de nuestro Monarca ,. el Señor Garlos: ILL, que $. 
Dios guarde, y particular de Santa Marta., en cuya Ca- 
tedral Iglesia conserva todavia la Reyna Inmaculada en 

su estatua las cicatrices de las heridas que impia ma- 
no de protestante abrió en el dorado cuerpo de la imá- 
gen, tenida en gran veneracion de toda. la. Ciudad , y 
festejada con solemne octava de obsequios,, y. sermo= 
nes panegiricos todos los años. Si el Ilustrisimo Se- 
ñor Obispo de Santa Marta quisiera (como debe creer- 
se) siguiendo los exemplos de los Santos Arzobispos . 
antiguos de Toledo ,en las expediciones victoriosas de 
los Alonsos y Ramiros contra los Moros , acompañar 
al Señor Gobernador en. la empresa p K servir de. sas 
grada escolta con sus Sacerdotes-, 4: la imagen de Ma- 
ria Santisima , se conmovieran en afectos de devocion, 
no digo los pueblos inmediatos de Indios , sino, toda 
la Provincia, que á porfia se metiera, llena. “de buenas 
esperanzas, á ser partícipe de tan: piadosa espiritual con- 
quista. Asi ordenada la expedicion en forma, de 'peque- 
ño, pero valiente esquadron ,. terrible hasta á los Prín> 
cipes de las tinieblas, y caudillos de la Indiana. Ido> 
latría , salía de Santa “Marta hácia el pueblo inmediato 

de la Gayra por la parte del Sur, pueblo, de «Indios 
Christianos mansisimos , que podia dar 4, la expedicion 
seguros conductores y guías del camino , hasta. pisar Ja 
tierra del Ghimila. Al llegar 4 esta, ó- se disparaban. al- 


gu- 
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gunos tiros de fusil, Ó pedrero ,4 fin de amedrentar, 
y poner en fuga 4 los Chimilas que al estruendo de 
arma Española huían al instante , y Con eso se evita: 
ba el peligro de muertes; Ó sin disparar, se metia to- 
do el esquadron, al son de caxas por aquellos sitios , 
hasta hallar uno que se juzgara el mas a proposito pa- 
ra una bella, cómoda, y grande poblacion. En una jor- 
mada estaba , poco masó menos, concluido el viage de 
la expedicion : entraba despues la planta, y temporal 
disposicion para hacer la poblacion , que corria todo á 
la discrecion del Señor Gobernador , y entraba la con- 
quista espiritual que naturalmenté debia de hacerse sua- 
ve y lentamente; y a esto pensaba su lIlustrisima , y se 
aplicaba el zelo de los Misioneros y Sacerdotes. Des- 
pues podian fundarse tres'Óó quatro pueblos en el ca- 
mino real que se abria hasta el rio de la Magdalena , é 
inmediaciones de Tenerife, y de Mompox 5; y yo ase- 
guro, que con lá bendicion del Señor, ni el Señor Vir- 
rey de Santa Fé acababa los cinco años desu Virrey- 
nato, ni el Señor Gobernador de Santa Marta su Go- 
bierno , sin quedar: pacificada la Naciorr,'y traficable la 
Provincia de Santa Marta”, y libre de emboscadas del 
Chimila el rio Magdalena. Entoncés sí podian servir 
las poblaciones fundadas en tiempo del Señor Pizarro, 
y aun habian de multiplicarse para el comercio y en- 
table de varias haciendas singularmente de cacao. Hé 
expuesto con tanta individualidad el proyecto, porque 
se pasan los años de gobierno y de vida en lamentos 
de muchos sobre el estado de la Provincia de Santa 
Marta, en tener lástima y compasion de aquellos po- 
bres Indios, en hablar de proyectos para reducirlos , y 
nada sé hacé. Quando se habla en general, poco fru- 
to suele hacerse; quando , como con el dedo , se seña- 
la el medio, suele- practicarse. Puede ser que en ma- 
nos de un Señor Virrey del Nuevo Reyno,ó de un 
Señor Gobernador de Santa Marta , hombre de va- 
lor- y espiritu , puesto este librito, y presentado 4 los 

| | OjOS 
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ojos este tan facil ¡proyecto , sea abrazado., y. executa- 
do con fruto, 4 gusto y satisfaccion del Monarca, 4 
mayor honra y gloria del Señor , y bien de aquellas 
almas, y Provincia. ec lol 


DIS CORSO 
. De la Nacion de los Indios Moriles. 
| $. L sd | 


Arbara , formidable , inquietisima Nacion es esta de 

los Motilones. Barbara, porque hecha á su liber- 

tad, ni sufre yugo ageno,ni ha sido jamas conquista. 
da, ni reducida á la Christiana Religion, ni al gobierno 
del Monarca de España. Es, formidable, ya por el gran 
número de Indios, ya. por su atrevido genio, insolen=' 
cia, y trayciones a camino real, ya por sus flechas y 
destreza , y acierto en dispararlas. Es tambien inquie- 
tisima , tanto que parece no estar fixa en sitio alguno. 
Como fieras de monte corren, y giran los Motilones 
por un vastisimo espacio de. terreno buscando donde 
hacer daño, metiendose en emboscadas a las. laderas de 
Jos montes, á las orillas de los rios, y em Jos confines 
de varias Provincias para asaltar a los desprevenidos 
pasageros. Propriamente hablando, no: pertenecen 4 la 
Provincia de Santa Marta , ni debian. de entrar en es- 
ta historia , si ellos:no se metieran 4 inquietar la Pro- 
vincia. Traspasan osados é insolentes los límites de sus 
incultas tierras, y salen 4 perturbar las Ciudades y Pro: 
vincias confinantes. Confina la tierra, dicha comunmen- 
te de Motilones, con ciudades de diversas Provincias. 
Hacia el Norte confina con la de Maracaybo , 4 Le- 
vante con la de Mérida, 4 la parte del Sur con la de 
Cúcuta , y Salazar de las Palmas; y hácia el Poniente 
con las últimas Ciudades de la Provincia de Santa Mar- 
ta, que som Ocaña , y Tamalaméque. Desde la ad 
DA | y la 
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da cumbre de la montaña , dicha de Borofare, 3 qua- 
tro millas de Ocaña , tuve el gusto de observar con 
mis ojos el terreno de los Motilones. Es, vastisimo , ro- 
deado de montañas vecinas ; parecióme que habia po- 
ca tierra llana y limpia, algunas lagunas y rios que van 
4 desembocar con el Sullia 4 la gran lagunade Mara- 
caybo : lo mas está poblado de colinas y cerritos ame- 
nos ; y entre varios cerros se levanta uno mas eleva: 
do ,que llaman el Pan de azucar , por tenerla forma de 
los panes de azucar , que rematan en punta. En el Nue- 
vo Reyno hay otras montañas , llamadas tambien Pan 
de azucar , singularmente una que está entre la Ciu- 
dad de Ibagué, y el valle de San Juan ,á cuya falda 
está la mina ,Ó peñasco grandisimo de Piedra Iman, 
que yo vi; mas esta montaña es altisima, y de las mas 
elevadas del Reyno, y cubierta todo el año de nieve, 
y se vé en distancia de sesenta leguas y mas desde San- 
ta Fé; pero el Pan de azucar de los Motilones no es 
montaña, con mucho, tan alta , ni se vé jamas corona- 
-da de ampos de nieve, y así suele ser el refugio de las 
Motilones quando se ven perseguidos de algunos Chris- 
tianos vecinos. Si estos Indios se contuvieran dentro 
de los límites de sus tierras , impedirian sí en gran par- 
te el comercio y comunicacion de las jurisdicciores, 
y Provincias confinantes ; pero dexáran á lo menos dis- 
frutar las grandes haciendas , y trapiches de caña dulce, 
y de cacao singularmente que hay , y pudiera haber 
en gran número en dichas Provincias ; mas su inquie- 
tud y osadia los saca de sus términos, y, asi siempre 
han de estar alerta los esclavos , y trabajadores de las 
haciendas ; y es preciso que lleven algunas armas de 
fuego quando van á su tarea para defenderse de los 
Motilones-en caso de algun asalto. El mayor temor y 
peligro de caer en: manos' de los Motilones para los via: 
Jantes es en los montes que están entre Pamplona y 
Merida, y/en la navegacion del famoso Sullia. A las 
orillas de este rio salen con mucha freqiencia 3 y quan- 

£ | do 
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do menos se catan los navegantes , sienten un diluvio 
de flechas sobre la canoa , y no rara vez las sienteh 
ya clavadas en su cuerpo los Indios, ó Negros. bogás 
que gobiernan el triste barco. Pudiera referir varlos ca- 
sos de estos sucedidos con varias personas conocidas, 
mas no hay para qué entretenernos en historietas sin 
necesidad ni fruto. Por la Provincia de Santa Marta 
poco salen estos Motilones. El mayor peligro de en- 
contrarse con alguna emboscada de ellos está en las 
inmediaciones de Ocaña por la parte del rio Sullia, 
antes de llegar a Tamalaméque en ciertos llanos ,.-Ó sa- 
banas que están 4 la falda de la Serrania de Maracay- 
bo, la qual atraviesan los Motilones para venir á infes- 
tar la Provincia de Santa Marta 3 pero esto sucede ra- 
risima vez , y asi tengo: por patarata , sacada de algun 
Geógrafo , Ó Historiador extrangero, lo que dice el 5e- 
ñor Abáte Coletti en su Diccionorio Histórico. Geó. 
grafo sobre los Motilones. Y ya que los términos son 
tan claros y perceptibles 4 qualquiera Español , diga- 
moslo con sus mismas palabras Italianas : Motilones , di- 
ce, Nazione barbara, e feroce nella Provincia di SañW 
ta Marta. Hanno questi barbari distrutti molte volte 
¿ villaggi, e rovinate le terre della Provincia con gran- 
disimi dannt. Primeramente, es cierto que la Provincia 
4 que menos pertenece esta Nacion , y en que menos 
se experimenta su ferocidad , es la de Santa Marta. Co- 
mo los Argelinos no pueden aplicarse á la costa de Es- 
paña , porque la infestan como enemigos , asi tampoco 
los: Motilones -4 Santa Marta, porque no. es tierra, ni 
jurisdicción de la Provincia la que se llama, y es tier- 
ra de los Motilones. Ni yo me hubiera metido 4 tra- 
tar de Motilones:, sino considerandolos como enemi- 
gos y perturbadores de una Provincia , cuya pacifica- 
cion total deseo con ansias, Podia mejor el Señor Co- 
letti haberlos aplicado 4 la Provincia de Venezuela, ó 
a la jurisdiccion de Merida y Pamplona. A mas de €s- 


ta POpO ación; está la otra de haber los Motilones 
des: 
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destruido eialnid veces villas y lugares de la Provin- : 
cia. Ni ha habido jamas tales villas ni lugares en las 
extremidades de la Provincia , por donde , y hasta don- 
de pueden salir los Motilones , ni hay memoria de ta- 
les: ruinas : que tal vez hayan hecho algun daño á al- 
guna hacienda , esto sí es verísimil ; lo demas que afir- 
ma Coletti no tiene fundamento. Cierto que parece im- 
portaba poco el atribuirse tales estragos á los. Motilo- 
nes ; sin embargo, juzgo que la verdad se ha de decir 
aunque sea 4 favor de un barbaro. WVamosá la Con- 
-Quista de estos Motilones , que es lo que mas importa, 
y 4 su reducion tan deseada de todo el Reyno. 


DISCURSO X. 


Quan e fuera para el comercio del pio, Reyno 
la abertura de un camino por la tierra de los 
Motilones desde Maracaybo á la Ciudad 
de pa, 


Es L 


Ste. es un. o de grandisima utilidad para to- 

do el Reyno; no es mio ,sino de todos los In- 
teligentes en materia de comercio , y de todos los prác- 
ticos en los caminos, géneros, y distancias, de unas y 
otras Provincias. En Ocaña diversas veces of tratar de 
¿este punto 4 los Ciudadanos nativos del pais, y Espa- 
| holes ya domicilizdos en aquella . Ciudad , hombres de 
luces ,de caudal, y de haciendas entabladas enla ju- 
risdiccion. Todos deseaban el. que se abriera este cami- 
no desde su Ciudad hasta Maracaybo: proponian las 
grandes ventajas para: el general comercio :se lamenta- 
ban de no poder ellos solos emprender el negocio ; y 
¿€xponia cada uno el medio que mas eficaz. le parecia 
¿para lograrlo, y realmente alegaban tales razones de 


utilidad para tod del: BEBO que no podia dexar de 
$e Ea sl 2 | asen- 
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asentir 4 tal proyecto quien los escuchaba. En fin, lo 


aprobaban todos los mercaderes del Reyno, y las per- 


sonas mas sabias , mas amantes del bien público, y mas 


interesadas en las ventajas de la Monarquia , por el em- 
pleo real en que se hallaban. En efecto, llegó 4: tra- 


tarse en la Corte de Santa Fé la execucion del pro- 
yecto ; pero suscitandose ciertos pleytos y discordias en 


la ciudad de Ocaña , no surtió el efecto. Puede ser que 
llegue el tiempo de tal abertura: yo solo puedo ase- 
gurar tres cosas, y son estas: que la abertura del cami- 
no es facil, que el camino fuera brevisimo , atajo gran» 


de y considerable de pasos y costos para los comer- 


ciantes; y por fin, útilisimo , no solo para el general 


comercio , sino tambien para las prontas y executivas 
providencias reales y políticas que pueden ofrecerse, y 
no dexan de ocurrir freqiientemente. Voy 4 exponer- 
lo brevemente todo: otros de mayores luces añadirán 


lo demas. 
$. IL 


[ 


Dixe que es facil la abertura de tal camino: con 


dos quadrillas de Negros Ó Indios que salgan , unos 
desde Maracaybo , otros desde Ocaña , 4 limpiar el ter- 


reno y abrir el paso, en seis días se logra el intento, 


y no ha de ser camino tan aspero,mi tan fragoso co- 


mo múchos otros que todos los dias se trafican en el. 


Reyno, porqué en Ocaña está ya vencida la Serrania 
que divide 4 Maracaybo de la Provincia de Santa Mar- 


ta por el valle de Upár; y asi,lo mas del camino ha: 


de ser llano, y facil de transitar. Tambien ha de ser 
brevisimo , y fundo mi proposicion en dos razones. Es 
la primera : que á cinco leguas de Ocaña, hácia la par: 
te de Maracaybo , hay una hacienda de trapiche de ca- 
ña , perteneciente á la Casa Rincon , y desde ella se oyen 


claramente los tiros de los cañones quando vienen los. 


_Bavios entrando por la laguna de Maracaybo saludan- 
do 


Y 
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do á la Plaza: de donde , con buena conseqúencia , in- 
- fieren los Ocañeses ser muy corta la distancia que hay 
de un lugar 4 otro; y asi debe ser, segun la mas exác- 
ta Geografia , porque no habiendo. mas tierra que di- 
vida el valle de Upár , y provincia de Santa Marta , de 
la Ciudad de Maracaybo , que la Serrania,Ó la cordí- 
llera de montañas , atravesada y superada ésta , poco tre- 
echo puede quedar de una parte á otra. Para llegar des- 
de el valle de Upir 4 Ocaña , se pasa ya la Serrania, 
y es menester subir hasta el pueblo de Borotaré, situa- 
do en la cumbre de la montaña altisima asi llamada , 
y baxar despues al delicioso llano de Ocaña , donde 
está fundada la Ciudad ; y asi, es consiguiente que sea 
ya corta la distancia, facil y brevisimo el camino de 
una Ciudad 4 otra. La otra razon que confirma con 
evidencia lo dicho, es: que desde el rio de la Hacha, 
por la costa del mar, y entrando un poco por la tier- 
ra de Guagiros,en dos dias se llega á Maracaybo; y es 
traficado casi todos los dias ese camino de varios, que 
de Maracaybo ,óÓ de Perija, pueblo inmediato , vienen 
.al rio de la Hacha, ó al contrario : y el camino es lla- 
no , porque se va entre la playa del mar y la Serra- 
nia, sin haber de subirla , sino costear no mas su falda, 
y atravesar el valle: pues lo mismo juzgo debe de ser 
si se abre el camino hácia Maracaybo por la parte de 
Ocaña. No será tan llano , porque entre Serranias sue- 
le haber cerritos , y tierra quebrada , como dicen allá, 
y sus montecitos ; pero será tan breve quizás , como el 
Que corre del rio de la Hacha á Maracaybo, y de cier- 
to no pasará de quatro jornadas todo el yiage. Abo- 


ra digamos algo de su utilidad. 
8: 111, 


- Pues ¿qué utilidad se sata de ese nuevo eamino? 
Que si ahora , para comerciar desde Maracaybo en las 
poblaciones del rio Magdalena , som menester dos me- 

| ses 


w 
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ses de viage , dando la vuelta 4 todo lo” interior del 
Nuevo Reyno de Granada : abierto este camino , en seis. 
dias estan los comerciantes en el Magdalena por el Puer- 
to Real de Ocaña ; y en otro dia, tirando rio abaxo, 
estan en la gran villa de Mompox; y en seis, ú ocho 
dias mas, en Cartagena ; y si quieren tirar rio arriba, 
desde el dicho Puerto Real (y tambien pudieran ir por 
tierra , como fueron los primeros conquistadores ) en 
seis dias llegaban al puerto de Opón , y en- otros po- 
cos días a las inmediaciones de Santa Fé. Mas si des- 
de Ocaña quisieran, caminando siempre por tierra, sia 
llegar al rio Magdalena , internarse en el Nuevo Reyno 
los que salen de Maracaybo , entonces , tomando mulas 
en Ocaña, en quatro ó cinco jornadas estan ya en la 
Ciudad llamada Salazar de las Palmas, y en el cami- 
“mo real para Tunxa y Santa Fé, metidos 'en el centro 
del Nuevo Reyno: de suerte”, que fueran los comer- 
ciantes , Ó pasageros por la via del rio Grande desde 
Ocaña , Ó por el camino de tierra hacia Santa Fé, ahor- 
raban siempre , 4 mas de los peligros , casi un mes de 
Jornadas , y lo mismo tirando hacia Cartagena , 04 San- 
ta Marta por el rio ,Ó por camino de tierra, girando 
en pocas jornadas por la Provincia de Santa Marta. El 
comercio de cacaos , azucares , tabacos, generos de una 
“y otra Provincia, y de España, que pudiera fomentar- 
se con la abertura de este camino , lo dirán los-que me- 
jor entienden de comercio: solo añadiré , que era me- 
nester poner siempre algun resguardo en el camino con- 
tra los Motilones , ó fundar algun pueblo que los pu- 
diera tener á raya, y al mismo tiempo se podia tratar 
de su reducion tan deseada en las Provincias confinan- 
tes, y aun procurada en estos ultimos tiempos con em- 
peño de personas amantes del bien comun, y adelan- 
tamiento de todo el Reyno. S | 
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“DISCURSO XL 
Ds CS ce erdición emprendida con Real aprobacion, 


> 4/fn de pacificar los Motilones , y hacer 
' vb traficables sus: tierras. 


O han faltado hombres de brio y de espiritu , 
A penetrados del amor del bien comun , que hayan 
emprendido limpiar las tierras de los Motilones , hacer- 
las traficables , y reducir 4 la Religion , y a la Monarquía 
una Nacion por tantos años indomita 3 y perturbado- 
ra del Reyno. Entre otros , por los años de treinta y 
tantos del corriente siglo, hubo un Caballero Vizcai= 
mo llamado, Machin. 3arrena ; famoso-en el Reyno por 
su valor, integridad, y justicia. Por:sus meritos fue cor 
decorado y premiado de su 'Magestad Católica cón' va- 
rios empleos y gobiernos ; dió buena cuenta de sí, hás- 
ta que por:los años de cincuenta y tantos vino 4 la 
Ciudad «de Santa Fé 4. terminar el:curso de «su vida, 
y ¡tuve la consolación de asistirlo enla hora de su pre- 
ciosa 'muerte. Este., pues., meditó,:propuso', y executó 
el siguiente proyecto. De las quatro. ciudades'ó villas 
mas vecinas, y que rodean la tierra de los Motilones, 
habian de salir quatro como esquadrones de gente tan 
valiente como voluntaria, y. en tal dia y hora señala» 
da y consabida se habian de unir. en el centro de los 
Motilones' para cogerlos de sorpresa , y líbertar de una 
vez la tierra de aquellos barbaros. De San Faustino ha- 
bia de salir una partida, otra de Salazar de las Palmas, 
etra de Merida, Ó de Maracaybo (que ya no me acuer- 
do bien) y ¡por fin, otra de la Ciudad de Ocaña. Co- 
mo- no se habia de. meter la. gente en tierras enemigas 
desarmada, y sin defensa. era precisa la provision res- 
pectiva de polvora y municiones para cada esquadron. 
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A Machin Barrena, como que comandaba en aquella 


jurisdiccion de Pamplona, y Cucuta, le fue facil por sí, 
Ó por medio de: Señor Gobernador de Maracaybo , sur- 


tir de provisiones de guerra los tres trozos de gente, 


pero no aquella partida que habia de salir de Ocaña. 
Los nobles Ocañeses estaban prontos , y deseosos de sa- 
lir á expedicion que se consideraba gloriosa , y de ge- 
neral utilidad del Reyno, y «de su Ciudad especialmen-. 


A 


te. Secundando los deseos de sus vecinos el Señor Cor- 


regidor de Ocaña recurrió al Señor Gobernador de San- 
ta Marta pidiendole armas , polvora , y municiones , 
porque absolutamente no las habia bastantes en Oca- 
ña. Por mas que la expedicion se hacia con aproba- 
cion , y orden del Señor Virrey ,;Ó Presidente de San- 
ta Fé, se escusó el Gobernador de Santa Marta, ale- 
gando que aquella Ciudad era Plaza de armas , y otros 
motivos que le parecerian 'justos. En: fin , nohuvo for- 
ma de mandar pertrechos de guerra 4 los de: Ocaña. 
Entre cartas y respuestas llegó el diataplazado para la 
salida de las otras ciudades, que ignoraban lo que pa- 
saba en Ocaña. ¿Pues qué sucedió? salieron los tres es- 
quadrones de las otras tres Provincias: comenzaron Ca- 
da uno á entrar por su'término en las tierras de Mo- 
tilones ; uno disparaba aqui, el: otro por «allá ;' el otro 
hácia otra banda, y todos al ayre. El Motilon que oyó 
disparos de armas de fuego , que olió humo" de armas 


¿Españolas en su tierra , esto no es conmigo dixo : 


aprietan 4 huir todos: los Motilones-: tiran unos por un 
lado, y sienten el. estruendo de las armas de San Faus- 
fino: tiran por otro camino , y oyen los disparos de 
Maracaybo. Por ahi va mal: corren hácia otra parte, 

suena una descarga cerrada por los ayres de los de 


Salazar de las Palmas : perdidos somos , dicen turbados 


los Motilones , tiremos hácia la Provincia de Santa Mar- 
ta. Siguen presurosos la senda, repechan cerros , y ven- 
cen «montañas 3 y vé aqui que samanecen sobre'la ocio- 
sa Ocaña en la cumbre de la montaña de Borotaré. Alli 

: se 


y 
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se dexaron ver aturdidos y confusos. Entre tanto que 


los de Ocaña alborotados se prevenian para ir contra 
ellos , los otros tres trozos de gente, viendo escapados 
de sus manos los Motilones, y que no se habia hecho 
de parte de Ocaña operacion alguna, se retiraron frus- 
tradas las intenciones de Machin Barrena , y malogra- 


¿di la expedicion tan importante. Se retiraron los tres 
- esquadrones á sus respectivas Ciudades con el senti- 


rei de que los Motilones se quedaban tan insolen- 


, Y Sus tierras tan intraficables como eran antes. En 


eso vino 4 parar la expedicion. Tanta verdad es lo 


que dixe antes, hablando de la conquista de los Chi- 
milas : que sea “por un motivo , Ó sea por otro, casi 


todos los proyectos en este asunto de reducion de In- 
- dios quedan frustrados por mas-que coadyuven á ellos 


las piadosas intenciones del Monarca , y providencias 


de los Señores Virreyes, dadas segun la mente, y Ór- 
denes de su Real Magestad. Mas no hubieran quedado 
asi, si se hubiera seguido mi sentimiento , que sa/vo 


meliorí , expuse (habiendolo aprendido de los mas prácti- 
cos) tratando de los Chimilas. Si Machin Barrena, vien- 


do que al estruendo de las armas Españolas , y pánico 
terror 4 la gente blanca que tienen los Indios, habian 


los Motilones desamparado el centro de sus tierras, y 


fugitivos y dispersos andaban por los montes y co- 


llados,se hubiera por algunos meses quedado con al- 


- guna gente, y un par de Sacerdotes zelosos a fundar una 


poblacion en el: mismo centro , y luego otra sobre las 
márgenes del rio Sullia, de cierto. quedaba ya traficable 
el rio y aquella tierra, y poco á poco hubieran pe- 
dido paz los Motilones , y se hubieran reducido ya 2 
la Santa Religion y. Corona: de España ú4 estas horas. 

El Indio no quiere, ni sufre blanco con armas en sus 
tierras 5 y asi el Motilon , sabiendo que en las suyas ha- 
bía poblaciones de gente blanca , armada para la de- 
fensa , no teniendo donde huir, hubiera admitido la paz 
con que se les debía convidar, “hubiera entrado en cul- 
CAU Aa ti- 
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tivar sus labranzas que les habian de conservar ,Óó conce- 
der los pobladores, segun las Órdenes , y benignas pro- 
videncias ya antiguas de los Reyes de España; y asi, 
sin derramar una gota de sangre , sin oprimir al Indio, 
antes bien, agasajandole con ciertas bagatelas de Estoy! 
pa que ellos estiman mucho ,y con el buen modo, 
industria, y zelo de los Sacerdotes y habitantes, po-- 
co á poco llamadas internamente aquellas almas del buen 
pastor , que busca y desea traer á su redil las ovejas 
descarriadas, hubieran venido al gremio de la Iglesia de 
Jesu- Christo, y con rendimiento .besado el cetro de 
su Monarca Católico. Asi lo juzgo y deseo. Unusquis- 
que in suo sensu abundet. Algunos años despues, otro 
Caballero intentó y propuso á un Excelentisimo Señor. 
Virrey hacer otra entrada en los Motilones : pareceme 
que se ofrecia él 4 costear todos los gastos de la ex-. 
pedicion ; mas las condiciones y pactos me temo que 
eran tan ventajosas para él, que no tuvo. aprobacion 
ni efecto. Despues los Señores Ocañeses vinieron á la 
Corte de Santa Fé, y se trató con algun calor de la 
empresa de abrir el camino Real desde Ocaña 4 Mara- | 
caybo para fomento del comercio , y tambien de po- 
ner freno 4 los Motilones ; pero suscitandose ciertos pley= 
tos y discordias en la Ciudad , nO $e pensó mas en ello. 
Asi ha quedado cerrado el camino proyectado, la co- 
municacion de Ocaña con Maracaybo atajada , el ma- 
yor comercio de todo el Reyno impedido, y la Na- 
cion de los Motilones en el deplorable estado de su 
barbarie , é infidelidad. Quiera el Señor vengan tiem- 
pos mas propicios para estos pobres Indios , y se exe- 
cuten y logren con el descado fruto las pias y sanas 

intenciones y providencias de nuestros Monarcas Cató- 
licos. Mas ya es tiempo que «dlexemos los Mailaes Eñ 
y entremos en los valientes Guagiros. 


DIS- 
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De la Nacion Guagira de la Provincia de 
; | Santa Marta. 


$ T 


Ntre todas las Naciones barbaras de la América, 

creo no hay otra que necesite de la mas pron- 
ta y solícita reducion que la de los Indios Guagiros. 
Es ella una Nacion bslicosa y valiente , y en medio 
de su barbarie, es muy civil con los extrangeros, con 
-Quienes tiene casi contínuo comercio. Los Guagiros 
son los pescadores de las perlas , los quales las ven- 
den á los negociantes, los que con las perlas que ven- 
den a ciertos bergantines y paquebotes , se proveen de 
aguardientes, de esclavos negros, y de armas de fuego. 
_Eilos son los que continuamente mascan y comen la 
yerba del Hayo para mantenerse en fuerzas y vigor: 
ellos son los que tienen multitud, de caballos Aguili- 
llas para correr con estupenda velocidad por aquellos 
sus llanos , y para presentarse en campo abierto en 
forma de caballeria ligera contra el Indio Cocina con- 
finante ; y ellos son los que trabajan con grandisimo 
primor las piezas de algodon , amacas , mantas, y otras 
cosas para vestirse ellos, y vender á otros que las so- 
licitan. No son pobres y miserables, como son regu- 
larmente los otros Indios : tienen sus hatos, Ó haciendas 
de ganado en gran número 5 y «con el clandestino y ex- 
-cesivo comercio con Ingleses y Olandeses , saben muy 
bien (gracias 4 tales maestros ) manejar las armas de 
fuego para qualquier lance que se les ofrezca: y han 
tomado ya el gusto en tal modo á las armas de fue- 
go, que poco Ó nada usan ya de arco y flechas. Tan 
Políticos y civiles los van criando los nobles extran- 
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Alguno quizás se maravillará, y aun dudará de lo 
que llevo insinuado hasta aquí en pocos rasgos sobre 
los Guagiros ; pero esté cierto quien leyere este libri- 
to, que pocos,óÓ ninguno de quantos presenteménte nos 
hallamos en Europa, puede dar. mas individuales no- 
ticias de esta Nacion que yo ; y esto es cabalmente lo * 
que mas me ha estimulado a sacar 4 luz esta obrita, 
mirando por la salud eterna de aquellos infelices , y por 
el mayor bien de la Monarquía en circúnstancias que 
_me persuaden haber , como dicen , periculum in mora, 
y por consiguiente necesidad urgente de tratar eficaz- 
mente de la reducion total. de los Guagiros , como se 
verá en adelante. Yo, como mandado por la Magestad 
del Católico Rey el Señor Don Fernando VI. expre- 
samente para la conquista y reducion de los Guagiros, 
tuve la suerte de verlos, de tratarlos, y conversar con 
ellos aun en sus tierras con toda libertad. Tuve la oca- 
sion en el rio de la Hacha , donde freqiientemente con- 
curren ellos , de informarme de los estilos , artes , y 
costumbres de la Nacion 34 mas de eso, traté largamen= 
te de ella con todos los Padres Capuchinos sus Misio- 
-neros (que eran cinco) y tuve mucho trato y amis- 
tad con el hermano del inci 5 y finalmente, no so- 
lo en tierras de Guagiros , sino despues en la Ciudad 
de Santa Fé en mi mismo quarto , mano 4. mano, 
traté y discurrí muy de proposito con el mismo Ca- 
cique , llamado Don Cecilio , sobre la conquista y con- 
version de toda la Nacion que se proyectaba enton: 
ces, como diré en otro discurso : y así francamente, y 
con toda verdad puedo informar al público, y auná 
su Real Magestad de las cosas mas particulares de es- 
ta Nacion, como vengo a hacer en los discursos siguien- 
tes, Áscindo solamente mis ojos en altos, justos , y san- 
tos fines que me impelen á escribir lo que escribo, - 
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Del número y moda de vestir de los Guagiros. 


5 E 


O acabo de entender como el Ilustrisimo Señor 
Piedraita observa en su historia tanto silencio so- 

bre esta Nacion. Escribió la Historia de las Conquis» 
tas del Nuevo Reyno, y difusamente la de las Nacio- 
nes de la Provincia de Santa Marta, con los monumen- 
tos mas autenticos , y crónicas, Ó historias mas exác= 
- tas de Herrera, de Castellanos, del mismo Quesada, 
Conquistador del Reyno , y otros; y nada dice de las 
batallas, de la conquista, de las costumbres , del núme- 
ro de los Guagiros , ni he podido hallar mas en su li- 
bro acerca de esta Nacion, sino que Pedro Badillo pa- 
só.con su gente, y repartió cierta presa de oro en los 
llanos de Orinoco , poblados de los Guagiros. Por eso creo 
que nunca se les presentó batalla, ni se hizo entrada 
formal en sus tierras para conquistarlos ; y asi se han 
quedado en su libertad y barbarie, y aun por esa ra- 
zon se mantuvo esta Nacion numerosisima por mu- 
chos años. Voy a decir de ella lo que he averiguado. 
Segun-“las informaciones que me dió el hermano del 
Cacique, antiguamente era crecidisimo el número de 
los Guagiros.; y quando se fundó la Ciudad del rio de 
la Hacha, llegaban a setenta mil: y me añadió el an- 
ciano Eclesiástico , y Sacerdote ( hermano solamente 
de Madre con el dicho Cazique ) que ahora apenas 
Megarian 4 ser de diez y seis á veinte mil los que ha- 
bia. Tal decadencia de la Nacion puede haber prove- 
nido , Ó de las pestes que-lés hayan introducido los 
extrangeros, Ó de las muchas guerras que han tenido 
con los Cocinas sus vecinos. Lo que yo juzgo es, que 
antes era la Nacion mas númerosa de toda la Provin- 


cla, 
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cla, aun estando en su pie la de los "Tayronas ; y pre- 
sentemente ella, y la de los Motilones ,son las nume- 
rosas de todo el Nuevo Reyno. 5 Y 


$ TE 


El modo de vestir de los Guagiros es curioso ,- 
y diverso del que usan las otras Naciones del Nueyo - 
Reyno, tanto las de tierra fria, como de paises cálidos. 
Supongo que entre ellos, y dentro de sus tierras , los 
que no están reducidos andarán como nuestros prime. 
ros Padres en el Paraiso recien criados ; mas quando 
se dexan ver en público , y comparecen en la Giudad 
del rio de la Hacha, todos , varones y mugetes , van 
cubiertos y vestidos. Las mugeres van pobre y lhumil- 
demente vestidas , con una manta de algodon cosida 4 
manera de saya,Óó basquiña , porque ellos no permi- 
ten fausto, ni altaneria en sus mugeres, y las tienen mas 
sujetas y humildes que los Europeos, Mas los varones 
sobre el vestido interior, que consiste en una media 
camisa de algodon , que llaman allá Chamarreta , lle- 
yan una especie de clamide , Ó manta de varios colo- 
res terciada sobre el hombro, y les va á: caer sobre 
los calzones , que tambien son de algodon , hasta me- 
dia pierna. De un lado llevan pendiente la mochila del 
Hayo, y colgado 4 la cintura el Popóro , que es.el ca> 
labacito donde tienen aquella cal finisima , hecha de las 
conchitas del. mar bien molidas, como diximos en el 
Discurso del Hayo , y asi van entrando , y caminando 
por la Ciudad con un ayre magestuoso y dominants, 
que muestra Jos humos que conserva todavia la Nacion 
Guagira. En la fiesta de la Purificación de Muria San- 
tisima , que es solemnisima en el Rio de la Hacha, con-. 
currian por lo menos dos mil Guagiros 4-comerciar 
con, las, perlas que Hevan, y 4 ver los toros , y fue- 
gos, Sec. y 4 vueltas de eso, participar tambien de las 
reliquias sólidas y liquidas de tan general y ire 
: em- 
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Jlemnidad. En los demas días del año suelen ir siem- 
pre algunos con sus mugeres, porque entre ellos y la 
Ciudad no hay mas que el rio de por medio, y traen 
saxitos de leña , telas de algodon , hilos de perlas , y otras 
cositas para vender. Y aseguro que es cosa curiosa el 
ver entrar en la Ciudad un Guagiro con su muger: 
esta pobre va por delante , cargada de un hacecillo de 
leña á las espaldas, y 4 veces con una criatura Ó dos 
en los brazos al mismo tiempo , mostrando en su por- 
te humilde la sujecion , respeto , y temor que tiene al 
que viene detras ;esto es, al Guagiro marido ,ó hom- 
bre que va 4 lento paso haciendo de atalaya , Ó escolta 
á la muger. Va caminando el Indio con paso mages- 
tuoso , muy serio, grave , y silencioso , y con cierto ay- 
re que demuestra el dominio que tiene sobre la muger, 
y el despotismo , y libertad con que se cria en sus tier- 
ras. Confieso que al ver tal cosa en el rio de la Ha- 
cha , se me alborotó la colera, y al mismo tiempo la 
compasion en mis entrañas, El ver una triste muger en 
ayre, y porte tan humilde y abatido , cargada de cria- 
turas y leña, me daba compasion 5 y mirar al Guagi- 
ro que venia detras en ayre y paso tan arrogante , las 
manos vacias , los hombros libres de carga, sin dignar- 
se de llevar una hastilla de palo , ni el 'pesó mas mi- 
- nímo, contento de que fuera recargada su muger, me 
irritó tanto la bile , que me retiré de la ventana por 
no ver tal arrogancia. Dexemos andar asi al Guagiro, 
y vamos ahora 4 su lenguage , y 4 descubrir otras sus 
virtudes y propiedades. | 
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DISCURSO XIV. 


De la lengua Guagira, valor marcial, y comercio 
pernicioso de los Guagiros con los 
| extrangeros. 


S. L | 
a ; be casi increible la diversidad de lenguas entre las 


Naciones barbaras Americanas ; y este ha sido el 
tropiezo de los Misioneros, y lo es todavia, al entrar 
en la reducion de nueva Nación , encontrarsé con nue- 
vo lenguage. Algunas lenguas ha habido, y aun se con- 
servan generales y estendidas en muchas Naciones, y 
gran parte de un Reyno; sin embargo , por lo menos 
en el Nuevo Reyno cada Nacion, que no depende dé 
otra , suele tener diferente lengua. La celebrada lengua 
Inga era la dominante en el Perú y Quito, y aun se ha- 
bla corrientemente , y con gusto en las conversacio- 
nes de gente blanca y civil, y se exáminan primero 
de ella los que pretenden Curatos de algun pueblo de 
Indios. Pero en el Reyno de Santa Fé, antes llamado 
de Bogotá, dominaba la lengua de los Mozcas, Na- 
cion numerosisima , que habitaba en las sabanas , Ó lla- 
nos deliciosos y vastisimos de Bogotá ,de los quales 
goza ahora la vista , delicias y frutos la Ciudad de 
Santa Fé, Fuera de esos llanos , y pasando á otros cli- 
mas ,se hablaban ya diversas lenguas. Ahora todas las 
Naciones reducidas 4 nuestra Santa Religion , y sujetas | 
á la Corona de España, segun el cuidado de los Mi- 
sioneros, regularmente hablan la lengua Española , y 
muchas no se acuerdan mas de su propio antiguo len- 
guage. Mas viniendo á la lengua Guagira , debo decir, 
que segun lo sonoro y terso de ella , me pareció una 
tos de las mejores que se hablaban en la América. Yo he 
5 oído hablar, y aun interpretar de quien la sabia pei | 
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la, lengua Inga , y varias del Orinoco : he leído las 
Gramaticas , Ó artes de la lengua Mozca, que compu- 
sieron , y dieron á la estampa los primeros Padres Mi- 
sioneros de Santa Fé; mas en la dulzura y grato so- 
nido, en la brevedad de las voces, y facilidad en Ja 
pronunciacion , me parece preferible 4 todas esas la 
lengua Guagira. Ella es sonora, clara , breve. en sus ex- 
presiones: no tiene el fastidioso monton de letras y 
silabas en una sola palabra , ni la: molesta: retaila de 
consonantes sin vocal alguna como tienen otras, ni el 
tormento de raras inflexiones de labios, ni aberturas, 
ni contracciones de narices para la pronunciación co- 
mo algunas del Orinoco. Ea prónunciacion es natural, 
las vocales freqiientes, los términos cortos y faciles, 
regularmente de dos ó tres silabas, rara que pase de 
quatro. Yo tenia de esta lengua un Diccionario , que 
para entrar en la reducion de los Guagiros , sabiendo 
ya algo desu lenguage,, me habia regalado el buen Ecle- 
siástico , hermano del Cacique Dón: Cecilio : pero me 
hizo en Santa Fé tantas instancias para que se lo die- 
ra un amigo Médico de profesion ,y Academico de 
Suecia , que se lo hube de alargar , y me duele hasta 
ahora : ni retengo ya por:esa pérdida en la memoria 
Otro: término de la lengua. Guagira que el: Nape, que 
significa padre , ni puedo. ahora con otras voces com- 
probar lo que llevo dicho de la dulzura , y otras ex- 
celencias de tal lengua. Pero el haberme entretenido 
en otro tiempo en registrar aquel Diccionario , en apren- 
der términos, en cotejarlos con. otros de diversas len- 
guas, basta para que: pueda afirmar.lo, que dixe. 

+ Enorden al marcial valor: de los Guagiros., diré lo 
que se tiene por cierto en el rio de la Hacha, y lo que 
cuentan y creen los que: tratan con ellos, y conservan 
por tradicion las antiguas noticias dé. sus. marciales ha» 
zañas. Es belicosa la Nacion sy: se ha mostrado valien- 
teen las muchas! batallas que ha tenido con sus con- 
finantes. los. Cocinas. Lo particular que de su valor se 

cuen- 
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cuenta es: que quando sus enemigos les mueven guerra, y 
los provocan á salir en campo abierto, salen los Guagiros 
montados todos en sus briosos y ligeros caballos , se van 
esquadronando en la campaña frente 4 frente al ene- 
migo ; y quando llega el tiempo de presentar la bata- 
lla, cortan las piernas 4 todos sus caballos , para qui- 
tar de una vez. la ocasion de huir del campo, y vol- 
ver la espalda al enemigo. Quedanse firmes en el pues- 
to , constantes en el combate, animosos en defender- 
se , y resueltos á morir Ó vencer : asi aguantan la des- 
earga de flechas que les disparan los Cocinas: asi dis- 
paran ellos las suyas, hasta que unos y otros, trepan- 
do por entre ¡nubes de flechas ,se van acercando has- 
ta venir á las manos, y entonces se decide la victoria 
4 pulso de mano, y 4 esfuerzos del valor que milita 
en los combatientes 3 mas esto seria en aquellos tiem= 
pos y siglos mas barbaros. Yo aseguro que si ahora se 
ofreciera 4 los Guagiros guerra contra los Cocinas, de 
otro modo peleáran. Proveidos de armas blancas, y de 
fuego , con el comercio que tienen con los extrange- 
ros , y adiestrados ya por estos 4 manejarlas , en vez 
de arcos y flechas, usáran de los sables y bocas de fue- 
go, y no quedára enla campaña Cocina vivo. Por eso 
quizás ,de mucho tiempo acá, no se oyen ya comba- 
tes entre Cocinas y Guagiros. db na 
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-Y ya que ligeramente he tocado el. comercio de 
estos Indios corr gentes extrangeras , quiero: proseguir 
confirmandolo con algunas pruebas: que he oido, y he 
visto tambien con mucha displicencia y abominacion. 
Ya en otra parte he dicho algo sobre el mismo pun- 
to, y asi, por no atediar al lector, añado solamente; 
que hablandome en el río de la Hacha, en el año 51 
del corriente siglo , por el mes de Enero ;'el: ya cita= 
do Eclesiástico , hermano del Cacique, hombre respe- 

ta 
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table por sus canas y antigua sinceridad, me dixo una 
cosa, que siempre la he tenido impresa en mi memo- 
ría , y clavada en mi pecho. Dixome pues asi, en voz 
baxa , y haciendo confianza de mí: si no se trata pres- 
to de conquistar y reducir á estos Guagiros , dentro de 
poco tiempo será. ya imposible la conquista , y pue- 
den seguirse fatales resultas de la tardanza. Como era 
- un hombre tan experimentado en aquellas tierras este 
Eclesiástico , y de tanto juicio y trato con estos Indios, 
- y su Cacique, me dió golpe la expresion, y pregun- 
tele el por qué ; dióme luego. como práctico dos ra- 
zones evidentes y palpables : razones , que obligado del 
zelo del bien de la Nacion Guagira , y de la Monarquía, 
descubro ahora. La primera es, la provision y uso que 
tienen de las armas de fuego con el continuo comercio 
con los extrangeros ; y la segunda es, que por medio 
de estos se:hán introducido ya los Negros y Negras, 
y mezclado con los mismos Indios é Indias que los 
Compran y retienen esclavos , y de ahí proviene , que 
no solamente se aumenta el número de gente entre los 
Guagiros., sino tambien se multiplica la diversidad de 
Tazas temibles de Mestizos, de Mulatos , de Zambos , 
Sc. los: quales unidos.con los Guagiros, harán siem- 
pre mas formidable esta Nacion , y mas dificil cada dia 
Su conquista. En efecto, quando entramos en las tier- 
ras de los Guagiros , vino el Cacique al encuentro con 
dos Negros de lacayos: vestidos con vistosa librea co- 
lorada , con sus vueltas y galones correspondientes, co- 
sa que verdaderamente me hizo: novedad , é impresion 
grandisima. A todo esto se ha de añadir la perversidad 
de máximas contra la Religion, contra la Corona de 
España , contra el gobierno. de los Españoles , y contra 
los pobres Misioneros en que imbuirán los extrange- 
ros a los Guagiros, y gentes mezcladas con ellos. Por 
“fin, es de temer que no venga con el tiempo á ser la 
tierra de los Guagiros otro Darien , impenetrable ya 4 
los Misioneros Apostólicos por la confusion Babélica 
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de .-nguas , de naciones, de costumbres , y religion , co- 
mo'mas por extenso dirémos ofreciendose ocasion. En- 
tretanto , con este comercio con los (GGuagiros, se 1le- 
van los extrangeros lo precioso de la Provincia, y les 
dexan á los Indios la peste de tantas máximas contra- 
rias a la Religion y Monarquia, y quedan muy inso- 
lentes los Guagiros, y se van haciendo inconquistables. 


DISCURSO XV, 


Del apostólico zelo de los Ilustrisimos Señores. Obispos 
de Santa Marta en promover la reducion 
| de los Guagtros. | 


$. L 


- Al Ntes de manifestar las justas, y sabias providen= 
JM cias, emanadas de la piedad de nuestros Católi- 
cos Monarcas a favor de la Nacion Guagira , y de otras. 
barbaras Naciones de la Provincia de Santa Marta, quie- 
ro hablar del apostólico zelo que los: Ilustrisimos Se- 
ñores Obispos han mostrado en: promover el mayor 
bien espiritual y temporal de la misma Nacion de los 
Guagiros. Mas porque yo, ni hago estudio , ni tengo 
empeño en trasladar ni repetir lo que otros han escri- 
to, me cio y reduzco mi discurso en decir lo que 
han: hecho á este proposito “los. Señores Obispos «del 
corriente siglo. —' 63 SUN A 69, 2UL1O! 
El primero es el Tustrisimo Señor Monroy , ver- 
dadero Religioso , honor y lustre del Real Orden de 
Nuestra Señora de la Merced. Este gran Prelado , bien 
ageno de la ambicion dominante en muchosá quienes 
toca una pobre y mal arropada Esposa , se contentó con 
la primera de Santa Marta, la retuvo , y apacentó por 
quarenta años sin abandonarla , hasta que en «ella dexó 
la vida. Mercenario en la profesion religiosa, mo fue 
entre las ovejas de su Diócesis Pastor mercenario , que 
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huyendo dexa tragar las ovejas al lobo «fue buen Pas- 
tor, que se metió él mismo entre los lobos á recoger 
y poner en salvo las ovejas descarriadas. “No se con- 
tentó este Prelado con procurar por medio de otros 
Ministros Evangélicos la reducion de los Guagiros 5él 
mismo en persona quiso ir 4 pacificar esta Nacion, y 
4 traerla al redil de Christo Nuestro Señor. Lleno de 
buenos pensamientos , y animado su pecho de un san- 
to zelo,entróse el Señor Monroy en las tierras de es- 
tos Indios, llevando consigo gran provision de atrac- 
tivos para endulzar y ganar los ánimos de los. Guagi- 
ros : dadivas quebrantan peñas, pero ne conquistan In- 
dios. Mientras duró la reparticion de las telas, cuchi- 
llos, espejos y semejantes alhajillas , le anduvieron siem- 
pre al rededor los Indios con ademanes de rendimen- 
to, de obsequio , y cariño. Acabados los dones, se acas 
bó todo: se rieron del buen Prelado, se retiraron , se 

huyeron , y lo dexaron burlado : tal es el genio de los 
- Indios. Tuvo que volverse á Santa Marta su Hustrisi- 
ma penetrado de lástima y sentimiento, dexando co- 
mo los Angeles en otro tiempo 4 Babylonia sin cu- 
rarla. Volvió 4 Santa. Marta, y entre las aflicciones y 
afanes. de su pastoral ministerio , alli acabó su vida de- 
xando suavisima memoria de sus virtudes á toda la Dió- 


cesis., y ásus sucesores ilustre exemplo de su zelo apos- 
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Entró despues Obispo de Santa Marta el Señor Don 
Josef Nieto Polo del Aguila, Canónigo de la Catedral 
de Quito, sucesor dignisimo de tal antecesor «en el 
zelo pastoral del mayor bien de su grey , y de la pa- 
cificacion y reducion*de las Naciones barbaras:, y sin- 
gularmente de la Guagira. Este Señor Obispo, sabien- 
«do lo que habia pasado al Señor Monroy con los Gua» 
giros , tomó otra via, y puso mas eficaces medios pa- 

ra 
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ra reducirlos. Dada la, vuelta á la Provincia corr su pas- 
toral visita, habiendose bien informado de los Padres 
Capuchinos Misioneros de los Guagiros sobre las inso- 
lencias , sobre el pernicioso comercio con los extran- 
geros , y de todo el estado y circunstancias de tal Na- 
cion , formó su breve, pero muy expresivo memorial 
para mandará la Corte , rogando, al fin, á la Católica 
Magestad se dignára mandar algunos Misioneros, ya 
Sacerdotes, que con tropa correspondiente de soldados 
armados , que les sirvieran de segura escolta , entráran 
desde luego en la conquista de los Guagiros. Mas pa- 
ra que tuviera la representacion mayor fuerza , la man- 
dó á su Excelencia ,el Señor Don Sebastian de Esla- 
va, Virrey de Santa Fé, residente todavia en la veci- 
na Ciudad de Cartagena, suplicandole que se dignara 
su Excelencia de acompañarla con su particular infor- 
me de la verdad sobre «el estado de la Nacion Gua- 
gira, y de la necesidad que había de nuevos operarios, 
y de acelerar la conquista de tales Indios. El Señor 
Eslava estaba tan individualmente informado del esta- 
do de los Guagiros , y deseaba con tantas ansias su re- 
ducion como el Señor Obispo , con quien comunica- 
dos á boca , y por cartas , los consejos , iba-de acuerdo 
en punto tan interesante á la Religion y 4 la Real Co- 
rona. Con eso, luego formó un informe plenisimo, y 
con el memorial de su Ilustrisima lo mandó á la Ma- 
gestad Católica del Señor Don Fernando VI, esperan- 
do seguramente de su Real notoria piedad el resulto 
favorable. No fueron vanas las esperanzas del Señor 
Virrey , y del Señor Obispo: oidos los clamores de 
entrambos , dió su Magestad oportunas providencias, 
como verémos en el siguiente Discurso. Mas como 4 
la nave, que engolfada en alta mar , va sulcando con fa- 
vorable viento las ondas , se le vuelve. contrario el 
viento, y la obliga 4 mudar de rumbo, asi sucedió con 
este proyecto representado por los dos Príncipes 4 fa- 


a A a y 4 s 3 O . 
vor de aquellos Indios. Mudaronse los vientos, A 44 
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cómo , ni por qué; y el proyecto que, digamoslo asi, 
iba , al impulso propicio de la Real piedad , viento en 
popa con los Misioneros, que ya en la preciosa nave 
Margarita rompian velozmente las olas para llegar a 
la conquista de los Guagiros, perdió su rumbo, y so- 
plando vientos contrarios , se estrelló no se en qué es- 
collos , que despues quizas descubrirémos. Entretanto 
quiero ,en testimonio de la verdad , insinuar que la re- 
presentacion arriba dicha del Señor Polo ,é informa- 
cion del Señor Eslava , fueron a la Corte por los años 
de 48 , poco mas Ó menos , como puede verse en la 
correspondiente secretaría ; tan seguro es lo que llevo 
referido. 
Mientras que su Magestad Católica mandaba las opor- 
tunas providencias para la: dicha conquista en el año 
de 1749 , pasó el Señor Polo al Obispado de Quito su 
patria, y fue nombrado Obispo de Santa Marta el Se- 
ñor Don Josef Xavier de. Arauz, Canónigo tambien 
de la Catedral de Quito, fecunda madre de muchos, 
é insignes Obispos; y como antes habia sido compañe- 
ro de eoro con el Señor Polo, ahora le fue sucesor 
en el Obispado, y en el zelo pastoral de sus ovejas, 
como luego mostró , promoviendo los designios, y pro- 

yectos representados a la Corte por su antecesor, y 
por el Señor Eslava, con quien se abocó en Cartage- 
na, y de quien recibió las luces y justas informacio- 
nes para llevar adelante-la gloriosa empresa de con- 
euistar los Guagiros y Chimilas': mas como las Reales 
disposiciones para esta conquista fueron anteriores al ar- 
ribo del Señor Arauz á Santa Marta, el amor que ten- 
go a la claridad y limpieza en proponer las cosas , y se: 
guir el asunto, me obliga á posponer las diligencias que 
practicó este Prelado , y 4 exponer primero las efica- 
ees providencias que dió la Real piedad 4 fin de lo- 
.grar la conquista. Tan eficaz andaba la solicitud del 

Monarca 4 favor de aquellos Indios ,que secundando 
los deseos de un Virrey que terminaba su gobierno, 
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y de un Obispo que ya dexaba la Sede de Santa Mar- 
ta, prevenia las intenciones y zelo de un nuevo Vir- 
rey que su Magestad mandaba, y de un Obispo nue- 
vo que todavia no habia llegado 4 su Diócesis. 


DAS... SON 


Del zelo del Católico Monarca Y sabias providencias 
emanadas de la Real piedad para la reducion 
y conquista de los Guagiros. 


Ses L 


A es tiempo de manifestar al público las sabias 

| disposiciones, que en conseqúencia de las men- 
cionadas representaciones del Señor Polo, y del Señor 
Eslava , dió la Magestad Católica á favor de las Nacio- 
nes barbaras de Santa Marta , y singularmente de la Gua- 
gira. Oyó la Real piedad del Señor Dor Fernando VI 
el deplorable estado y críticas circunstancias en que se 
hallaba la Nacion de los Guagiros, y la necesidad ur- 
gente que habia de mandar nuevos operarios 4 aque-- 
lla inculta viña, y mandó luego que se dieran las opor- 
tunas providencias , arregladas á los informes que deam- 
bos Gefes habian ido 4 la Corte, y 4d medida de sus 
súplicas y deseos. Ordenóse luego que fueran para San- 
ta Marta , y conquista de los-Guagiros., siete Misione- 
ros Jesuitas, (que mo los habia en aquella Provincia) 
Sacerdotes todos , jóvenes , robustos , y tales, que pu- 
dieran entrar con apostólicos alientos en tan gloriosa 
empresa, segun las instrucciones que llevaba el nuevo 
Señor Virrey , nombrado entonces , el Señor Don Jo- 
sef Pizarro , Marqués del Villar. En efecto, casi 4 un 
tiempo ,mismo., en el año de 1749 llegaron al puerto 
de Santa Marta para. embarcarse. los siete, Misioneros 
Sacerdotes , y el Señor Pizarro, que mostraba. grandi- 


simo gusto en el destino y providencias de su rd 
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Magestad. Yo tuve la suerte de ser uno de los siete 
Misioneros , y el minimo de todos , para. que pudie- 
ra despues decir : Mih1 autem , omnium Sanctorum mi- 
nimo data est gratía hec ,evangolizand: in Gentibus 
investigabiles divitias Christi. Texto que tomé siempre 
despues por tema en las Misiones del Nuevo Reyno 
en el primer sermon , desde que las comencé en la Ca- 
tedral de Santa Marta. Acuerdome ,;'con mucho gozo 
de mi coracon , que afabilisimo el Señor Pizarro , ve- 
nía á visitarnos en el puerto, y nos llamaba por dis- 
tintivo : Los Misioneros de Santa Marta; y de ahí vi- 
no el nombrarnos asi toda la Ciudad. Por fin, iban 
con tanta solidez, y con tanta individualidad ordena- 
das por su Real Magestad las disposiciones para el efec- 
to, que mientras se trataba del embarco en las naves 
la Guaricochea , y la Margita , vino al Señor Pizarro 
“una carta del Señor Marqués de la Ensenada , de órden 
de su Magestad ,en que se le daban a su Excelencia 
los órdenes é instrucciones mas conducentes para asegus 
rar la empresa de la deseada conquista. Recibida esta 
Carta, vino luego su Excelencia á honrarnos con su vi- 
sita 3 y rebosandole en su plácido semblante la alegria, 
nos comunicó , y aun entregó y dexó por algunos dias 
el Real pliego , para aumentar nuestro gozo. Con es- 
ta Ocasion , siendo el asunto de tanta consolacion y gus- 
to, aprendí de memorlá la dicha carta, y estaba con- 
cebida en estos términos , como podra verse , quizás , 
en la Real correspondiente Secretaría , al año 1749 por 
el mes de Julio Ó Agosto. Me ha parecido ponerla aquí, 
no solo para comprobar la verdad de lo que llevo di- 
cho, sino tambien porque, me abre camino para tratar 
de otro punto no menos importante á la real Corona. 
La Carta decia asi. | 
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EXCELENTISIMO SEÑOR. 


y ME ordena su Magestad dará V. E. la noticia 
y de haber determinado mandar siete Misioneros , ya 
,, Sacerdotes , a la conquista de los Indios Guagiros de 
,, la Provincia de Santa Marta , perteneciente al go- 
,, Dierno. del Virrey del Nuevo Reyno. Por tanto, es 
3, Voluntad expresa de su Real Magestad que partan 
,» luego tales Misioneros, y estén siempre debaxo la pro» 
,, teccion de V. E. a cuyo cargo queda prevenirles 
,, Competente buque en la misma nave en quese en1- 
,) barca V. E. y llegados á su destino , proveerá V. E. 
sy de darles la escolta necesaria y conveniente para en- 
y, trar en la dicha conquista : mas si por no tener es- 
,, tos Sacerdotes práctica todavia de la lengua y cos- 
,, tumbres de los barbaros, no tuviere V. E. por con- 
,y Veniente meterlos luego entre aquellos Indios, po- 
,y drá V. E. mandarlos entretanto al Darien 4 tomar 
,y luces y experiencia de las Naciones incultas , y des- 
,, pues de algun tiempo, llamarlos é introducirlos el 
, €n la Provincia de Santa Marta, á fin de reducir y 
y pacificar esa Nacion de los Guagiros. De la pruden= 
,, cia y zelo de V. E. en executar las Órdenes del Real 
,» Agrado , espera su Magestad las mas oportunas pro- 
,, videncias para el feliz éxito de la conquista, te. c.** 


Marques de la Ensenada. 


Recibidos estos Órdenes de su Real Magestad , tra- 
tó su Excelencia de prevenir buque para los Misione-= 
ros dde Santa Marta, y de acelerar el viage hacia Car- 
tagena. No habiendo lugar en la misma nave donde 
iba su Excelencia , mos lo hizo prevenir en la fragata 
Margarita : en esta iba su Excelencia, el Señor Te- 

nien- 
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niente General Don Ignacio de Sala, 4 quien como In- 
geniero , que rayaba en España entre los mejores , con 
las luces que dexó ala posteridad en su libro de For- 
tificaciones impreso , y como hombre de notable y sin- 
gular integridad , mandaba su Magestad de Goberna- 
dor 4 Cartagena , para reparar los daños ocasionados 
por los Ingleses, y para fortificar la plaza con nuevas 
fortalezas , como realmente lo hizo su Excelencia. Em- 
barcado el Señor Pizarro en la Guaricochea , y noso-. 
tros en la Margarita, zarpamos á los 23 de Setiem- 

bre de 1749 de la bahia de Cadiz, y con mavegacion 
favorable , aunque larguita, llegamos ¿4 mediado No- 
viembre 4 Cartagena. En esta se mantenia aun el Se- 

nor Eslava , esperando el sucesor en el Virreynato , y 

- navio para partir á España , donde lo llamaba superior 

destino para nuevos honores merecidos en la defensa 

de aquella Plaza. Fuimos luego 4 presentarnos , y á 

rendir nuestros obsequios á su Excelencia, el qual así 

que nos vió, lleno de gozo , exclamó : gracias á Dios, 
tc. Y comenzó 4 manifestarnos la. necesidad de la con- 
quista de los Guagiros , y 4 referir ciertos casitos (que 
omito por no ofender á nadie ) sobre las circunstan- 
cias y estado de los Guagiros; y animados, por fin, 
para la empresa, nos despidió afabilisimo , ofreciendo- 
nos su proteccion y favor en qualquiera lance que .se 
ofreciera. | i 0 yl 


dE 


Entretanto que se esperaba la Real Cédula formal y 
executiva para entrar en las tierras de los Guagiros, 
y para que los Padres Capuchinos que en ella estaban. 
tomáran otro destino , hizose á la vela para España el 
Señor Eslava; y el nuevo Señor Virrey , Marqués del . 
Villar, subió para su Corte de Santa Fé. Al mismo tiem- 
po llegó á4 Santa Marta el Nuevo Señor Obispo, Don Jo=- 
sef Xavier de Arauz , habiendose abocado con el Se- 
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ñor Eslava en Cartagena pocos dias antes de “partir su 
Excelencia. Apenas habia legado a su Sede Episcopal 
el Señor Arauz , me tocó a mí la suerte de ir á acom- 
pañar a su Hustrisima , y a servir 4 su amabilisima per- 
sona en todos los ministerios espirituales que 4 su llus- 
trisima en la Ciudad y Diócesis se ofrecian; y 21 mis- 
mo tiempo, para ir, como dicen, tomando lengua de 
las Naciones de la Provincia, y prepararme para entrar 
en la reducion de los Guagiros. La esperanza del bien 
que se tarda aflige el alma, dice el Espiritu Santo: y 
asi nos acarreaba afliccion la tardanza de la Real Cé- 
dula que «de día en dia se esperaba. Mas we aquí que 
en vez de esta tan deseada Cédula, viene á pocos me- 
ses otra, al parecer contraria , bien que absolutamente 
no era mas que prescisiva, originada (4: lo que yo pien- 
so) de informes-ó representacion , que prescindiendo de 
la providencia anterior dada por su Magestad , le supli- 
caba y representaba otra cosa, que bien podia compo- 
nerse con la primera Real disposicion sobre la con= 
quista.. Por fin, despues de haber el: Real Erario cos- 
teado enteramente , no solo el viage de los siete pri- 
meros Misioneros de Santa Marta , sino de otros siete 
que vinieron aun despues de haber llegado la segun- 
da Real Cédula, al parecer contraria, (para que se vea: 
que la posterior “determinacion de la Corte mo excluia 
la primera, mas esta persistía en su vigor ) nunca -pu- 
dimos entrar en la conquista de los Guagiros , ni de 
otra barbara Nacion de Santa Marta , los catorce Mi- 
sloneros mandados expresamente á ese fin porsu Real 
Magestad con tantos costos , y tan: prolijas disposicio- 
nes acertadisimas de la Corte. Si me preguntan. el por: 
qué, digo que no lo sé, y aunque lo supiera no lo! 
dixera. Basta decir que las intenciones y providencias' 
de la Gorte eran piadosas, sabias , y” convenientes pas 
ra obtener el éxito feliz de la conquista. El decir:por- 
qué no tuvieron efecto., y el deshacer entuertos de par= 
ticulares' sobre este punto , sé que no tras utilidad á la 
Pro- 
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“Provincia”, niá las Naciones de Santa Marta, y asi va- 
mos á otro Discurso. ' | 


DISCURSO XVIL 


Del estado en que el Iustrisimo Señor Arauz halló las 
Misiones de los Guagiros y Chimilas , y en que las 
dexó á sus inmediatos sucesores despues de las 
dichas Reales providencias. 


A Real Cédula , al parecer, contraria 4 la entrada 

y de los nuevos Misioneros en la conquista de los 
Guagiros , llegó 4 manos del Señor Obispo de Santa 
Marta , 4 pocos meses de su arribo a esta Ciudad. Lo 
que su Real Magestad ordenaba en ella , era en substan- 
cia : que los Padres Capuchinos que estaban en Mara- 
caybo , y Provincia de Venezuela , pasaran 4 los Gua- 
giros; y los que estaban en los Guagiros , pasaran a los 
Chimilas de la misma Provincia de Santa Marta. Es- 
ta Cédula Real sorprendió notablemente el ánimo de 
su Ilustrisima , y suspendió las ideas y providencias, 
que de acuerdo:con el nuevo Señor Virrey Pizarro,se ha- 
<bian de executar con los siete nuevos Misioneros man- 
dados de proposito para la conquista de los Guagiros. 
Estando en esta suspensión las cosas , ve aquí que da 
fondo en :el puerto de Cartagena una nave con otros 
siete Misioneros, como los siete primeros, mandados 
de su Magestad para los Guagiros , y costeados entera- 
mente a este fin del Real Erario, sin que 4 la Reli- 
glon ni Provincia costara un maravedí siquiera en su 
transporte a la América. No sabiendo su IHustrisima 
en tan varlas próvidencias acertar, y penetrar quál fue» 
ra la voluntad de su Magestad Católica en este pun- 
to , resolvió ultimamente explorarla por otra via. Lla- 
mía de las Misiones de los Guagiros 4 Santa Marta al 
Pa- : 
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Padre Prefecto de ellas, que era 4 la sizon el Padre 
N. de Oliva , hombre verdaderamente de verdad y jui- 
cio , y religioso por su virtud y buen exemplo, vene- 
rado en la Provincia. Vino inmediatamente el Padre 
Prefecto, y pidiendole su Ilustrisima informes del es- 
tado de aquella Mision, y de la Nacion de los Gua- 
giros , le respondió con toda sinceridad el Pudre. ,,Se- 
y, ñor, aquella Mision se halla en deplorable estado : 
,» MOSOtros , cinco que somos, casi nada podemos. ha- 
,, Cer entre los Guagiros , ni servimos de otra cosa que 
y de ser testigos de sus maldades: de buena gama de- 
,, Xaramos sus tierras 4 los nuevos Misioneros, y nos 
»» Volyieramos 4 España ,óÓ las dividieramos con tllos, 


y Que para todos hay campo bastante para trabajar.* 


Estas mismas expresiones oí yo de la boca , no solo 
del mismo Padre , sino de los.otros quatro , con quie- 
nes amigablemente traté sobre este y otros asuntos ; y 
no hubo uno que no me dixera las mismas , Ó seme- 
jantes palabras. “Tan aburridos estaban los buenos y 
exemplares Religiosos Capuchinos-de la insolencia de 
- los Guagiros, y de ver que nada podian hacer entre 
ellos, por varios impedimentos, Ó falta de requisitos 
que no eran de cuenta de los Padres. Oidos los infor- 
mes que le dió el Padre Prefecto , y notadas palabra 
por palabra las expresiones dichas, formó su Ilustrisi- 


ma nueva representacion 4 la Corte, insertando, y ra=. 


yando en ella las palabras con que se habia, explicado 
el mismo Padre Prefecto. Para que fuera mas feliz 
el efecto de la representacion, la mandó a Santa Fé al 
Señor Virrey , suplicando 4 su Excelencia se dignara 
acompañarla y corroborarla con las expresiones que le 
dictára el amor de la verdad , el zelo de la Religion, y 
bien de la Monarquia. Su Excelencia , el Señor Pizar- 


ro ,en carta que yo mismo leí , respondió al Señor. 


Obispo alabando su zelo pastoral , los deseos de la re- 


ducion de los Guagiros, concluyendo , que de su par-. 
te haria quanto podia y debia con la Corte, para que 


se 
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se lograra el fin tan importante de la conquista de la Na- 
cion Guagira , Sc. 8c. Hasta aquí sé. Pero si su Excelencia 
mandó tal representacion á la Corte , Ó si se traspapeló 
en la Secretaría de Santa Fé , ni el Señor Obispo lo supo, 
ni lo pude yo tampoco , de parte de su llustrisima, ave- 
riguar quando subí a Santa Fé. Lo-cierto es, que el 
Señor Obispo Arauz como encontró las Misiones de 
los Guagiros, asi las dexó quando fue promovido al 
Arzobispado de Santa Fé; y como halló sin Misiones 
ni Misioneros 4 los Chimilas , asi tambien quedaron es- 
tos: ni los Padres Capuchinos entraron en sus tierras, 
ni desde el año de 50 del corriente siglo , hasta el 77 
por lo menos , hubo ingreso de Misioneros entre los 
Chimilas, mi progreso notable en las Misiones de los 
Guagiros. Procuró con muchas veras y costos su Mages- 
tad Católica promover y fomentar con nuevos Misio- 
neros la conquista de estos Indios, y nunca se empren- 
dió : mandó mueva Cédula para que pasaran 4 los Gua- 
giros unos Capuchinos , y otros 4 los Chimilas ; y si 
lo primero se executó , no se puso en execución lo se- 
gundo , y no se oyó adelantamiento, ni provecho, ni 
mayor fruto en uno, ni en otro campo, Una equivo- 
cacion, dá veces, es origen de muchos males. Voy d ex- 
plicarme', y 4 ver si puedo , como con el dedo , insi- 
nuar y tocar la verdad. | A 


AQUEL, ys 


Dixe antes algo de la Real Cédula , al parecer, con- 
traria a las pias intenciones , y providencias antecedene 
tes dadas por su Magestad: ahora me explicaré, y ha- 
Je ver que no era contraria, como se presumió. Es- 
tando, no solo prontos, sino tambien deseosos los pa- 
dres Capuchinos de ceder las Misiones de los Guagi- 
ros 4 los nuevos operarios, Ó de dividir con ellos el 
campo, para trabajar en él unos y otros, podian muy 
bien los nueyos Misioneros entrar en la conquista , se. 
ro | i | gun 
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gun los órdenes de su Real Magestad:; y. no. solamen- 
te. no .impedir los apostólicos afanes de los Padres 
Capuchinos , sino tambien promoverlos , y dar la ma- 
no a aquellos buenos Religiosos afligidos sumamente 
por no poder hacer cosa de provecho entre los Gua- 
giros. Asi ayudandose unos a otros , se hubiera, qui- 
zás mas presto conseguido la conquista deseada. En es- 
ta suposicion, daria la Corte la ¡providencia de man- 
dar nuevos operarios, sin remover del campo los an- 
tiguos; de introducir con tropa, y escolta competen--. 
te de soldados a los nuevos , sin expeler los otros que 
estaban en posesion ; por fin, de multiplicar. opéra- 
rios para multiplicar el fruto con alegria y regocijo de 
todos. Gon tal designio , quizás mandaba por una par- 
te los siete primeros Misioneros Jesuitas, y por otra 
multiplicaba Capuchinos ; 4 mas de estos , despachaba 
para asegurar el acierto , otros siete: Jesuitas, pensando 
que habiendo campo para. trabajar todos, a, una ¡entre 
Guagiros y Chimilas, se lograria en breve la conquis- 
ta de ambas naciones, y quedaria libre y limpia de bar- 
baros la Provincia de Santa Marta. Pareceme (salvo me- 
liorí ) que no se llegaron 4 entender las Reales inten-. 
ciones de su Magestad. . Y en efecto., la introduccion 
de nueyos Capuchinos en la Provincia ,se creyó ¡m= 
pedimento para entrar en ella los Misionéros nuevos, 
3.ese fin mandados por su Magestad al Nuevo Reyno, 
y las cosas se quedaron, sino en peor estado , por lo 
menos en el antiguo : en este dexó Chimilas y Guagl- 
ros , y deellos infestada la Provincia y Diócesis.el Se- 
ñor de Arauz á su sucesor ; este fue el, Señor Cama- 
cho , Canónigo de la Metropolitana Iglesia de Santa Fé. 
Este Señor , al pasar por su patria , la Ciudad de Tun- 
xa , para baxar á Santa Marta, murió en casa de sus 
parientes con desconsuelo grande de la Ciudad , QUe 
obsequiaba con. fiestas públicas á su. patricio, condeco- 
rado conlas Infulas , lustre de su, noble familia, y nue-: 
vo honor de la antigua Tunxa. A este sucedió el Se-/ 
0d, ñor 
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-ñor Martinez Malo ,que de Madrid fue 4 Santa Mar- 
ta, sugeto acreditado en la Corte, y Prelado de gran- 
“de integridad , zelo , y espiritu; de quien se esperaba 
con fundamento, mucho en la Provincia ; pero 4 a 
co tiempo le cortó. la muerte el hilo de la vida, 
entró en su lugar un Religioso Dominicano , Fr. N. 
- Camacho ,. hermano del antecedente que murió en Tun- 
En tiempo de todos estos Señores Obispos, por lo 
enos hasta fines del año sesenta y slete, no se oyó 
adelantamiento alguno en la reducion de las Naciones 
barbaras de la Provincia. Subió poco despues 4 Arzo- 
bispo de Santa Fé el Señor Camacho, y entró en la 
Sede de Santa Marta el Señor Don Francisco Navar- 
ro , patricio y Canónigo de Cartagena , sugeto de cuya 
literatura, aventajado talento , y explendor de costum- 
bres, que sirven de esmalte 4 su nobleza , se podian 
Esperar grandes ventajas en la Diócesis. Sé que su Uus- 
trisima , aunque acreedor por sus meritos 4 mayores 
Infulas , se mantiene en su pobre Diócesis por muchos 
años. Mas la distancia grande, y mares de por medio, 
no han dexado llegar 4 mis oídos las plausibles noti- 
cias que esperaba de su pastoral solicitud en aquella 
Provincia:, y asi no puedo decir lo que su llustrisi- 
ma habra cooperado4 la reducion de aquellos Indios, 
y mayor bien de su Diócesis : lo dirán los otros, mien- 
000 yo. me contento de haber dicho el estado en que 
, y dexé la Provincia de Santa Marta, y las Misio- 
nes de los Chimilas y Guagiros, despues que su Ma- 
gestad dió tan sabias disposiciones para su conquista. 
Faltame solo hablar de un proyecto que en tiempo de 
los mencionados Señores Obispos se presentó en San- 
ta Fé para una nueva conquista , singularmente de los 
Guagiros, y lo expongo para escarmiento de proyec- 
tistas Seyótos de sus propios intereses. 


Dd DIS. 
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DISCURSO: XVI 


Sobre un proyecto de la conquista de los Fabio ] 
presentado en la Corte de Madrid y despues en lao 
de Santa Fé por el Cacique de los mismos Guagiros, 

untdo con un Caballero Español. | 


5 0 


lendo que su Magestad Católica mostraba" tantó 

zelo y empeño por la conquista: de los Guagi-. 

ros, se animaron algunos á procurarla para mas com- 
placer á su Magestad. Entre otros, el mismo Cacique: 
de los Guagiros, Don Cecilio ,cobró alientos, y en-. 
tró en los nobles pensamientos y designios de entre- 
gara su Real Magestad toda la Nacion conquistada. A 
ese fin emprendió el viage 4 España , presentóse en la 
Corte solicitando la gracia y favor del Soberano para 
la execucion del proyecto que traia formado. Expuso. 
sus intenciones , y manifestó su plan , ante quien po-. 
dia exáminarlo y proponerlo 4 la alta comprehension del 
Monarca. Verdaderamente era este un golpe maestro , 
ni se podía proyectar medio , al parecer , mas inmedia- 
to y eficaz para la reducion y conquista de aquellos 
Indios , que el empeño de su mismo Cacique domi- 
nante entre ellos. Pero como apenas hay proyecto de 
particulares individuos en semejantes asuntos que no 
arrastre cola de algun interes propio, temiendo la Cor- 
te (4 lo que yo pienso ) que latebar anguis in herba, 
remitió 4 Don Cecilio al tribunal € inspeccion del 
Virrey de Santa Fé, que era entonces el Excelentisi- 
mo Señor Don Josef de Solis , para que ante su Excelen- 
cia se tratara el asunto, y segun su aprobacion, se pro: 
cediera á la execucion de los concebidos designios. No 
obstante , parece que la Corte dió buenas esperanzas 4 
ui Cecilio para la empresa , la qual en sí era sin 
du- 
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duda del Real agrado, y conforme á las anteriores pro- 
videncias que había dado su: Magestad para la conquis-. 
ta de aquellos Indios. Volvió: de España el Cacique 
con grandes alientos , y esperanzas de poner luego en 
execucion sus designios. Pero antes de llegar á Santa 
Fé, no sési ya en Cadiz Ó en Cartagena se unió Don. 
: Cecilio con un cierto Caballero. , comerciante Español, 
que. lo acompañaba , y ladeaba para hablar con el Se- 
ñor Virrey, y tratar de las pretensiones que ya ambos 
tralan. Digo ambos, porque este Caballero había entra- 
do en el proyecto: de Don Cecilio ; «y como era de. 
mavores luces , se las daba al Cacique ; y como era de 
familia noble , rica, y bien conocida en Andalucia, y 
en el: Nuevo Reyno, le hacia honor, y le servia de 
apoyo y proteccion para lograr el Intento. En efecto, 
Hegaron 4 Santa Fé, y comenzaron a entablar sus pre= 
tensiones con él Señor Virrey , a quien ,á4 primera vis-: 
ta , no disgustaba el proyecto. Entretanto, por haber co= 
nocido yo, y tratado antes:a Don Cecilio. en. sus tier- 
ras de los Guagiros , “y por otros motivos, vino á ha- 
cerme algunas visitas , acompañado del Caballero su 
Protector : me expusieron ambos todo: el plan de la: 
conquista, y hablaban con tanta certidumbre de su exe- 
cucion, que me hicieron dar palabra de que iría yo con- 
ellos:, con el seguro beneplacito del Señor Virrey, con- 
quien había ya antes hablado yo, y procurado la re- 
ducion de los. Guagiros por- otros: medios. No- habia 
propuesta para mí de mayor gusto; y asi con todovel. 
corazon ¡me ofrecí 4 servirlos y acompañarlos en expe-: 
dicion tan de ka gloria de Dios, y gusto de su Real 
Magestad. ¿Pero qué sucedió? Propusieron al Señor Vir- 
rey su gran proyecto, instaron- por sí, y por otros; sin; 
embargo, nunca quiso su Excelencia aprobarlo, ni con: 
descender-có1+ susi intentos. Los justos motivos que tu-- 
vo el Señor Virrey: para: rechazar el + plas: quede pros: 
ponian, se pueden rastrear delas condiciones que po- 
nian ds entrar ellos en- la conquista. El proyecto era, 
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de que el dicho Caballero, y. Don Cecilio tamal 

4 su cargo y empeño el conquistar la Nacion (ruagi- 

ra á su costa, y sin que €l Real Erario les suminis: 

trára un maravedi. Tan desinteresados andaban en-la 

empresa los buenos conquistadores. ¿Qué mas se po=. 

dia desear? Á propias expensas, y óndlas trabajos, 

ofrecian al Soberano la Nacion (Gruagira: pacificada y 
rendida. Solo ponian la condicion de que su Mages- 

tad se dignára concederles el permiso de poner asien-. 
to de Negros esclavos en Santa Marta, óú en el rio de 

la Hacha, y de traer de las colonias harinas para el. 

consumo de toda la costa , y todo esto , supongo , sin 
registro , ni pagar derechos. De esta suerte, sim desem- 
bolsar plata las Reales caxas, llevarian ellos adelante la 

empresa , y quedarian los Guagiros en breve reducidos: 
y conquistados. El Señor Solis no ignoraba las sutile- 
zas del comercio. Sabia que 4 las veces ,baxo la cas 
pa de los Negros» vienen emboltorios, y dentro las pi 
pas , Ó barriles de harina, suelen esconderse Ciertos far= 
dos de mas valor que la blanca harina que los cubre. 
Y si hubiera dado mano su Excelencia 4 los conquis-- 
tadores ; si estos hubieran querido usar de estos sutiles ar- 
bitrios ( de loque yo prescindo ) seguiase gran daño y, 
atraso 4 los demas comerciantes del Reyno, porque 
se arestaban de generos los almacenes , baxaban preci-: 
samente los precios por la abundancia ; y los mercade- 
res, surtidos de ropas: venidas directamente de España, 
por via legitima , y. pagados los correspondientes - de- 
rechos ¡reales , no podian despacharlas 4 tan baxo pre=. 
cio:tomo lós que delas colonias extrangeras las habian 
traido entre Negros y barriles de harina. Por eso, y. 
por otros motivos, no quiso su Excelencia entrar ja- 
mas 4 fomentar el proyecto, y. asi éste se deshizo co» 
mo la sal en el agua; se volvieron rio abaxo 4 tier= 
ra caliente los dos proyectistas, sin haber obtenido el. 
deseado fin dé sus ideas, y los Guagiros se «quedaron: 
como antes con su Don Cecilio. Del Caballero o 

ño 
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-fñiol nada mas supe, solo el nombre me quedó en la 
memoria , que. honoris causa , omite la pluma. Cada uno 


juzgue del mencionado proyecto, y de su éxito desgra- 
ciado como: mejor le parézca, que yo no me meto en 
eso;solo digo, y concluyo , que la sinceridad Españo- 
la, y nobleza del Real corazon del Soberano, ama la 
ingenuidad en quien suplica y propone. Ni creo que 
la generosidad del Monarca Católico dexára de pre- 
miar con honores y hacienda a quien desinteresada- 
mente ,á propias expensas, y gloriosas fatigas , se me- 
tiera con feliz. éxito, a ofrecerle conquistada y redu- 
cida 4 la Religion y 4 su Real Cetro una Nacion tan 
numerosa y valiente como la Guagira. Es mas larga y 
generosa la mano de un justo Soberano en premiar 
servicios , que la: de los subditos en prestarlos. Pero 
dexemos ya este proyecto que no tuvo buen éxito. 
De buena gana insinuára otro que pudiera ser mas efi- 
caz , y del Real servicio que el mencionado ; mas por 
no atediar al lector con tanto proyecto : consecutivo, 
lo reservo «para quando venga el Discurso de-la: Bahia 
Honda , perteneciente 4 los (Guagiros. Alli vendrá mas 
al caso todavia: y ya que no pudimos entrar .en los 
Guagiros , vamos á ver porqué, no entrando en. la con- 
quista de los Guagiros los Misioneros, 4 ese fin man- 
dados por su Magestad , no fueron mandados» al: Da- 
rien, como prevenian al Señor Pizarro los Reales ór- 
denes. Satisfaremos 4 este justo y discreto reparo , mos- 
trando al mismo tiempo el infeliz estado: en quese ha- 
lla el Darien por la mezcla fatal de extrangeros nego- 
ciantes de los oros del Chocó , hombres sin ley, ni 
religion , que tienen aquella Provincia «pervertida , ir- 
reducible , é inconquistable sino á mano fuerte y po- 
deroso brazo del Soberano. 


DIS- 
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D 1 s a: U R S o XIX. 


Quan importante savé la Religion y dad Cora la 
conquista del Darien, á la qual destinaba su 
oo Católica: los Misioneros. de 

Jos dat? | 


Su be: 


Orseros: su ¡Magestad Católica , como ya: disiss 
em la carta que Pecibió de laz Corte :el Excelen- 
tisimo Señor». Marqués *del Villar y'que 'no “teniendose 
por conveniente el entrar “en los Guagiros ¿Los Misios 
neros ,. fueran mandados al Darien. ¿Pues por qué no 
] fueron ; una vez ¡que no entraron en “la. conquista de 
los Guagiros? El reparo es justo, y- me abre: dilatado 
campo::pará. hacer, no. uno, sino varios discursos s50- 
bre. el Darien. Pero me'ceñiré: 4 la brevedad de: uno 
solo., y. er. Eb :rediíciré en compendio lo “quemas im- 
porta para servicio de su Real Magestad., para las ven- 
tajas del Real Erario, para bien de aquella desgracia- 
da Provincia, y para mayor honra y-gloria “del Señor. 
Al MHegar á. Cartagena los" Misioneros , tuvose «presente 
la Real disposicion deintroducirlos en la Provincia del 
Darien, en caso de no emprenderse desde luego la con- 
quista, de los Guagiros; Pero aunque 4 la sazon se ha- 
llabansen Cartagena los dos Señores Virrefes, el Se- 
Nor. Eslava: ¡que - dexaba el baston , y “el: Señor Pizar- 
ro recien Hegado:, que «entraba 'en el gobierno, no lle- 
2ó á tratarsescon eficacia el asunto , parte , porque con 
ansias deseaban , y esperaban ambos Gefes la entrada de 
los Misioneros en los Guagirós, y parte, porque sescon= 
sideraba la Provincia del Darien inconquistable 4 vo- 
ces, é industrias de Misioneros , y como una Babylo- 
nia “abandonada ; y realmente es tal el Darien , como lue- 
go demuestro. 

| Po- 


CODE CSANTA MARTA. 215 

Pocos meses antes de llegar 4 Cartagena los Misio- 
neros de los Guagiros , habian vuelto del Darien dos 
Jesuitas Misioneros , y nos hicieron exácta relacion de 
Ja constitucion de:aquel país , tanto en lo espiritual , co- 
mo en lo.tempotal ; y esta es la! que yo quiero dar aho- 
ra, forsam meminise ¡juvabit, Estos dos Misioneros fue- 
ron el Padre Pedro Fabro , de nacion Flamenco , hom- 
bre, á mas de su religiosidad , de tan insigne talento, 
yy critica en discernir las cosas, que antes de pasar de 
Flandes al Nuevo Reyno, habia sido destinado para 
continuar con los demas Socios la grande Obra de los 
Padres Bolandos , llamada .4cta Sanctorum. El :otro era 
un noble Granadino, llamado el Padre Salvador Gran- 
de, y verdaderamente lo era en virtud y letras, Este 
cabalmente de vuelta del Darien, se habia quedado en 
Cartagena , y era mirado con gran. veneracion de la 
Ciudad , y de los Gefes. El Fabro habia ya subido ¿4 
Santa Fé 4 gobernar la Provincia, y despues tráté con 
particular confianza con su Reverendisima por muchos 
años. Pero el Grande, como estaba, diremos asi ,á la 
lengua del agua, fue el que pudo informar 4 bóca 4 
los dos Señores Virreyes, y darnos 4 nosotros luces del 
Darien, luces que nos. acobardaron., y quitaron los alien- 
tos y esperanzas de entrar en tal Mision. Las noticias 
que daba eran las siguientes em pocas palabras : que lle- 
gados allá los dos, nada pudieron hacer : que está aque- 
Mo perdido por causa del trato y comercio de los Iy- 
dios con los extrangeros , por las perversas máximas 
contra la Religion ; y contra el Católico Monarca , y 
«contra todos los Españoles, Ministros , y Sacerdotes , 
en que los tienen imbuidos aquellos extrangeros. En 
fin , aquel pais viene á ser una Ginebra de la América: 
al mezcla hay de Naciones y razas de gentes, tanta 
Hibertad de costumbres , y tanta diversidad en materia 
de Religion, o 
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"Sid EL, 

Es el Darien Provincia grande , que se extiende por 
mas de cien leguas de Levante hácia Poniente : está en- 
tre Cartagena y Panamá, y confinaá Mediodia con la 
riquísima Provincia del Chocó, y con el mar del Nor- 
te hacia Tramontana. La Ciudad principal, de la qual 
tomó el nombre la Provincia , llámase Darien, y 4 mas 
de ésta hay algunas poblaciones de varias razas de gen- 
te blanca, parda , y negra, y algunos pueblos de Indios, 
AÁutes en gran parte, por lo menos, vivian los Indios 
sujetos , y reconocidos al dominio del Rey de España; 
mas por los años de 1719 se alborotaron , sacudieron 
el yugo , y se quedaron como fieras de monte. con su 
barbara libertad. Son intrepidos , belicosos y atrevidos, 
y en vez del arco y flechas , usan de las armas de fue- 
go, de que les proveen sus aliados y amigos los In- 
gleses. Son Implacables enemigos de los Españoles des- 
pues que se revelaron , y entablaron tanta amistad y co- 
mercio con otras Naciones. Algunos sor Christianos y 
pacificos , pero la mayor parte idólatras y barbaros. La 
piedra del escandalo: en esta Provincia. es una nueva 
colonia que han fundado en ella los Ingleses, y lla- 
man Caledonia, situada 4 la orilla del mar. De esta, 
y consiguientemente de la confusion y mezcla de va- 
rias Naciones, y gentes foragidas , provienen los males 
y ruina de la Religion , menoscabo notabilisimo del Real 
Erario , y perjuicio considerable 4 la Corona de Es- 
paña. No hablemos ya en materia de Religion , por- 
que ya se echa de ver como ha de estar nuestra  pu- 
ra y Santa Religion Christiana en un pais donde pre- 
dominan Seetarios , Protestantes”, hombres sin Dios, y 
sin ley ; donde reyna el libertinage , la pluralidad de 
mugeres , la borrachera , y consiguientes vicios; donde 
no pueden fixarel pie Ministros Evangélicos , para en-. 
mendar costumbres , convertir idólatras , reducir here- 
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ges, y salvar almas. Dexemos este punto mas digno 
de lágrimas que de la pluma. Vamos á lo que suma» 
_mente perjudica á la Real Corona, y puede dar oca: 
sion al remedio de tantos males. 


Y TEL 


El oro que 4 su Magestad Católica se le va de sus 
dominios por esa via, es innumerable. Primeramente 
es de suponer , que los Indios rebeldes son dueños de la 
mayor parte de las minas que hay en el mismo Darien. * 
Y de manos de Indios enemigos de los Españoles , y alia- 
dos, y paniaguados con los Ingleses, ¿dónde han de 
irá parar estos oros, sino en manos y regiones extran- 
geras? A mas del comercio con los Ingleses ,es pre- 
ciso que Indios y no Indios del Darien , traten , y con- 
traten con tantos otros extrangeros de varias naciones, 
que,ó fugitivos de la justicia por delitos cometidos ' 
en su Reyno, Ó por gozar mas impunemente de su 
desenfrenada libertad, se han retirado , y viven escon- 
didos en aquella Provincia ; 3 y por consiguiente , como 
_los Indios todo lo compran con polvos y puntas de 
oro, por manos de esos otros extrangeros se han de ir 
quantidades considerables de oro extraido , sin pagar los 
Reales derechos , 4 tierras estrañas. Asi las Reales Cao 
xas pierden los derechos, porque no entra en ellas ni 
un polvo de oro, y la Monarquia pierde los oras que 
de los Reales dominios se transportan clandestinamen- * 
te 4 paises extrangeros. Pero quizás no es esa la ma- 
yor pérdida y menoscabo de la Real Corona. En la 
Provincia del Darien , entre otros rios hay uno fimo- 
so , y navegable por muchas leguas , Hamado Atráto. 
Este baxa del Chocó , y desemboca al mar del Norte; 
y por este (exceptuando alguna porcion que se man- 
da con larguísimo y penosisimo viage 4 la Real Ca- 
sa de Moneda de Santa Fé) vienen en grandes can- 
tidades los oros de las riquisimas minas del Chocó, Y 
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siguiendo la plácida corriente del rio , sin ruido ni.mur-. 
mullo, sin ser sentidas las canoas, baxan con los oros: 
al Darien, y van á parar tambien clandestinamente en. 
manos de Naciones forasteras ,y tal vez enemigas de. 
España. Ni quiero decir mas sobre este punto. Lo in. 
sinuado basta para quien mas que yo entiende en es- 

ta materia 3 y basta para dar 4 entender quan importan- 

te sea á la Religion y 4 la. Monarquia la conquista del 

Darien , donde habian de ir los Misioneros de los Gua- 

giros, segun las instrucciones de la Católica Magestad 

del Señor Don Fernando VI. El derecho legítimo que 
tiene su Magestad Católica para echar tan perversa chus- 

ma de extrangeros que tienen infecto., é infestado el 

Darien : las providencias que se pudieran tomar para 

renovar esa Proyincia en la fé , en las costumbres, en. 
el debido reconocimiento y sujecion al Monarca, otros 

de mas elevada comprehension lo entenderán, y podrán 

exponerlo mas largamente , y con mayor fruto. Con- 

cluyo , añadiendo solamente: que lo que sucede con el 

Darien , es temible suceda tambien con los Guagiros, 
por el trato y comercio grande que tienen con los 

extrangeros , y porque estos los proveen de armas de 

fuego , y es natural que los imbuyan , con el tiempo, . 
en las perniciosas máximas contra la Religion , contra. 
los Españoles , y dominio del Monarca de España. Pa- 

receme que en una y otra Provincia hay periculum im 

mora , y necesidad grandisima de remedio. Con esto. 
me despido de mis Guagiros con lástima; pero con el 
consuelo de haber dicho de ellos , y de las otras Na- 

ciones barbaras , lo que delante de Dios juzgo debia de- 
cir para su divina gloria ,y servicio de mi ¡Soberano, 

Déxemos Indios, y vamos 4 los Salyages y muertos. 


"DIS. 
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DISCURSO XxX. 


-De los Salvages que se dexan veren los confines de la 
Provincia de Santa Marta. 


$. L 


S de poca utilidad este punto , pero servirá pa= 
ra amenizar la historia , y divertir un poco la 

mente del lector , y satisfacer á la curiosidad de los 
aplicados al estudio de la Naturaleza, y de los Aca- 
démicos del Norte. Ya varios extrangeros han tratado 
este asunto , y novisimamente el Señor Don Felipe Gi- 
li en su Historia del Orinoco. Yo añadiré lo que pue- 
do añadir. Parece que el Señor Abate Gili creyó, y 
-nos quiso persuadir por cosa rara y singular del Ori- 
noco , el hallarse Salvages entre aquellos montes ; y co- 
mo entre dudas,si hay Ó no Salvages , se esfserza en 
comprobarlo con algunos casitos , uno mas gracioso que 
el otro , para que ningun prudente pueda dudar que real- 
“mente los hay, y aun esta rara maravilla, Ó monstruo 
singular se encuentra en el Orinoco. Añado, pues , que 
“bien puede darse crédito al Señor Gili, porque es cier- 
to que hay muchos Salvages en el mundo , y no solo 
en el Orinoco , sino en varias Provincias dé la Amé- 
rica , y del mismo Nuevo Reyno de Granada. Los hay 
singularmente en los confines de la Provincia de Santa 
Marta , en las montañas que se atraviesan yendo de Ocá- 
ña a Salazar de las Palmas , en el término de quatro 
O cinco jornadas. Y como es bastante traficado ese ca- 
mino ,se ven diversas veces que salen 4 manaditas , Ó 
tropitas al encuentro de los pasageros, mas sin hacer- 
les daño. Y es esto tan cierto , que estando yo en la 
Ciudad de Ocaña , viniendo unos vecinos de Salazar 
delas Palmas, salieron unos quantos Salvages á la ori- 
la del monte 4 recibirlos. Entre los pasageros iba tam- 
Ec 2 bien 
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bien una niña de unos quince años, y como ellos son 
bestialmente inclinados á mugeres , (aunque por otra 
parte no molestan á4 los viajantes) se abalanzaron á la 
«muchacha , la pillaron, y cargaron con ella. La puso 
uno sobre sus hombros, y tiró toda la tropa de Salva- 
ges al monte corriendo con la pobre niña , que llena- 
ba el ayre de quexidos y lamentos. Los compañeros 
azorados y aturdidos de la avilantez y barbaridad de 
tales monstruos , corrieron tras ellos, hasta que por fin 
los alcanzaron ; y 4 gritos, y 4 fuerza les quitaron la 
.muchacha. Este caso fue público en la Ciudad, y re= 
ferian otros sucedidos en otras ocasiones ,en cuya in- 
sulsa narracion no quiero perder el tiempo, mas pre= 
cioso que todos los Salvages, y que el fruto que de 
ellos sacarse puede. Basta lo insinuado para que se vea 
que es indubitable la existencia de los Salvages. Pero qué 
particular especie de entes , Ó.creaturas sean , eso queda 
en duda todavia , por mas que los Académicos , Ó Filó- 
“sofos extrangeros, hayan ya definido que son especie de 
monos. Eso de definir absolutamente las cosas desde 
lejos , cuesta poco , pero es expuesto á grandes yerros. 
Yo diré lo que me parece y he visto, y sienta cada 
uno lo que quisiere. Digo lo primero, que hay varias 
especies de Salvages , no tanto en la realidad , quanto 
en el nombre que se les dá. Hay Salvages , que real- 
mente no son otra cosa que monos , pero como son 
de diferentes colores, que no se ven en los micos, ni 
monos ordinarios , y por otra parte , remedan las accio- 
nes del hombre, los llaman Salvages , pero clarisima- 
“mente son monos. De éstos he visto uno en Roma, 
traido de un forastero entre otros animales, que eran: 
un Tigre, una Pantéra, un Leopardo, la Gran Bestia, 
(que no es mas que la Danta de la América) y algu- 
nos otros. Para excitar la curiosidad del pueblo Roma- 
no, y para limpiar bolsillos ,no tenia tanta gracia «el 
convidar .en públicos carteles 4 ver bestias solas , y4 
vistas otras veces: traer, y hacer ver entre tantas bes- 
j | tias 
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tias un Salvage , heria la fantasia, y provocaba ojos y. 
bolsas. Sacaba , pues, a la vista un Salvage , pero era un 
mono bonito, raro, y curioso si; pero ni este, ni seme- 
- Jantes son los que propiamente son , y se llaman Salva- 
ges. Otros Salvages , asi llamados del vulgo, hay en la 
- América , pero son perros de monte; por lo menos, 
mezcla de perro y otra bestia , de los quales salió una 
“raza diversa y extraordinaria : mas como no se sabe qué 
- Casta de animal sea , la gente del campo lo llama Sal- 
vage. Otra especie de Salvages vi en Italia , y venia 
tambien entre otros animales raros que mostraba un ex- 
trangero Sacaplate Girante. Y este sí que tenia algo 
propio de verdadero Salvage. Tenia los pies como el 
Salvage , los dedos atrás , y el talon por delante , co- 
mo luego explicaré. Caminaba recto como el hombre, 
criado de Dios recto para que mire al cielo. Prona- 
que cum spectent animalia cactera terram., os homini 
sublime dedit , Coelumque tuerz. La contextura del cuerpo 
era de hombre, y andaba vestido ; pero la cabeza y 
hoeico , era propia de puerco, ni mas ni menos, y por 
_feroz llevaba mordaza , y asi en realidad no era Salva- 
ge. A mi corto entender , era un monstruo, efecto de 
Una monstruosidad exécrable, por la qual tiene pena 
de fuego el delinqiiente. Dexemos eso. En conclusion, 
ninguna de estas fieras es Salvage verdadero, y en el 
sentido propio que voy á explicar. e e 


da 


La descripcion que del Salvage hace el Señor Aba- 

te Gili, es verdadera ; y segun ella , los Salvages. del 

Orinoco, son de la misma especie de los de las montañas 
de Ocaña. Tienen los Salvages la misma figura externa 

del hombre ,4 excepcion de los pies,que se extienden 

con los dedos hácia atrás, y el talon va por delante: 
de manera, que quien viera de los pies no mas cami- 

mara un Salvags , pensára que se acerca, quando en 

I0d- 
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realidad se va alejando. Hay entre ellos macho y hem- 


bra; (lo que no llegó á noticia del Señor Gili) de ma- 


nera, que ésta se parece á la muger, aquel al varon: 


solo en los pies, que van al revés, y en la lengua que 
no les sirve para hablar ,se diferencian en lo exterior 
del varon y de la muger. Se creen mudos, y como 
los demas animales , incapaces regularmente de articu- 
lar palabras, á excepcion de las aves loquaces que ya 
conocemos ; pero quédome con alguna duda de si son 
mudos por naturaleza , Ó porque , metidos en las sel- 
vas , mo oyen hablar, y asi no saben palabras, ni len- 
gua alguna , como sucediera a uno que desde la infan- 
cia se hubiera criado en los desiertos, solo, y sin ha- 
ber oido hablar á hombre nacido. Se me hace proba- 
ble, que si se criarán los Salvages en poblado , hablá- 
ran tambien, si no como sabios, por lo menos como 
Salvages. Añado al fin, que la historieta referida por 
Don Felipe Gili en el Cap. VIL. del Lib. V. de su 


historia sobre un Salvage que se apoderó de una cier- 


ta muger , y la tuvo por siete años, y tuvo hijos en 
ella, Stc. no me parece digna de tanto crédito como 
se le dió en los llanos de Caracas, Tener un Salvage 
á una muger de poblacion christianma sobre la cumbre 
de un árbol, como muger propia por siete años, gl- 


miendo:, y suspirando por volverse entre sus Christia- 


nos Españoles ; tan inutil y tonta, que no supiera es- 
caparse quando se ausentaba el Salvage ;que nolo ma- 
tára quando él dormia; que 4 voz en cuello no gritá- 
ra desde la cumbre á un cazador aventurero , que vi- 
niese con genteá librarla, que se fuera antes que vol- 


viera de aquellos montes el Salvage , y lo hiciera pedazos; 


que tal diaátal hora volviese con otros hombres arma- 
dos 4 llevarsela al pueblo, y no tubicra ella valor ni ha- 
bilidad para baxar del árbol'quando se ausentaba tan bar- 
baró compañero ; y tantas Otras circunstancias que vie- 
nen ensartadas en el suceso , no se pueden piadosamen- 
te creer. Ese es un cuento tan viejo di 

| e 
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de los muchos hereditarios que se cuentan en paises 
donde reyna mas la simplicidad que la crítica. Y asi, 
por mas que dice el Señor Gili ,que de quantas per- 
sonas oyeron arrectis auribus el caso de la boca de 

un cierto Don Ignacio Sanchez que lo contaba , no hu- 
bo uno que no lo creyera : Non incontró persona ve- 
runa tratante cl” erano presentt che Y discredesse. Creo 
yo que sise cuenta aca en Europa en una tertulia de 
gente discreta, no habrá uno que le de pleno asenso, 
y que no se ria del cuento. Tambien 4 mí en Amé- 
rica me referia una persona de mayor autoridad y ca- 
_racter que el dicho Sanchez, que en una hacienda de 
Santa Marta habia un mayordomo. Español tan valien= 
te, y tan hecho á cazar y matar tigres, que Quando el 
tigre estaba encaramado en un arbol , se ponia él sin 
armas al pie del árbol 4 esperarlo quando baxaba: 
mandaba luego 4 un Negro que disparase al tigre; y 
como éste, si se yerra el tiro ,se viene al fuego, al 
cañon, y sobre quien lo dispara : entonces , si no caia 
muerto al balazo , baxaba enfurecido del árbol el tigre, 
y allí era, que al baxar , lo cogia el valiente mayordo- 
mo por la cola, le daba en el ayre unas quantas vuel- 
tas, y lo botaba despues al suelo con tanta fuerza , que 
quedaba muerto , y tendido el pobre tigre como un 
costal de trigo. Metase este cuento de tigre y mayor= 
como en un saco de inocentes mentiras con el Salya- 
ge, y vamos a yer los muertos ORO EapEOs: 


DIS- 
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DISCURSO XXL 


De los muertos incorruptos que se hallan en los montes 
de la Provincia de Santa Marta. 


$. L 


Espues de los monstruos de las selvas, pasemos 
á ver los muertos de las montañas. En una de 
las sierras que rodean la Ciudad de Ocaña, hay cier- 
tas cavernas donde se hallan Indios muertos sin cor--. 
rupcion alguna ; de suerte , que si por accidente se ha.» 
lláran por acá en alguna sepultura Ó mausoléo , se du- 
dara si eran cuerpos santos incorruptos. Á mas de los 
cuerpos, se hallan mantas y colchas de cama, texidas de 
algodon , enteras, y sin lesion alguna , aptas todavía al 
servicio. De estas habia una en cierta casa de Ocaña: 
fui convidado a verla ; mas porque tenia ocupaciones 
de mayor monta que las mantas , no me apuré por ver 
tal antigúedad. Lo que sí ví, fue un Indio incorrup-- 
to, mas no lo ví en Ocaña, sino en la capital de San- 
ta Fé, con la ocasion que voy 4 referir. Estaba a la 
sazon en Santa Fé de Virrey el Excelentissimo Señor ' 
Don Fr. Pedro Mesia de la Cerda, bien conecido en 
España, y en la Religion de Malta por su nobleza, 
por su fidelidad, y valor en la guerra contra el Inglés, 
y en el Nuevo Reyno por su piedad , exemplares cos- 
tumbres , y zelo de executar los Órdenes del Monarca 
con la mayor puntualidad ; prendas que le merecieron 
la Real aprobacion siempre , y la administracion del 
Virreynato por diez años, en los quales , atendió al 
bien y adelantamiento de la Monarquía con la mayor 
_exáctitud y fidelidad. Este Señor, asi como era ami- 
go de promover todo lo bueno, asi tambien era pro- 
penso á descubrir , ver, y tener cosas curiosas y exqul- 


sitas. Con este buen gusto, habiendo oido que hácia 
i Oca- 
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Ocaña se hallaban estos Cadaveres incorruptos, dió sus 
providencias eficaces para que se le traxera uno á su 
Corte de Santa Fé. En efecto, fue traido, y lo mos: 
traba 4 las personas de su cariño , como tambien mos- 
traba una punta de oro del valor ,4.lo que me pare: 
ce, de quinientos escudos, hallada en rio Negro, y un 
pedruscon hermosisimo de: las minas de esmeraldas de 
Muzo , con los almendrones de esmeraldas enteras que 
tenia : alhajas que guardaba su Excelencia, no por in- 
teres, sino por el gusto de poderlas presentar ásu Mo- 
“harca por cosa rara, y. ¿preciosa de sus Reales dominios. 
Entre otras cosas curiosas se mostraba en palacio. esta 
alhaja muerta. Era un Indio, segun la traza y fisono- 
mia ; ni estaba derecho en pie, ni tampoco echado, si- 
no, como decimos , en cuclillas , abrazando con las ma- 
nos cruzadas las:piernas hacia las rodillas , y tenia una 
mortal herida de espada: Ó sable en: el cuello. No echa- 
ba mal olor, era un cuerpo disecado, y sin xugo , ni 
era tampoco “petrificado , como se ven árboles petrifi- 
cados en los llanos de Neyba , en el Nuevo Reyno; 
_ mas parecia leñificado , porque se parecia a un leño sin 
corteza, dexado por muchos años en el suelo al sol y 
sereno. Los Médicos de su Excelencia , , Segun su facul- 
tad, llamaban carne momia , y asi quedó en palacio por 
entonces ; no sési fue despues transferido 4 España por 
cosa rara y particular. Mas en las regiones frias de la 
América no es cosa tan rara , Porque se hallan: tambien 
en ciertas montañas de Quito , Y Juzgo se encontrarán 
en otras cavernas de la cordillera de los mismos An- 
des. La causa fisica de esta incorrupcion debe de ser 
sin duda el frio excesivo , y diremos asi, preternatural, 
que hace en aquellas altisimas montañas , porque es in- 
creible sí no se prueba. Santo Tomás y San Buena- 
ventura , con otros,se inclinaban á afirmar que el Pa- 
ralso terrenal estaba debaxo da la Zona Torrida, por 
varias razones , y no despreciables (razones que han mo- 
vido a algunos 4 ponerlo en el Nueyo Reyno, entre 

Ef San- 
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Santa Fé, Marañon y: Quito.) Pero no consintieron 4 
esta opinion los Santos Doctores, (1) unicamente por 
considerar inhabitable aquel clima «por el calor exce- 
sivo que en él debia precisamente reymar. Mas yo aseguro 
que si hubieran probado los frios inaguantables de aque- 
llos montes, que están debaxo! propiamente de la ar» 
diente Zona en algunas partes, no hubieran dexado su 
primera opinion por ese «motivo: los Santos Doc- 

tores. | 
Llamé preternatural el frio , porque me parece que 
sobre ser violento, es de otra especie que. elide Jos paí- 
ses mas frios de España. Junto alboqueron ; llamado 
de Caquesa,á cinco leguas no mas de Santa Fé , en el 
corto trecho: de unos cincuenta pasos., comericé 4 helar- 
me de tal manera, que si tardo un poco mas en em- 
bocar por la. angostura , que: ya: baxa 2. tlerra caliente; 
me quedo emparamado , y muértos No dudo queen 
los Reynos de España se experimentará seméjante frio 
en algunos montes muy elevados; y:en alguna cueva 
de ellos tambien habra cuerpos, sino petrificados, in- 
corruptos. Lo que yo puedo asegurar es, que (4 legua 
y media de la Real antiquisima: Villa de Camprodon, 
llamada de los Romanos antiguamente Julia Livia , (2) 
y cabeza de la Juliana Ceretanza , en el Principado de 
Cataluña, se hallan, y en el dia de la Ascension del Se: 
ñor son visitadas del vulgo unas cuevas, dentro“de las 
quales se ven, (y .eso es constante ) cuerpos como pe- 
trificados , que no se sabe puntualmente sisson de hom- 
bre ,Ó de animal: y la causa de mantenerse así, será el 
frio que reyna en la falda de los Pirineos, donde en 
medio de dos rios está situada Camprodon. De lamis- 
ma causa provendra el conservarse como hemos vis- 
| Ni de SC GO 


(1) "Beñed, Pérer: mn Genes. 
(2) Pedro de Marca. 
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to , los cuerpos sin corrupcion en los montes de Oca- 
ña, y otros de los Andes. Bien que el calor , quando 
es excesivo , ¿causa el mismo. efecto, qomo se experi- 
- menta en Alexandria, y. playas del Egypto. Y. basta ya 
de Naciones barbaras ,. y vivas: de salvages, fieras de 
monte , y de'muertos incorruptos de quienes hemos ha- 
blado en esta segunda parte : delas Naciones de. In- 
dios, para su reducion : de los Salvages , para erudicion: 
y de los muertos, para acabar con, ellos en la escuela 
del desengaño. -Faltame llegar á' los “puertos de Santa 
Marta, asi de mar ,como de rios, Para acabar de ser- 
vir al público: con: adequida y exácta noticia de toda 
la Provincia de Santa Marta. 
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PARTE TERCERA. 


De dos puertos. admirables. de. mar 3 Fay r108 o. 
de Santa Marta. o | 


DISCURSO L 
Del puerto de la Ciudad de. Santa Marta. 
En 
Brame campo 4 a este y siguientes Discursos el exác- 

M tisimo y sincerisimo Coronista Don Antonio de 
Herrera con su descripcion de la Ciudad y puerto de 
Santa Marta. (1) Estas son sus palabras : ,, La Ciudad 
,,» de Santa Marta está poblada en sitio sano , fundada 
,, 2 la orilla del mar , con muy buen puerto, muy 
po grande y seguro ¿de suelo limpio, que hace una cal- 
,)y dera á dende se da carena: tendrá media legua de 
,, ancho : en frente del puerto tiene un Morro grande 
, Que le sirve de reparo : tiene mucho- fondo , y sin 
,, causar bruma , sin arrecifes ni baxos : su citada es 
,, Al Poniente: tiene abundancia de agua y leña en tier- 
» Ta llana; y tuvo muy gran vecindad , y despoblóse 
,, por no acudir las flotas en aquel puerto, como so- 

, lian.** Dice mucha verdad el Señor de Herrera , y 
en pocas cláusulas toca varios puntos , que yo, para 
mayor inteligencia, y para la comun utilidad , Quiero 
exponer con mas individualidad y extension. Digo sin- 


ceramente , que el puerto de Santa Marta es uno de los 
mas 


/ 


(1) Herr. Dec. 4. Lib. X. Cap. VIII 
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mas apreciables que tiene su Magestad en todos sus vas. 
tisimos dominios. Es un mar de leche, como solemos 
decir , dulce , pacífico , que nunca se alborota, ningun 
viento perturba, ni da incomodidad a los barcos que 
en él dan fondo. De ancho tiene mas de media legua; 
pues desde la playa en que está fundada la Ciudad , 
hasta el Morro que está enfrente, y le sirve de repa- 
ro , se gastan: por lo menos, tres quartos de hora en 
navegacion regular de Levante 4 Poniente. La longi- 
tud de Sur 4 Norte será de legua y media; esto es, 
desde el castillo de San Fernando , hasta el de Betin, 
y extremidad del seno ,óÓ manga que forma el puer- 
to. El fondo es casi insondable , grandisimo , limpio de 
baxos y arrecifes; ni hay que andar a tientas ,ni tro- 
pezando ,como en otros puertos , para entrar en él, 
ni correrlo de cabo á cabo. La entrada, por la misma 
razon, es segurisima , ni para ella se necesita de mas prác- 
tico que de un Piloto que no dexe arrimar la nave 4 
la tierra y castillos que le vienen a los ojos clarisima- 
mente. Puede entrarse en el puerto por ambas bocas; 
esto es, Ó por entre medio del castillo del Morro, y 
el de Betin , Ó por entre el Morro y San. Fernando. 
Tan segura y libre de todo riesgo es una entrada co- 
mo la otra. Dice bien Don Antonio de Herrera ¿que 
el puerto hace una caldera á donde se da carena. Pe- 
ro como hay calderas de varias hechuras , lo explica- 
ré un poco mas , para darlo á entender á quien no lo 
ha visto. El castillo del Morro, que viene de frente 4 
la Ciudad , está casi en medio de las dos puntas de 
Betin, y San Fernando ; por la parte de éste se dilata 
un poco mas el puerto; por la de Betin se va estre= 
chando y formando hácia la extremidad como una con- 
cha de tortuga ordinaria, pero mas ancha y dilatada 
desde San Fernando hasta el castillo del Morro , que 
desde el Morro á la extremidad del seno que se for- 
ma entre Betin y la playa. Y en esta ensenada tan re- 
cogida y resguardada al pie mismo del monte , es 4don- 

de 
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de se daba carena 4 los navios, y donde es lástima no 
se establezca un hastillero , para el qual. ofrecen tan 
bellas comodidades la Ciudad; y montes inmediatos al 
puerto , como expondré despues. | E 


6 oULA 


No quiero omitir aqui.las delicias , comodidades , y 
utilidad del Morro , y de los otros dos fuertes, El Mor- 
ro de Santa Marta no es como el de la Habana tan 
famoso ; tiene menos fama el de Santa Marta , pero es 
mas apreciable por: varias circunstancias. El de la Ha- 
baina es una punta a la boca del puerto : punta 'de pe- 
ñascos aridos, y quebrados riscos , sobre los quales es- 
tá reedificado- el fuerte : mas no es asi el Morro de San- 
ta Marta. Este es un cerro en medio del agua, redon- 
do , y no muy elevado, una pequeña y deliciosa isla, 
que no dexa de tener una legua de circunferencia. Es- 
ta poblada de verdes montecitos que forman los ma- 
torrales , y muchos arbolitos entre los quales hay al- 
guna caza de aves , y aun de otros animales comestibles. 
Pero lo mas admirable es, que asi elevada entre las salá- 
das ondas del mar , tiene en su cumbre una copiosa 
fuente de agua dulce , preciosisima , que sirve para la 
guarnicion ,.y aun para las personas de la Ciudad, que 
buscan la agua mas saludable y preciosa. En la misma 
cumbre está edificado un fuerte , desde donde se des- 
cubre todo el mar, quanto puede extenderse la vista. 
Cada semana se renueva la guarnicion , pasando al More 
ro unos soldados de la plaza, y volviendo 4 ella los 
que lo guardaban. En habiendo gente y pertrechos de 
guerra en el Morro , no pasa ni nave boyante , nial- 
ma viviente, sino se le permite el paso franco ; porque 
todas las naves han de pasar por entremedio del Mor- 
ro , y de Betin , angosto paso , pero sin riesgo; ó “bien 
entre el Morro, y fuerte de -Sin Fernando; y de unos 
y otros alcanza la artilleria, y aun la bala de jsi | 

qual- 
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qualquier barco que éntre por una y otra parte. Y si 
se levantára una fortaleza en la playa misma donde 
está la Ciudad, con buena bateria , seguramente era in- 
conquistable. la plaza, a quien , (como a otras) no se 
le pueden ¿impedir los viveres , porque todos le vie- 
nen de tierra dentro, donde' hay pueblos circunveci- 
nos. Otras dos propiedades sumamente apreciables tie- 
ne el puerto de Santa Marta ¿ propiedades que pocas 
bahias gozan. La una es, el caudal de agua dulce, pre- 
ciosisima y saludable que al puerto trae consigo el rio 
llamado Manzanares. La otra es, la abundancia estupen- 
da del pescado allá llamado Bonito , pero es Salmon, 
que en aquella concha del puerto todos los dias echa 
la Divina Providencia. Es una rara maravilla ver que 
nunca faltan alli peces de esa especie , grandes y pe- 
queños.: todos los dias se pesean , todos los dias se co- 
me en la Ciudad de ese pescado , y siempre abunda; 
y es tan apreciable, que se manda de regalo a nobles 
personas de otras Provincias , y en la misma Corte de 
Santa Fé es muy estimado y celebrado quando llega 
un barrilito de Salmon de Santa Marta. Dexo por aho- 
ra otras circunstancias , porque me incita la curiosidad 
de averiguar un cierto por qué sobre el mismo puerto, 
y en la averiguacion de este por qué las expondré. 


DISCURSO TL 


Por qué las flotas dexaron de ir 4 Santa Marta, 
y) por qué no van ahora las naves del 
| comercio de España. 


o E 


I estan bueno el puerto de Santa Marta como di- 
ximos con Herrera, y «dicen todos los Historiado- 

res y Geógrafos nacionales y extrangeros ; ¿por qué las 
flotas lo dexaron , y se fueron á Cartagena? ¿Y por 
qué 
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qué no van á dar fondo en él ahora por lo menos, 
los mavios particulares que van de España para pro- 
veer de generos el Nuevo Reyno ,sino que van 4 des- 
cargar en el puerto de Cartagena? De la cabal respues- 
ta 4 estas dos preguntas, pueden: resultar notabilisimas 
ventajas al comercio y Monarquía, y con ese deseo y 
fin vengo a satisfacer á quien discreto pregunta. A la 
primera respondo , que se mudaron á Cartagena las flo- 
tas , porque el tiempo ya casi fixo y sabido de la lle- 
gada de las flotas, eran dias como de feria general , no 
solo'del Nuevo Reyno, sino de Quito y del Perú; y 
venian los Peruanos y Quiteños por el mar del Sur, 
de Guayaquil 4 Panamá y Porto Velo cargados de pe- 
sos duros y doblones 4 proveerse de las mercaderias 
que querian llevarse 4 sus países ; y aunque algunos 
venian tambien por tierra, singularmente los de Qui- 
to, siguiendo desde la Plata el curso del rio Magda- 
lena, la mayor parte de los caudales de los Limeños 
venian 4 la feria por la parte de Panamá. Solo los de 
Santa Fé , y del Nuevo Reyno, eran excusados de tan 
larga vuelta , porque embarcandose en el Magdalena, 
llegaban en breyes días al puerto donde la flota espe- 
raba el concurso de comerciantes. Para los de Santa Fé 
era indiferente , y casi lo mismo, que la flota estuvie- 
ra en Santa Marta ó en Cartagena , bien que les venia mas 
cómodo y breve el transporte a Santa Marta. Mas 4 
los del Perú y Quito que iban por la via de Panamá, 
les estaba mejor que la feria se celebrara en Cartage- 
na ¿ porque siendo ésta mas vecina de Porto Velo, lle- 
gaban mas presto , y tambien porque ahorraban el pe- 
ligro en doblar una punta que hay entre Cartagena y 
Santa Marta. Como habia entre los Quiteños y Lime- 
ños singularmente Caballeros poderosos , y hombres 
de fuertes caudales, obtuvieron de la Corte, que para 
mayor comodidad y'alivio del comercio Peruano, fue- 
ran 4 dar fondo las flotas en el puerto de Cartagena. 
Y por esto, 4 lo que:he podido rastrear, se fue de- 

xan- 
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xando el Puerto de, Santa Marta ; no porque, sea me- 
jor el de Cartagena para ¡los navios, ni de mayor con- 
veniencia absolutamente. para el comercio del Nuevo 
Reyno. Por fin, hace ya, muchos años que se acaba- 
ron en Santa Marta y en Cartagena las flotas y galeo- 
nes, y ha parado todo en que de quando, en quando, 
dos Ó tres veces al año , llega algun navio 4 Cartage- 
na para proveer las Provincias del Nuevo Reyno ,.y 
del Quito. 


/ 


A 


¿Pues por qué estos navios particulares de comer- 
cio no van a dar fondo en Santa Marta? A este por 
qué vayan pensando á satisfacer los señores comercian- 
tes , mientras yo les voy abriendo camino para una 
cabal respuesta. Por razon del puerto: no puede ser, 
porque el de Santa Marta es mas vecino 4 España , mas 
á mano, y se avista regularmente primero que el de 
Cartagena. No tiene, como dice Herrera, baxos, ni 
arrecifes , ni ha menester práctico para la entrada , ni 
se experimentan en él torbellinos , y terribles uracanes, 
como en otros. Es de fondo grandisimo ,seguro, y tran- 
quilo como una balsa de aceyte. ¿Pues cómo asi se 
desprecia? Será por la mayor dificultad en conducir los 
fardos y caldos desde Santa Marta hasta Mompox , 
Honda , y Santa Fé, que desde Cartagena? Quien eso 
dixere , no se muestra práctico, ni de la Ciudad, ni 
de la Provincia de Santa Marta. Con la tercera parte 
del tiempo , de la plata, de la pacieneía en las moles- 
tias , é incomodidades que los pobres mercaderes han 
de emplear indispensablemente en el viage para las di- 
chas , y otras Ciudades y Villas desde Cartagena, ( vayan 
por mar, Ó por el Dique á entrar en el rio Mugda- 
lena ) puede uno desde Santa Marta con toda su fac- 
tura ponerse en tales lugares. ¿Cómo puede ser eso? 


De Santa Marta ,en cinco dias quando mas, está en 
Ga. Mona- 
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Mompox ; en siete, en Tamalaméque : y de Cartagena + 
a Mompox gastará mas de quince «dias, y hasta Tama= 
laméque veinte. Y no subo mas , porque de alli ade= 
lante la navegacion es comun a todos. Yo quisiera que 
probaran dos jóvenes mercaderes recien llegados de Es- 
paña , uno 4 Cartagena , otro á Santa Marta, amboscon 
su buen empleo; y que el uno con sus fardos saliera 
de Cartagena por el Dique ,.Ó por:mar , y bocas del 
Magdalena ; el otro al mismo tiempo de Santa Marta, 
por la via y parages que luego diré, y se viera enton- 
ces la diferencia de viage 4 viage , y de caminod ca- 
mino. Digo sin tropezar , que el de Santa Marta lle- 
gára al puerto de "Tamalaméque quince , ó veinte dias — 
antes que el otro «salido de Cartagena ; y asi respecti- 
vamente al puerto último de Opón,ó de Honda, y des- 
pues a Santa Fé, ¿Y con qué diversidad en las moles- 
tias y trabajos del camino? Saben los mercaderes, y 
gente práctica de aquel pais , quánto se padece des- 
de Cartagena hasta llegar al puerto de la Barranca , 
vayase por el Dique, vayase por el mar á coger la bo- 
ca del Magdalena y para subir por él hasta Mompox 
y Tamalaméque, contra su mayor corriente. Al con- 
trario , el camino de Santa Marta hasta Tamalaméque 
fuera camino de flores , como «suele decirse , llano, ame= 
no y divertido , ya gozando de la deseable sombra de 
los montecitos, ya de la amenidad de los ¡prados., ya 
de la variedad de animales que se' apacientan en los 
verdes prados «de las haciendas que «se ofrecen la vis- 
ta ; enssuama., fuera una «delicia el viage., quando por la - 
vía comun «de Cartagena es un purgatorio en este mun- 
do , como parece á todos los que «sienten tales traba- 
jos. Pero vamos 4 “ver ¿ por dónde :se emprendiera ese 
vizge desde ¡Santa Marta 4 Tamalaméque (lo- mismo 
digo para llegar. 4 ponerse a la vista, y en frente de 
Mompox , que está 4 la otra banda del rio) que salie- 
ra tan breve, tan ameno , y delicioso? Desde la Ciu- 
dad de Santa Marta, por el pueblo de la Guayra in- 
me- 
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» “mediato , tirando recto siempre entre las sierras y rio 


e 


di E de 


de la Magdalena , y entre la Ciudad de Tenerife, y 
bosques que van 4 terminar hácia Pueblo Nuevo, 


en quatro jornadas se iba á salir mas arriba de Mom- 
-pox,4 la boca y puerto del rio Cesáre, que alli se 
une con el Magdalena en el Banco; y sino , descabe- 
zando la Sierra Nevada, y. atravesando: el Cesáre, se 
salia 4 los llanos de Chiriguana, pueblo que dista (co- 
mo tambien el Banco con poca diferencia) jornada y 


media de Tamalaméque , y vé aqui que en pocas jorna- 
mas se hallaba uno con la mitad Ó mas de la nave- 
gacion hecha cómodamente, y con poco gasto. Si los 
Chimilas se. pacificiran del modo que ya llevo insinua- 
do, no habia entonces dificultad alguna en este cami- 


- no: fuera camino real , traficado de todos, utilisimo , 


como ya se ve,al comercio general de la Provincia, 
con otras. ¿Pero estando como esta ahora esa Nacion , 
indómita y temible, y el paso por sus tierras arries= 
gado y expuesto 4 sus emboscadas , cómo se empren- 
diera ese viage? Se: emprendiera con quatro hombres 
armados de trabuco y pistolas , y armando asi tambien 
4 los arrieros, y no habia que temer 2 Chímila algu- 
no. No digo yo esto sin saber cómo, y por qué lo di- 
go. En cierta parte de la Provincia habia. varios Espa- 
ñoles contrabandistas , gente de brio, y de negocio ; y 
como Pedro por su casa,se metian y atravesaban por 
las tierras de los iinidas hasta Mompox, y orillas 
del Magdalena , sin desgracia alguna. Con sus trabucos 
y esmeriles acompañaban las cargas de sus géneros, y 
4 nadie temian. En otro sitio, y 4 la boca de los mon- 


tes de los Chiímilas se nos apareció otra , corta en nús 


mero , pero valiente quadrilla de Españoles tambien, 
los quales, bien prevenidos de armas ,iban escoltando 
sus cargas que iban por delante. Hablé con ellos, y 
especialmente con el principal , en lengua que solos los 
dos entendiamos; y por abreviar , entendí de él, que 


muy sereno y tranquilo se exercitaba en este oficio ia 
Ggz 2 des- 
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destino , y que ni tenia 'miedo 4 los Chimilas , ni éstos 
le ofendian : ni me hizo mencion de haberle sucedido 
con ellos el menor lance. Concluyó con decir , que en 
quatro dias se ponia desde el rio de la Hacha en Mom- 
pox , de quien mucho mas vecina está Santa Marta 
que el rio de la Hacha. Traxe estos dos exemplitos , 
no para la imitacion én el exercicio , sino para obviar 

las dificultades y peligros del camino, “y para mostrar 
- que el dexar de aportar 4 Santa Marta. las naves mer- 
cantiles de España, no es por defecto del puerto ¿il 
porque á los comerciantes no les estuviera mas 4 cuen- 
ta el transporte de sus mercaderias al Reymo desde el 
puerto de Santa Marta que desde Cartagena. ¿Pues por 
qué van 4 Cartagena, y dexan de ir 4'Santa Marta los 
navios de España? ] 


$. TIL. 


No “veo otra respuesta que puedan dar ls comer- 
ciantes , sino porque ya se ha entablado el ir á Carta- 
gena, porque alli hay comerciantes ricos , y caudales 
fuertes ; y finalmente, porque las correspondencias del 
comercio de España , son con los Señores de Cartage- 
na, Ciudad ahora mas poblada y rica de quando las 
flotas iban 4 Santa Marta. Y esa es la verdad, y esa es 
la razon de haberse despoblado y empobrecido Santa 
Marta , como dice Herrera. El haberse quitado de San- 
ta Marta las floras ha sido 'la “causa de su despoblación, 
y pobreza ,la ruina de toda la Provincia , y el moti- 
vo principal, quizás, de 'no estár ella pacificada, y l- 
bre enteramente de los Indios barbaros' que la tienen 
intraficible. ¡Al paso que decreció Santa Marta ,creció 
Cartagena. Yo no me opongo a los adelantamientos de 
Cartagena , Ciudad que debo apreciar, y estimo por mu- 
chos respetos 3"mas duelome de la Ciudad 'y Provincia 
de Santa Marta, tan abandonada del comercio, Que va- 
yan,Ó no vayan flotas como antes 4 “la América , no 

es- 
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es de mi inspeccion. Hay quien sobre esa providencia 
desde su Consejo vela, y sabe mas que los particula- 
res. Pero digo, que si sin perjuicio de Cartagena, vi- 
niera al puerto de Santa Marta tambien alguna nave de 
comercio , se poblára mas la Ciudad , se fomentára la 
Provincia, se facilitára mas la conquista de los Indios, 
y tuviera en ello muchas ventajas y comodidades el 
comercio. El amor que tengo á esta Provincia y 4 la 
Nacion me transporta 4 tratar de medios y modos de 
fomentar el comercio que nunca he estudiado. Vamos 
2 otro importante asunto. 


DISCURSO" TEL 


Del astillero, 6 arsenal que pudiera establecerse 
en el Puerto de Santa Marta para 
fabricar navios. 


Y Cordandome varias veces, y con gusto, de los 

deliciosos , y amenos montes de la Provincia de 
Santa Marta ,se me ha ofrecido á el pensamiento de 
que pudiera haber en Santa Marta un arsenal bellisi- 
mo. Hago memoria que atravesando aquellos montes, 
con mucha comitiva de hombres. juiciosos, y «de Es- 
pañoles exercitados en el servicio de su Real Mages- 
tad por mar y por tierra , decia el uno: ¡qué palos 
de navio se pierden en estos montes! Otro : ¡qué lin- 
do arbol mayor de navio saliera de aquel arbol! Otro: 
¡qué bellos cedros para fabricar bastimentos hay en 
estos montes! Y asi otros, dilatando la «vista con re- 
creo, por la espesura del bosque ,y alzando los ojos 
a las elevadas cumbres de tantos, y tan hermosos ár- 
boles , se desahogaban en semejantes expresiones. Con- 
fieso que yo tambien correspondia lamentandome que 
en el monte se malográran árboles que merecian nras 
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ventajoso destino. Con estos agradables objetos que 
tenia 4 la vista, entraban, y se revolvian en la fanta- 
sía varlas especies , ya del astillero de la Habana, ya 
del otro tan celebrado en España del Ferrol , ya del 
famoso arsenal de Cartagena de Levante, ya de las Ata- 
razanas de Barcelona , donde en otro tiempo habia vis- 
to fabricar diferentes ; y con estas memorias, se me ex- 
citaban deseos , y luego pensamientos , del modo. -y co- 
modidad que habia en Santa Marta para formarse as- 
tillero. Ahora que me ha venido á las manos tan Opor- 
tuna ocasion , me ha parecido ser util al bien público 
insinuar lo que entonces concebí , y retengo en la me- 
moría. Vaya pues este breve discurso del astillero de 
Santa Marta, que pocos rasgos se necesitan pur for- 
mar el diseño. 


Le TE 


El sitio no puede ser mejor para la comodidad de 
los calafates, y facilidad de adquirir buenas maderas, 
y lo demas que para construir un navio se requiere. 
En la manga, Ó ensenada que debaxo del fuerte de Be- 
tin hace el puerto , alli pudiera establecerse la fábrica, 
lugar retirado y quieto; y al mismo tiempo vecino a 
la Ciudad,á4 la lengua misma del agua, á la falda del 
monte, a bella proporcion para el acarreo por mar, 
por tierra, y por rio , de todo lo necesario. Para la man- 
tencion de oficiales estaba 4 mano el pescado Bonito, 
sabroso , y grande, las carnes de novillo gordo y bien 
cebado , quantas se quisieran; y sí se fomentaran las 
sementeras de trigo, como ya llevo dicho, las harinas 
para buen pan, fueran abundantes ; si no, por el rio 
Magdalena le venian en pocos dias del puerto de Opón, 
sin que los extrangeros debieran de hacer el gasto , co» 
mo ahora en toda la costa. En fin , quanto presta la 
Habana pudiera suministrar Santa Marta en aquel si- 


tjo. Y este es el que Hetrera llama Caldera en que se 
da- 
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daba carena 4 los navios, y otro Autor francés en su 
vastisima Encyclopedia tambien afirma que se remen- 
daban y acomodaban las naves , que viene a serlo mis- 
mo. Y si es lugar 4 proposito para dar carena , y re- 
novar las naves, tambien ha de ser apto para fabricar- 
las nuevas , si por otra parte no falta lo necesario pa- 
ra la fábrica, singularmente maderas buenas. Alora va- 
mos 4 estas. Primeramente , como la Ciudad de Santa 
Marta está situada á la orilla del mar , y á la falda de 
los montes, de éstos pudiera facilmente acarrearse la 
madera necesaria para la construccion de los bastimen- 
tos. Por otra parte, estan 4 las inmediaciones de la Ciu- 
dad las Sienegas circuidas todas de montes espesisimos, 
poblados de los excelentes árboles que produce la tier- 
ra en aquel clima ; y al fin de las Sienegas corre y de- 
semboca al mar el rio Magdalena pocas leguas tam- 
bien de la Ciudad. Ahora los árboles que se dan en 
aquellos montes de tierras calientes, y la abundancia es- 
tupenda de maderas exquisitas, que en ambas márge-. 
nes del Magdalena se crian, lo saben todos los prac- 
ticos de aquellos «paises , lo ven. y tocan los pasageros 
y navegantes, y lo han dicho ya los historiadores de 
la América. Cedros altisimos , Nogales , Biomatas , Na- 
ranjillos,Ó Amarillos , Granadillos , Caobas , y otros se- 
mejantes , aptisimos yno solo para barcos., sino para otras 
labores , son leños ordinarios de aquellos montes y bos- 
ques dilatadisimos. Tantas canoas que «suben y baxan, 
grandes y pequeñas, y algunas de una sola pieza, ó de 
un solo tronco de Cedro vaciado y .desvastado del me- 
dio ,los botes nuevamente introducidos para entrar de 
Cartagena por el mar .en las bocas del Magdalena , y 
subirlo hasta Honda , todos son fabricas de leños que 
suministran aquellos bosques. Y asi no es de estrañar, 
que, como leemos en las historias, ya Jos primeros 


-. conquistadores fabricáran en la costa de Santa Marta 


ergantines y otros buques para sus empresas. No quie- 
10 Omitir que entre todos los árboles que para arbol 
é ma- 
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mayor de navio me parecieran mas á proposito ,es uno 
que llaman Guacamayo : arbol! hermosisimo , de una 
altura desmedida , recto hasta la cumbre , y tan liso y 
pulido, aun en su corteza, que de lexos parece real- 
mente palo mayor de navio, ya desvastado y labrado. 

Para la conduccion de las maderas, hay tal como- 
didad por tierra , por tantos rios navegables que entre 
Santa Marta, y rio de la Hacha entran en el mar, y 
por las Sienegas y rio Magdalena , que dudo haya otro 
sitio mas á proposito que el puerto de Santa Marta, 
para obtener la provision abundantisima de maderas pa- 
ra un astillero admirable. El fin que siempre se ha de 
mirar en todo establecimiento y en todas las empre- 
sas , fuera el promover con estas fabricas los adelanta. 
mientos de aquella Ciudad , y Provincia de Santa Mar- 
ta, dar que trabajar 4 tanta gente ociosa en servicio de 
su Magestad , y comun utilidad de la Monarquía. No 
sé que en toda la costa de Tierra Firme haya astille- 
ro alguno , ni suena otro en toda la América Meridio- 
nal. Pareceme , que como de la Habana y Septentrio- 
nal América , salen tan hermosos y magnificos navios 
4 los Órdenes de su Magestad, fuera tambien gloria de 
la costa de Tierra Firme, singular honor de Santa Mar- 
ta, servir 4 su Magestad Católica con sus maderas pa=. 
ra fabricar buques , con sus algodones para dar cumpli- 
disimas velas á4 las naves que en su puerto se fabricá- 
ran. Tanto me ha parecido util decir , atendiendo al 
comun bien de la Corona, del comercio , y Proyin- 


cia de Santa Marta. 


DIS- 
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TD E:S CURSO IV. 


Puerto de Bahia Onda , utilisimo para el comercio 
de España , para atajar el de los extrangeros, 
y para reducir á los Indios Guagiros , y 
pacificar aquellas tierras. 


S.L. 


Sa Bahía no la he visto, porque no pude inter- 

-narme en las tierras de los Guagiros , en cuyo 
distrito está. Mas por los informes y relaciones que de 
ella me hicieron los prácticos del rio de la Hacha, y 
del pais de los Guagiros, puedo dar al público las no- 
ticias mas ciertas, y sumamente importantes. Esta Ba- 
hía esta entre el rio de la Hacha, y el Cabo dela Ve- 
la, trecho cabalmente en que pescan aquellos Indios las 
perlas. Llamase Onda , por la profundidad dé agua que 
hay en ella. Es grandisima, limpia, y capaz de la ma- 
yor flota. Me la alabaron tanto, y tan bellas cosas me 
dixeron de ella los vecinos del rio de la Hacha , que 
creí ser una de las mejores que su Magestad tenia en 
sus dominios. Se lamentaban generalmente de que no 
sirviera sino á4 los Bergantines, y 4 otros barcos. extran- 
geros, para introducir por ella sus géneros (ropas, ca- 
nelas, tc. que yo he visto , y tocado ) y para llevar- 
se el palo del Brasil, las perlas, algodones , y oros de 
la Provincia. Estos lamentos se me “quedaron impresos 
en la memoría, y ahora los manifiesto, Ellos, y las 
circunstancias tan apreciables del puerto, ó bahia, me 
han excitado en la mente un proyecto que voy á pro- 
poner , salvo meliori , para mayores ventajas de la Ae 
- narquía. 

Es este, que se > fundára alli una buena poblacion, Ó 
Ciudad , sobre la playa, en el sitio que mejor parecie- 
r6* 4 un buen: ingeniero , y con un fuerte 4 la parte 

| Ab de 
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de la Bahía para la defensa, y otro para tener 4 raya 
4 los Guagiros por la ¡parte de tierra. ¡En tan cortos 
periodos está explicado el proyecto. ¿ Pero .quántos se re- 
querian para manifestar sus utilidades , si quisiera yo 
exponerlas todas? Contentome con insinuar solamen- 
te tres. La primera es atajar , é impedir absolutamen- 
te el comercio eextrangero , la introduccion de tantas 
mercaderias que por ella se hace clandestinamente , y 
la extraccion de lo mas precioso de la Provincia. La 
“segunda ir pacificando y domesticando poco 4 poco los 
Guagiros, y traerlos.a nuestra «santa fé, tratandolos con 
dulzura, y «christiana:caridad ; y al mismo tiempo ayu- 
dar á los pobres Padres (Capuchinos, que segun ellos 
ingenuamente me dixeron,-Ó no pueden trabajar , Ó 
trabajan :sin fruto entre aquellos barbaros., que insolen- 
tes y desvergonzados , los «cogen 4 veces por las bar- 
bas con irrision y desprecio. La tercera toca al co- 
mercio. Dando fondo un navio de España en la Bahia 
Onda , el «transporte de los géneros hacia el Reyno 
desde aquella playa, le salia al mercader ventajosisimo. 
Por camino todo llano, sin ¿barriales ni peligros , ame- 
no, y delicioso ,'entrando luego «en el valle de Upar, 
se ponía «con «sus «cargas «desde la Bahia 4 Tamalamé- 
que en séis ú ocho dias , quando ahora desde Cartage- 
na gastará veinte y cinco ,:Ó treinta jornadas de .calo- 
res excesivos, «de peligros continuos ., de ¡mil incomo- 
didades.,:que «solo la codicia.,:Ó moderado deseo «de au- 
mentar el caudal, hace:sufribles,:Ó «solo :el puro amor 
de Dios, y «del bien de las .almas:endulza ., y hace sua: 
wes y llevaderos, Con «esto tambien resucitaba y reco 
braba su antiguo ser y .«explendor .aquella Ciudad de 
Tamalaméque , poblada yy rica en otro tiempo , «horá 
pobre y «casi «desamparada. Y las Ciudades del Valle 
de Upár, llamada propriamente 'Ciudad:de los Reyes; 
y la Nueva Valencia, llamada vulgarmente Pueblo Nue- 
vo, ambas situadas .en el camino 'real del trafico ,se 
hacian respetables Jugares de comercio ; y. animados:en- 
| ton- 
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tonces los vecinos, se dabarirr maña para buscar y sa” 
car los oros, y riquezas de aquellas sierras y rios. 

No quisiera que por exponer yo este , y Otros pro- 
yectos 4 favor de la Provincia de Santa Marta, y de 
los comerciantes Españoles, sospechára alguno que quie- 
ro yo quitar el comercio , y acarrear perjuicio 4 otros 
lugares de la Provincia de Cartagena No es esa mi 
intencion , porque soy deudor á todos , y sumamente 
obligado 4 aquellas gentes; antes quisiera fomentar el 
mayor bien de todas las Provincias. Vayan 4 Carta- 
gena quantos navios quisieren , aporten asu puerto los 
mercaderes con sus empleos , que trillado es el cami- 
no para subir por agua y tierra 4 introducirlos en el 
Reyno. Pero qué culpa tengo yo,si como decia el 
Apostol de las Gentes en otro asunto, adhuc excellen- 
ti0rem viam vobis demonstro. No: es.razon tampoco que 
se chupen todo el xugo del comercio otras Provincias, 
y diremos asi: la fundadora de todas , Santa Marta, 
quede abandonada., disecada, y sin sustancia por falta 
de comercio , y despoblada , porque se le ha quitado 
éste para engrosar y poblar las circunvecinas. Ni es ra- 
zon tampoco que los pobres mercaderes se vean obli- 
gados 4 pasar tantos: trabajos, quando por otra via pue- 
den evitarlos con mayores ventajas , ahorro de plata, y 
sin. quebranto de la salud. No: hay “vomito prieto en los 
puertos de Santa Marta , ni en la Bahia Onda. Son 
tierras secas y sanas, como dice Herrera ,las de San- 
ta Marta, ni ésta ha sido jamas, como: dicen allá de 
otros puertos, sepulcro de chapetones. Yo digo lo que 
juzgo conveniente para el bien comun , y cada uno. 
juzgue como le pareciere, y tome lo que le: gustare. 
Sapientibus , et insipientibus debitor sum. Puertos tan 
buenos en todas sus circunstancias, no los. hallará el 
comercio en toda la costa de mar, como el: de Santa 
Marta, y Bahia Onda. Y si no quieren creerme, pre- 
gunten, y se informen de los extrangeros que tienen 
bien conocidos , sondeados, y practicados estos dos puer- 
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tos , desde los quales se chupan mucha sustancia del 
Reyno. Alieni comederunt robur. ejus. Vamos ahora 4 
nos pasitos de rios. 


D 1:50. U R.Si0 Y. 


De los puertos de rios que tiene la Provincia de 
Santa Marta. | 


$. 1 


Uchos rios tiene la Provincia. de Santa Marta., 

pero no todos tienen puerto. De la Ciudad mis- 

ma Capital hasta la del rio de la Hacha , entre otros de 
menor caudal de agua, hay quatro muy “caudalosos. El 
Enéa, el Palomino , La Piedras, y Don Diego , todos 
navegables hasta lo interior de las Sierras., de las qua- 
les baxan á desembocar ¿al mar del Norte. Por estos 
rios, navegando hacia sus vertientes , fuera deliciosa , y 
facil la entrada por aquellos montes hasta la Sierra Ne- 
vada, y cómodo., y de breve tiempo el acarreo de ma- 
deras al puerto de Santa Marta., si se formára alli asti- 
llero , porque todos estos rios són vecinos 4 la ciudad, 
qual mas, qual menos, y todos desembocan .en aque- 
lla costa de mar que corre desde Santa ¡Marta la Ciu- 
dad del rio de la Hacha y trecho que aun por tierra 
se camina con tres “jornadas en tiempo bueno. En nin- 
guno de.estos rios «hay . puerto, porque ni hay casa, ni 
rancheria , y amadie aporta 4. ellos. Cada viajante los. pas 
sa como puede, y no se «cuida de -mas. Siguese. despues 
de estos tirando al'Oriente el rio de la Hacha, que cor- 
re, y entra en:el mar junto a la Ciudad misma de es- 
te nombre. «Es rio ¡grande y navegable , y.es muy de- 
liciosa su navegacion por .la amenidad , y ¡variedad-de 
los frondosos árboles que se elevan desde sus, márge- 
nes. Los extrangeros «se toman el gusto de pasear por 


sus plácidas.corrientes , subiendo y baxando 'con:las lan- 
| Chas 
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chas de los bergantines anclados junto á la boca. Alli 
suenan las trompas y clarines , algazara, y frimquis de 
alegria. Mas dexemos eso, ya que convidado a tan es- 
traña recreacion una vez:, no quise ir por muchos mo- 
tivos. Hacia al Sur , por el Valle de Upar , corren el 
Guatapuri, y otros menores ¿ pero el celebrado es el 
Cesáre , el qual serpeando por las amenidades de aquel 
valle, y lamiendo las doradas arenas de la Sierra Ne- 
vada y otras, va por fin 4 desembocar con grandisi- 
mo caudal de aguas en el famoso Magdalena, junto al 
Banco , pueblo de la misma Provincia de Santa Marta. 
Y alli está el. puerto del Cesáre , antes de entrar éste 
en el Magdalena. Y vé aquí que entramos ya en los dos 
rios que tienen puertos. Dexemos por ahora los del 
Magdalena , y digamos algo del puerto del Cesare. 


sI 


¿En todo :su curso, que no es muy largo, no tie- 
ne mas puerto este rio que el del Banco , como he di- 
cho. ¿Pero qué puerto es ese? Dirán que es un puer- 
to desdichado , puerto donde no hay mas que una ca- 
sa de habitacion para el Capitan Aguerra,ó como allá 
suelen decir por gracia, Capitan, _4garra, y otra que 
sirve de almacen para depositar los fardos , botijas , y 
otras mercaderias, y ambas «son casas de paja:: dirán que 
-€s un puerto de poco comercio , puerto de queno se ha- 
ce mencion en los vecinos lugares de comercio , situa- 
dos sobre las orillas del Magdalena , y eso es lo mejor 
- que tiene. Poco ruido., y mucho -fardo , poco.concur= 
so y mucho. negocio , gran silencio, y paso de noche. Yo 
sé que por este.rio Cesare, y puerto, vienen de la.cos- 
ta de Santa Marta muchos fardos, y muy buenos gé- 
neros , y luego entran en.el Magdalena, y se esparcen 
por diversos lugares de comercio, suben, y baxan por 
este rio «Grande a gusto «de los: manipulantes. Basta-eso: 
Añado solamente que este rio Cesáre podia ser un ca- 

i -nál 
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nal de grande, y continuo comercio con todo el Rey- 
no y Provincia de Santa Martz, si ésta se fomentára, 
y se fundara en la Bahia Onda una Ciudad donde apor- 
táran navios de España. ¿Por qué razon los Ingleses, 
Olandeses, y Franceses por el rio de la Hacha , y Ba- 
hia Onda han de introducir sus géneros en la Pro- 
vincia 4 trueque de perlas , y oro , de cacao, palo del 
Brasil, y otrós ramos de comercio , y que estos por el 
rio y puerto de Cesare se esparzan por todo el Reyno, 
y los mercaderes Españoles no Jogren' estas ventajas? 
El rio Cesáre , inmediatamente despues del puerto, 4 un 
tiro de fusil ,desemboca en el rio Grande, quando ya 
los mercaderes cuentan hecha la mitad , por lo menos, 
de la navegacion hasta el último puerto de Opón, ó 
de Onda , para Jlegar al Reyno. Los que. suben por 
el rio Grande desde Cartagena han de gastar veinte y 
cinco, Ó treinta dias para llegar al Banco, donde se jun- 
tan estos rios, y cada uno tiene su puerto ; y los que 
de la costa traen las ropas extrangeras están en seis jor- 
nadas en la: junta de Jos dos rios , y. puertos del Ban- 
co; y en tan pocos dias, por camino siempre limpio, 
ameno, y llano del: valle de Upar, y otros, se hallan 
ya 4 mas de la mitad de su viage para el Nuevo Rey- 
no. ¿No fuera, pues , mejor que los Señores comer- 
ciantes Españoles, por la via legitima, y sin defraudar 
los derechos de su Magestad , introduxeran., Ó por tier- 
ra,Ó por el rio Cesáre , desde la costa sus mercaderias 
del mismo modo, y con la misma brevedad , y como-. 
didad: con que otros furtivamente meten , y esparcen 
las extrangeras? Esto se dexa á la consideracion delos 
que. entienden mas que yo en materia de comercio, y 
de reales derechos. Vamos al rio Grande Magdalena. 


$ ¿LITO . 
Tiene tantos puertos este rio Grande, quantos lu=. 
gares, villas, pueblos , y haciendas , singularmente de 
ca- 
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Cacao, están en una y otra banda de sus orillas. Y asi 
“como son muchisimas las poblaciones de las orillas del 
Magdalena .en todo su curso «de mas de trescientas le- 
guas por varias Provincias, asi son muchisimos sus 
- puertos. Yo no quiero por ahora «seguir todo su cur- 
so, ni detenerme en todos «sus puertos, ni visitar to- 
das las Provincias que baña y fertiliza con sus corrien- 
tes. Contentome con decir, que los puertos mas nom- 
brados , y principales de este rio, pertenecientes á la 
Provincia de Santa Marta, son quatro. El puerto de 
Tenerife. es el primero que hallan Jos. navegantes.quan- 
do suben de Cartagena. despues del Dique. .Algo mas 
arriba de la villa de Mompox está el puerto del Ban- 
co, lugar asi llamado., donde está el puerto de Cesá- 
re tambien , como acabamos de «decir. Siguese , yendo 
siempre rio arriba, el de Tamalaméque , en «el qual, y 
¿unto 4 la misma Ciudad , se juntan los dos brazos del 
Magdalena, que forman una larguísima isla , hasta unir- 
"se otra vez en Tamalaméque. Ultimamente se halla el 
famoso Puerto Real de Ocaña, puerto de gram comer- 
cio de los. nobles «Ocañeses con los «lugares del rio 
Grande , y.con las Ciudades de Cimití , Guamacó , Re- 
medios., y Zaragoza , adonde aquellos llevan sus gene- 
ros, y donde vienen con las puntas y polvos de oro, 
Y ¡aunque hay. varios puertos, los insinuados sen -los 
del mayor comercio de la parte de «Santa Marta ., y 
tambien Jos de los mayores .contrabandos. Ni.digo.mas 
.en «este asunto , porque «del famoso Magdalena , y de 
sus «puertos , poblaciones, y «maravillas , me reservo 4 
hablar .en obra separada, que ya tengo en gran parte 
trabajada con :el título de Historia: Geografica ., Na- 
tural., Político-Christiana .del rio Grande Magdalena, 
con la demarcación .de todos Jos rios .que en él ¿gntran, 
de las Provincias .de donde vienen, y .de las TÍQUuEezas 
que acreditan al Nuevo Reyno de Granada , el mas. opu- 
_dento y rico de las _Amétricas. Vamos ahora 4 ver lo que 
de este Reyno , como campo de tesoro escondido ,:Sas 

can 
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can los extrangeros por los puertos de la Provincia de 
Santa Marta, y de toda la costa de Tierra Firme, y los 
daños que con sus introducciones, y extracciones de 
géneros acarrean al: Reyno, 4 la Monarquia , y á la Re- 
ligion. | 


DP ES CU BEBO 


Del imponderable daño que en toda la costa de Tierra 
Firme acarrean los extrangeros al comercio, y 
Monarquía de España. 


ELE 


¡Ueria omitir este Discurso por ser algo delicado, 

y odioso el asunto : mas algunos amigos , zelo- 

sos del bien de la Nacion , me han persuadido 

y aun convencido de que no debia omitirse. Déxo= 
me gustoso llevar de parecer ageno, fundado en bue- 
nas reglas del derecho comun y particular , y «vengo 
a descubrir ,sin ofensa de Nacion alguna , (porque 4 
todas amo segun las leyes de la caridad )los daños gra- 
“visimos é imponderables que particulares extrangeros, 
traspasando las justas leyes de sus Soberanos , ocasio- 
nan 4 la Monarquía y comercio de España en toda 
la costa de Tierra Firme, y en los «puertos de mar, 
y rios mencionados de la Provincia de Santa Marta, 
y aun en otros desde Panamá hasta las bocas del Ori- 
noco. Veo que la materia requería un libro entero , y 
de gran volumen ; mas atendiendo á varias circunstan- 
cias , me ceñiré en: este Discurso 4 lo preciso' y bas- 
tante para insinuar la necesidad del oportuno remedio. 
La division es la que separa de las tinieblas Ja: luz, 
y es como la llave dorada de la claridad. Y asi. pri- 
mero insinuaré los puertos y lugares, Ó freqiúentados, 
ó saludados: desde alta mar con ciertos ademanes de 
cortesia por los extrangeros : despues los generos ,-que 
¡ es- 
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“estos introducen en el Reyno , y los que extraen de 
- las Provincias para sus colonias y paises de Europa : 
y por fin, lus fatales conseqúencias que de esta comu- 
nicacion se siguen al comercio de España, á la Mo- 


narquia , y á la Religion. Vamos a lo primero. 
E 


La plaza de comercio clandestino que entre sus ha- 
quietas olas franquea Neptuno á los extrangeros , y sia- 
gularmente a sus apasionados Ingleses y Olandeses, no 
es mas que desde el Isthmo de Panamá hasta las bo- 
cas del Orinoco , y podemos decir hasta la raya , 0 lim- 
deros de la costa de Portugal ; que es decir, toda la cos- 
ta de Tierra Firme perteneciente al Monarca de las Es- 
pañas. Tienen mucho campo para expender sus merca» 
derias , y puertos varios para introducirlas hasta lomas 
interior del Nuevo Reyno , y en todas sus Provincias. 
Junto al Isthmo de Panamá tienen 4 Porto Velo, y el 
rio Chagre , por el qual en breve se pueden conducir 
por camino de tierra las mercancias hasta Panamá. Tie- 
nen el Darien, y 2 la orilla del mar la Colonia In- 
elesa Caledonia ,en la qual depositan los generos , que 
sin contar. los que por la Provincia del Darien se dis- 
tribuyen a trueque de oro,suben por el rio Atrato, 
hasta el Chocó, y hasta las minas de oro del Rapo- 
so , de Barbacoas , y otras. Mas acá, tirando siempre 
hacia el Oriente , tienen la Ciudad. y Provincia de Car- 
tagena , y varias Sienegas confinantes con el Sinú, y 
Tolú , y el Dique del Magdalena , todo 4 proposito pa-. 
ra introduccion clandestina de fardos extrangeros en esas 
Provincias y ciudades. Viene despues el Puerto de San- 
ta Marta, el rio de la Hacha , y Bahia Onda , y todo. 
“está: patente para los extrangeros paquebotes y bergan= 
tines , como yo he visto. De alli sigue la laguna de Ma- 
racaybo , que en su latitud presta trecho grandisimo á4 
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muchos buques en sus aguas, y en la espesura de sus 
márgenes, y bosques contiguos., seguros escondrijos 4. 
los alcahuetes. Nada digo ya de Coro, vecino 4 Cu- 
razado , Colonia 'Olandesa , nada de las bocas de Ori- 
noco , vecinas á las Islas de Franceses y Olandeses : es 
superfluo decir lo .que ya se .dá por «supuesto. Y basta 
que el Guarico , que Jamayca. , que Curazado , y «otras 
Islas 4 Sotavento , y 4 Barlovento., y otras Colonias de 
Esquivo , Surinama ,6zc. esten vecinas 4.nuestra .costa, 
para «considerar á ésta bien servida, y proveida.con to- 
da atencion ,.cortesia , y solicitud (para llevarse ¡pesos 
duros y doblones ) que toman los generosos 'habitan- 
tes:d2.dichas Colonias, Franceses, Ingleses, y Olandeses. 
¿Y por todos estos ¡puertos «de «mar , y puertas del Rey- 
no introducen los extrangeros sus generos? Es cierto y 
notorio en toda la costa y Reyno , no solo entre per- 
sonas particulares de todos estados ,:sino tambien entre 
personas públicas , y caracterizadas.con. empleos y hono- 
res Reales. ¿ Pues cómo tal desorden:no se ajata? ¿Cómo 
introduccion, y.comercio tan pernicioso no procura im- 
pedirse? Se procura ; y seriamente vienen encargados 
de la Corte :todos Jos Señores Virreyes, y Gobernado- 
res de vigilar :sobre'.ese comercio ¡licito, y de atajar- 
lo ; pero no-se logran los:buenos.«deseos , ni el feliz efec- 
to de las [providencias que toman «aun ¿los que gobier- 
nan con el zelo verdadero , y sin mirará intereses pro- 
pios, ni 4 recibir unto de manos. Estando yo en .el 
rio de la Hacha :escribióme el Señor “Gobernador .de 
«Cartagena ,-el Excelentisimo Señor Don Ignacio de Sa- 
la, sobre .este asunto. , por cierta.ocurrencia. Es verdad 
que «dicho Señor .atajó :mucho ; y .como .era ¿Catalan , 
temblaban de su rectitud y justicia , no «solo -los.extrin= 
gerós , sino «tambien los «ciudadanos Españoles. Porque 
desdé Cierto arrojo -de ¡un Alcalde «Catalan:, «que por! 
allá cogió in fraganti 41un homicida, y luego.; sin. mas 
proceso que la evidencia del hecho, lo mandó ahor- 
car alli mismo inmediatamente , quedó el proverbio en 
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aquellos paises : Justicia Catalana no. entiende de cuen- 
tos. Sin embargo , por su dignacion: y bondad me es- 
cribió su Excelencia en: estos términos : sor toda com- 
fianza le digo á usted que no puedo hacer mas para 
atajar este comercio extrangero: me faltan ciertas fa- 
sultades , que 4 tenerlas, ya á esta hora quedaban ahor- 
cados unos quantos interesados. Dudo que haya habi- 
do en Cartagena Gobernador mas zeloso en este pun- 
to. Yo aseguro que no se burlaban con él ni los ex- 
trangeros , ni los. satrapas del pais. Por su integridad y 
eficacia, era tan temido como murmurado. Pero con 
toda su vigilancia y zelo,y con haber: puesto: Guar- 
da costas en las vecindades de Cartagena. y Santa Mar- 
ta, no podia impedir tales excesos. ¿Pues.cómo lo ha- 
cen los. extrangeros para introducir así los generos? La 
mar es ancha , la «costa larga : hay «en ella varias pun- 
tas y cabos , y por ciertas partes ¡varlas: ensenadas ; y 
por fin, como solemos decir, esun mare magnum el 
que hubiera yo de sulcar , si: quisiera recalar por to- 
dos los cabos y puertos , y descubrir las trazas, y vias 
¿de los.extrangeros introductores. Contentome con in- 
-sinuar los dos modos. mas ordinarios de introducir. 


osg. ILL 


Hay modo de introducir generos forasteros, sin en- 
trar en puerto las naves , y: hay modo de introducir- 
los entrando en puerto propio: de: España. Yo voy 
a decir lo que he visto, y experimentado : otros mas 
practicos podrán añadir lo demas, si no basta lo que yo 
digo. Es curioso el modo de introducir sin arribar 4 
puerto alguno. Con Santo se hace este trato ilicito , y 
y no santamente. Entre los comerciantes particulares 
de nuestra costa y ciudades, y los extrangeros , se da el 
Santo, y es este, Ó semejante : por tal dia (poco mas, 
poco menos) comparecera,é irá dando bordos á tal 
altura un paquebot , un reino , Una fragata, a 
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distancia que pueda oirse de la ciudad disparará tantos 
cañonazos: (a la salud de quien gobierna) estará dos :ú 
tres dias dando bordos ; y luego virando de bordo , se 
irá acercando a tal cabo,á tal ensenada , á tal Siene- 
ga. Atencion, diligencia , secreto , y prontitud enir, ó 
por tierra, Ó con otro barco, en el silencio y tinie- 
blas de la noche , 4 recibir los generos, Sc. Asi con 
la capa de la noche, capa propiamente de contraban- 
dos:en toda especie y linea , se descargan las naves extran- 
geras de los fardos que en lanchas se reciben,óÓ en 
la playa misma, por los comerciantes clandestinos ; y 
quedan asi bien surtidos los almacenes ,Ó tiendas de ge- 
neros que pasan por traidos de España , y se venden 
al mismo precio con superior ganancia. El otro mo- 
do de introducir ilícitamente , es entrando con toda li- 
bertad en los mismos puertos con título de rehacerse 
de alguna tormenta ,de hacer aguada, de proveerse de 
viveres; y entretanto que el bastimento «está seguro en 
el puerto, de varios y sutiles modos se van extrayen- 
do, é introduciendo los generos por la Ciudad. En esta 
materia es curioso .el «caso que voy 4 referir, y basta 
€l para dar 4 entender la avilantez de los extrangeros 
en los dominios de España. Hallandome en la Ciudad 
de Santa Marta con el Ilustrisimo Señor Obispo Arauz, 
arribó y dió fondo en aquel puerto una bella y gran- 
de fragata Francesa , segun decian, como tambien por 
Franceses corrian los que en:ella iban. Si lo eran,:Ó no, 
no puedo asegurarlo ; lo cierto es que no les of hablar 
otra lengua que la Francesa. Apenas dieron fondo, co: 


«menzaron 4 saliride la fragata Oficiales, y mas Oficia- 


des, y eran veinte y uno, unos con la Cruz de Malta, 
'wotros “sin ella ,-pero todos con su uniforme. .Entraron 
todos en la Ciudad consu Capellan:, y: .luegorespar- 
.cleron la voz , que venia entre ellos un Principe-de la 
Sangre. No tenian en la Ciudad «quien los :entendiera, 
nl contextara en :su lengua, y así me vi obligado 4'ser- 
virles de intérprete con el Señor Obispo, á quien vi- 
si- 
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sitaron, y con alguna otra persona. En substancia , co- 
menzaron á sacar generos de da fragata: el devoto Ca: 
pellan iba por las casas principales vendiendo estampas 
-4 las madamas ,con otros generillos de poco valor: su 
ancheta parece que no prestaba mucho. Lo grueso que 
salió de aquella «fragata , no lo ví,pero sonó bastante 
la introduccion. A esto se añadió la sospechosa imso- 
lencia de ir sondeando todo «el puerto de punta a pun- 
ta en una lancha con gran prolixidad. Esto lo veiamos 
desde el palacio del Señor Obispo , que esta casi a la 
orilla del puerto. Reflexionando su Ilustrisima en va- 
rias circunstancias presentes y posibles, no pudo aguan- 
tar ni ten larga demora de nave extrangera en el puer- 
to,ni que los extrangeros anduvieran tan libremente 
reconociendo la Ciudad, y haciendo comercio al mis- 
mo tiempo. Fuese al Comandante de la Plaza, el qual 
era un buen viejo Vizcayno honrado de quatro quar- 
tos, de aquellos que trocando terminos suelen decir: 
«bien sabe el palo en que mono sube. Pusole su 1lustri- 
sima presente todo lo que debia , y con brio y ener- 
“gla le dixo: que tratára de «echar del puerto la fraga- 
ta, y que sino , daba cuenta de su taciturnidad ,óÓ vis- 
ta gorda, a-superior Gobierno, $c. El buen Capitan 
(que el Señor Gobernador estaba ausente) comenzó 4 
disculpar a los pobres navegantes con que hacian pro- 
visiones de víveres, de agua , Sc. pero apretado fuer- 
temente de su Ilustrisima, por fin, les intimó , y man- 
«dó que se fueran; y asi , esperando algunos dias toda- 
“via buen viento , (que tarda siempre para el barco que 
no quiere partir) zarpó la fragata del puerto con su 
Príncipe de la Sangre , (que jamas he creido) y con 
«sus Oficiales , que me dexaron impresa la vehemente 
sospecha de que eran corsarios. Sirva este -casito «de mo- 
«delo para entender cómo lo: hacen -otros en ¿diversos 
puertos., y vamos a ver lo que: introducen Jos extran- 
igeros con estas mañas , y lo que se lleyan -de la .cos- 
ta y del Reyno. 


y 
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Lo que introducen ,en breve está dicho: quanto 


pueden de telas y brocados , marquitos de cerz,. fardos 


de canela , y piezas de varios otros generos. Lo que se 
llevan , es tambien quanto pueden , segun presenta la 
tierra. De unos puertos se llevan los. doblones y pesos 
fuertes, que agradan mucko 4 los del Norte , porque 
no hay frutos que extraer de aquella Provincia ; de otros 
los oros en polvo y en puntas, con algunos marqui- 
tos de plata virgen, y tambien algunas piedras precio- 
sas , singularmente esmeraldas de Muzo ,.topacios, ame- 
tistos , 8tzc. porque no faltan comerciantes de estas pie- 
dras en el Nuevo Reyno, y tuve yo un cierto: ami- 


go, el qual me mostró varios papeles de ellas, y en eso 


estaba lo fuerte de su comercio. Lo dicho he dicho 
sin mentar (por ciertos resptos ) lugares, mi puertos : 
vamos ahora 4 mi Provincia de Santa Marta. De ésta, 
por diversos puertos , se llevan el palo del Brasil, y 
en gran copia : las perlas, los oros, los cueros, los al- 
godones , los caballos Aguilillas , zurrones de cacao , y 
lo que pueden logrará trueque de sus generos , quan- 
do no los despachan en moneda efectiva de pesos du- 
ros y doblones. Asi proporcionalmente de otros puer- 
tos y provincias hasta el Orinoco. Pero una de las co- 
sas que mas me tocan, es el comercio que hacen los 
Ingleses y Olandeses hácia Coro : de alli se llevan las 
fuertes y bizarras mulas que producen aquellos paises; 
es este un comercio tan seguro y abierto, que tra- 
tandose de la fundacion de cierto Colegio en la Ciu- 
dad de Coro, no quiso admitirse porque los fondos 
destinados para la fundacion eran unicamente hacien- 
das abundantes de .mulas , de las quales solo se podia 
salir vendiendolas con ilicito comercio a los extrange- 
ros. Basta de esta odiosisima materia. Solo el amor al 
bien comun de nuestra Nacion me obliga 4 tratar se- 
| me- 
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mejantes asuntos. Podian los extrangeros que andan por 
esas vias clandestinas infestando con sus contratos, y 
apestando con sus perniciosas máximas puertos y ciu= 
dades de nuestras costas, reflexionar una vez si tal ha- 
cen en sus dominios los Españoles. No se oyen tales an- 
danzas de .comerciantes de España , aunque no faltan en 
los Reynos de España generos muy estimados y bus- 
cados de los extrangeros. Pero aborrece la generosa 
Nacion Española veredas ocultas , y procederes injus- 
tos contra agenos dominios , y derechos de los Sobe- 
ranos. El comercio esta bien .que sea reciproco, pero 
debe tambien ser recipreca la equidad , atencion , y jus- 
ticia, Provocados de los extrangeros los Españoles , ha- 
cen en sus tierras y dominios del propio Soberano lo 
que no hicieran espontaneamente .aun en paises .estra- 
os. Pero.es menester en este punto crítico .oir 4 los 
comerciantes Americanos. Reconvenidos .estos de seme= 
jantes tratos , responden , como yo he oído., que por 
esta via de Jerusalen (expresion ordinaria.entre los co- 
.merciantes ) tienen ellos á precio mucho :mas barato los 
generos; y á mas de eso ahorran el pagar tantos im- 
puestos en Aduanas y Registros , 8íc. Eso es verdad, 
como tambien que por.esta via, y diremos asi: en es- 

tos pastos vedados engordan algunos particulares, Mas 
porque el Jiustrisimo Señor Conde de Campomanes , 
con tanta claridad , solidez, y amor de la Nacion, ha 
disipado ya estos perjuicios y erradas máximas, para 
corregir tales abusos , diré solamente «una cosa, Yi. es 
que si los extrangeros .no se llevaran los oros y pla- 
ta de los dominios de su Magestad Católica , hubiera, 
y corriera mas.en la Monarquia, y en las Provincias 
todas del Nuevo Reyno: (lo mismo digo de.los demas); 
corriera tanta:moneda de oro y plata, tanto.oro en pol- 
vO , y marcos de plata, y tantos generos -y frutos ¿pa- 
ya proveerse de generos .de España, que ¡pudieran mas 
facilmente comprar á precios altos generos de Espa- 
Ma, que no ahora por baxo precio los -CXtrangeros 3 y 
hu- 
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hubiera entonces menos impuestos, porque , boyante la 
Monarquía, no habia menester tantas aduanas , Ó im-. 
puestos para su decorosa subsistencia. La diferencia que 
hay en comerciar con extrangeros y propios naciona- 
les, es, que si los extrangeros se llevan el xugo del 
Nuevo Reyno, este queda desustanciado , y la Monarquía 
tambien pocoá pogo pierde de su vigor, y substancia, 
porque ni uno ni otro participan ya mas del xugo que 
le chuparon las sanguijuelas del Norte: asi los oros y 
plata, y tesoros imponderables de las Americas, como 
por ocultas venas la sangre se ha introducido en los. 
cuerpos de todos los Reynos, no solo de la Europa , 
sino de todo el mundo, corre por todos los. reynos,, 
y les da fuerzas y vigor aun contra los mismos Espa-. 
ñoles. No fuera asi, quando todo lo que se va clan- 
destinamente 4 manos y reynos extrangeros , quedára 
enel Reyno, y en la Monarquía. Entonces , como la 
sangre en movimiento circular vivifica y vigoriza a to- 
do el cuerpo, asi los. oros y plata, circulando en reci- 
proco comercio de España con las Indias , tuviera en 
robustez y vigor todo el vastisimo cuerpo de la Mo- 
narquia; y aun volviera 4 las Indias y minas de don- 
de salió : y entonces , como sabiamente dice el llustri- 
simo Señor Conde de Campomanes , hubiera brazos 
poderosos en los Reynos de España (donde ni habili- 
dad, ni industria faltan) para levantar y fomentar fa- 
bricas de todos generos para abastecer las Indias 4 bue- 
nos precios. Allá decian los Filósofos de aquellos tiem- 
pos (y dirán lo mismo los modernos , pero quizas en 
terminos mas pulcros y diftongados en griego ): Duo. 
carbones mutuo se fovent. Dos carbones encendidos se 
fomentan mutuamente. Asi avivados en mutuo comer- 
cio los Reynos de España y de las Indias ,se fomen- 
táran reciprocamente. El comercio ilicito es una san- 
eria continua de las Americas , y de la, Monarquia. Chor- 
rea insensible, y ocultamente por diversas venas pica- 
das la sangre de tanto tesoro que recogen extrangeras 
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manos , pero sangre que sale del cuerpo , no vuelve mas. 
Vamos 4 otro, | 


$: 11M. 


¿Quién podrá decir el imponderable daño que con- 
tra la Religion resulta del insinuado comercio con los 
extrangeros en aquella costa, y Reyno de Tierra Fir- 
me. El Darien , antigua y riquisima Provincia del Rey 
de España , está de una vez perdido en materia de Re- 
ligion. Uno de los primeros campos que descubrieron 
y conquistaron los Españoles ,en que tantos operarios 
Evangélicos sembraron el precioso grano , y semilla de 
nuestra Santa Religion, está desolado , esterilizado , y 
casi enteramente destruido. ¿Quién ha causado tal da- 
ño? Vino enemiga mano , y sembró sobre el buen gra- 
no la cizaña ; vinieron, y se introduxeron por via de 
comercio, extrangeros del Norte, enemigos de toda ley 
y Religion verdadera , y sembraron la maldita cizaña 
de sus perversas máximas contra la Religion, y toda 
virtud , contra el Monarca de las Españas , y contra to- 
da la Monarquia, y Nacion Española : esta cizaña ha so- 
focado el buen grano : queda por eso el Darien, no 
solo campo sin fruto, sino como aquellas ciudades que 
«leemos en la Divina Escritura , sembradas de sal., al ri- 
rigor y enojo de los vencedores, para que nunca mas 
saliera de ellas pimpollo ni fruto. Asi ,Ó poco menos 
queda el Darien, como ya expuse en particuler Discur- 
SO, y lo que peor es , impenetrable 4 operarios que vas 
yan á arrancar la cizaña, y 4 sembrar otra vez el gra- 
no Evangélico, que da la salud eterna. Lo que yo te- 
mo , y es muy de temer, es, que no pare en el mis. 
mo infeliz estado la tierra y Nacion de los Gusgiros 
en la Provincia de Santa Marta, como ya dexé insinua- 
do hablando de ellos. El comercio de los extrangeros 
con los Guagiros de Santa Marta, vuelvo 4. decir, el 
suministrarles armas bluncas, y de fuego , meterles Ne 
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gros y Negras, y el prowveerles de otras cosas , puede 
ser mas que principio «de ttemibles conseqúencias en 
materia de religion y política. “Si aun .entre las gentes 


blancas se oyen ya las ¡perversas máximas que traen de 


sus paises los extrangeros, ¿qué dogmas y principios 


echarán estos de sus bocas .envenenadás entre los po= 


bres Indios? Concluyo., para darme. entender 4 quien 
puede extender mas su discurso : yo mismo me hallé 
con uno «de los dichos extrangeros intrusos que ne- 
gaba la inmortalidad del alma; con otro que se bur- 
laba de los Sacramentos, y lo que mas «sentí , y lo sen- 
ti tambien ¡por no haberlo yo oído: que pasando yo 
por una calle ,se me vino al oido un Caballero an- 
ciano que pasaba, y todo confuso y aturdido me di- 
xo : ¿qué haré, Padre ,con un lance queme acaba de 
pasar? ¿Pues qué hay? dixele yo. Estaba hablando con 
el tal extrangero .en buena amistad , quando me «dice: 
¡qué bien les ha .estado a los Papas la fabula de la ve- 
nida de Jesu: Christo! 8zc. Sc. Pues vaya usted , le res- 
pondí , vaya inmediatamente :al Señor Comisario del 


Santo 'Oficio., dele cuenta de todo., para que nos eche 


Juego esta peste de la Ciudad, óÓ encierre 4 ese mal- 
evado en lugar seguro. Pero debió .de entenderlo , ó 
-de temerlo-el Francés , y se:escapó., ni se vió.mas. Oxa- 


lá se.escapen , y no comparezcan mas tales hombres im- 


'buidos «en tan perniciosos y «exécrables principios. Pe-- 


TO estas , y otras deplorables conseqúencias ., :slempre 
con la continuacion peores ,se .pueden:rezelardel ocul- 
“to ¿'ilicito: comercio con los extrangeros. 4 :mas de los 
temporales daños que me contento.de haber insinuado. 


DIS- 
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MESCUR SO UL TILMO: 


Del modo de establecerse en la Provincia de Santa 
Marta una compañia no exclusiva, para ventajas 
grandes del reciproco comercio. de España con el 
Nuevo Reyno de Granada. 


So L 
Q'>: dar tal qual complemento, y la ultima ma- 


mo á esta obrita , con el presente Discurso que 
formo, no para dar reglas de comercio, que no 
es esa mi profesion , y sobran en España libros exce- 
lentes que las expliquen, y talentos superiores , que en 
la teórica y práctica las entiendan mejor que yo. Ven- 
go solo , como práctico de aquellos paises, 4 dar luz 
del modo con que una compañia de comercio pudie- 
ra establecerse en la Provincia de Santa Marta , con 
utilidad considerable de los comerciantes del Nuevo 
Reyno , y de la Monarquia , y al mismo tiempo , co- 
mo con el dedo , mostrar los ramos de comercio , que 
establecida la compañía pudiera sacar de aquella Pro- 
vincia, y de las demas del Reyno ,y por qué vias y 
conductos. Pudiera componer otro libro de esta ma- 
teria , pero me ha crecido tanto el volumen que no 
puedo hacer mas en este que insinuar lo preciso pa- 
ra la comun utilidad. Todo lo digo en breve. 
AA modo es, poniendo factores de la compañia en 
tres partes, Ó Ciudades de la Provincia , desde las qua- 
les pudieran ellos separados recoger los productos de 
ella , frutos , y riquezas de otras: El primero en el rio 
de la Hacha, e en la Ciudad del valle de Upár, que 
para el efecto venia á ser lo mismo , y es pais mas fres- 
co. A este tocaba (entiendo siempre , y en todo , por 
via legitima, y sin daño, mi opresion de pobres) re- 
COger, y abarcar los cacaos , los tabacos , los azucares y 
Kk 2 pa- 
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panelas , las perlas. y el naear , Ó madre perla , antes 
que paráran en manos de extrangeros : el palo del Bra- 
sil, del valle de Upár, y otros valles inmediatos : los 
cueros de tantas reses que se matan , y se matáranenton- 
ces mas, y por fin, los oros que vienen de la Sierra 
Nevada , y se dexan ver , y se manejan en aquellas po- 
blaciones con alguna cautela. Y si se diera forma de 
penetrar en aquellas Sierras hasta el cerro de Tayro- 
na, la plata, y piedras preciosas, cuyas minas es cons- 
tante estaban antiguamente , y deben de estar desde aque- 
llos primeros tiempos intactas , porque hasta ahora nin- 
guno ha llegado 4 ellas. A mas de eso, pudieran solicitar 
los algodones , las amácas hermosisimas labradas de los * 
Guagiros , los balsamos , gomas, aceytes de palo , que se 
pierden en aquellos montes; pero sobre todo los bal- 
samos , bien que son preciosos , y som los que se lla- 
man del Perú,ó de Tolú, quisiera que el factor del 
rio de la Hacha pusiera la mira y empeño. en :reco- 
ger unos sacos Ó zurrones de las hojas del Hayo pa- 
ra mandarlas a España , y hacer probar el gusto, y vir- 
tudes de esta yerba 4 los Españoles, para que experi- 
mentados sus efectos saludables y ciertos , que llevo in- 
sinuados en el Discurso V1. de la primera parte, se in- 
troduxera el uso de esta yerba en nuestros Reynos, 
con universal provecho en la salud , y habituales acha- 
«ques de muchas personas , que con los tés , y cafés ex- 
trangeros , gimen en el triste lecho «de sus crónicas en- 
fermedades. Y si, probada la virtud de esta yerba, se 
abrazára el uso «de ella en España, pudiera entonces el 
factor del rio de la Hacha fomentar , y promover en 
aquellos valles del Molino y Villanueva , las semente- 
ras y cultivo. y habia un ramo mas de comercio na- 
«ional con “ventajas de muchas personas en la salud, 
con nuevo confortativo «del natural vigor en los ar- 
“esanos , para trabajar sin sentir «debilidad ni hambre, 
y con otras comodidades universales del Reyno, entre 
las quales.no fuera la ¡menor la retencion de tanta pla- 
La, 
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ta, que con su café y té, se llevan los extrangeros. 
¡Qué ramo de comercio tan ventajoso se ha hecho el 
Mate , Ó yerba del Paraguay ,en todo el Chile, Qui- 
to, y Perú! ¿Qué plata no ha entrado .en el Paraguay 
por esta yerba? ¿Pues quán interesante y rico genero 
de comercio fuera el de la yerba del Hayo ,, siendo es- 
ta de virtudes tanto mas excelentes para conservar la 
salud , y tan especifica para dar sustento , vigor y fuers 
zas á quien se afana constante en su tarea, y corpo- 
ral trabajo. Basta. En todos estos ramos de comercio 
pudiera entender el factor del rio de la Hacha , y en 
otros que el tiempo y climas enseñaran. 


Sis 


/ 


Seo 11 


El otro factor debia fixarse en la Ciudad de Tama- 
laméque, la qual está casi 4 la mitad del Rio Grande 
Magdalena , sobre ,Ó mas arriba de la gran villa de co- 
. Mercio Mompox ,á una jornada ,baxando por el rio. 

Alli recibia Jos generos de Ocaña , algodones , azuca- 
res , y panela, con otros que la práctica le mostrara : 
de alli, dandose maña, y ¡pasando á la otra banda del 
rio Magdalena, se metia por las tierras y minas de oro 
de“Ciímiti, Guamacó , y Provincia de los Remedios, 
y recogía los oros que vienen de allá, y he visto yo. 
-Y 4 mas de estos.oros, con alguna correspondencia que 
estableciera con la: docilisima y. honrada gente de la 
Provincia de Antioquia, riquisima de corrientes minas 
de oro en polvo, y puntas, en las que se hallan:tam- 
bien diamantes ,como dice el Señor Piedraita.con otros, 
hacia venir por el rio Nare,.0 el Cauca ,que «entran 
-en el Magdalena, los-oros ; oros que he visto yo tam- 
bien junto 4 Tamalaméque., y suelen por fin parar en 
Inanos de extrangeros por las ocultas de los contraban- 
-distas. Á mas de eso podia abarcar los cacaos de las 
orillas del Magdalena ,.del rio de la Miel, y del Sima. 
Mas , y Otros. Y aunque, respecto del terreno, y .dila- 
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tadas márgenes del Magdalena , són pocas las haciendas 
de cacao , viendo las gentes el próximo despacho, y fa- 
cil salida que tenia entonces este grano , se acaloraban 
en fundar cacauales ; y fuera entonces un nuevo Poto- 
sí el rio de la Magdalena, y una inmensa delicia sus 
márgenes desmontadas , y pobladas de los utilisimos ár- 
boles del cacao. ¡Quánto sirviera de fomento para el 
cacao en el solo rio Magdalena la insinúada' compa- 
ñia! Y es menester aqui refrescar la memoria de que 
el cacao del Magdalena es superior al de Caracas , y tan 
excelente , que se manda por regalo particular 4 Espa- 
ña, y hasta dentro la misma Corte echaba el olor de 
suavidad en algun tiempo , porque se mandaba como 
grano exquisito 4 su Magestad Católica. A mas: del ca- 


cao de la Magdalena , y de los otros que en él desa- 


guan , podia en ocho ó diez dias de viage: hacer ve- 
nir los cacaos de Cucuta, de Salazar de: las Palmas , Ca- 
cota, y vecinos lugares hasta Ocaña , 4 una jornada y 
media de "Tamalaméque ; pues sí hasta Popayan , y Qui- 
to se llevan con viage de un mes, y mas todavia , ¿con 
quánto mas gusto lo llevára aquella gente a Ocaña? Y 
este es el cacao que va 4 España con el nombre de 
Cáracas , por ser de la misma bondad y calidad. 

Con los oros del Chocó , de las minas del Cha- 


parral, del Venadillo, y de los llanos de Neyba, por 


la villa de Honda, y rio de la Magdalena , podían ba- 
xar á Tamalaméque los marcos de plata virgen de Ma- 
riquita, que está a quatro leguas del rio Magdalena, 
y los de las vetas de Pamplona por la via de Ocaña 
en ocho dias, y las esmeraldas de Muzo , los rubies , 
topacios , ametistos , y otras piedras preciosas por el rio 


Opón , que desemboca en el Magdalena , ó tambien por. 


la via de Santa Fé. ¿Y qué diré de los millares de ar- 
robas de tabaco que facilmente podían entrar en- la fac- 
toria de Tamilaméque? Dexarido 4 parte todo el que 
se consumía en las varias haciendas y poblaciones del 
Magdalena , todo el sobrante pudiera venir 4 manos ps 
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factor. ¿Y quánto «sobrára entonces, teniendo la gen- 
te certidumbre del despacho .en Tamalaméque? Los que 
ahora están dormidos en el letargo de la ociosidad , 
mano sobre mano, se aviváran y animáran.á plantar 
tabacales , y hubiera tabaco “para cargar naves enteras, 
Con estos «dos generos que se fomentáran de cacao y 
tabaso , solamente en las márgenes del Magdalena, pres- 
cindiendo .de los trapiches de la caña dulce, y del in- 
numerable ganado, y multitud «de caballos que pastean 
Jos amenos prados feeumdados «de sus corrientes , y de 
las arenas de oro que arrastra, me atrevo a decir que 
«fuera el- Magdalena .el rio mas precioso y rico del uni- 
verso, y la compañia de que hablamos, la mas acau. 
.«dalada y feliz «de quantas sulcan los mares ,. atendida la 
brevedad.en la navegacion, la abundancia «de los gene- 
ros. tan estimados , y la facilidad de adquirirlos y trans- 
¿portarJos 4 España. Mas no solo los tabacos ¿de las. ori- 
Jas del.Magdalena pudieran venir a la factoria. de Ta- 
malaméque., sino tambien los: de la Ciudad de San Juan, 
Giron, de la Villa de San Gil, y de la Villa de San 
Christoval , tabacos los mas «Suaves., preciosos , y esti- 
mados de todo el Reyno. Mas arriba .de Tamalamé- 
«que desembocan .en el Magdalena dos rios ¿grandes ]la- 
.medos Cañaverales, y Sogamoso , provenientes de la 
jurisdiccion de Giron, y por ellos pudieran con faci- 
lidad venir .los dichos .tabacos ,,con Otros «generos que 
por la brevedad omito. Pero en «bien.de mi amada Pro- 
vincia de Velez, y «ventaja mayor «de ¡nuestra ideada 
¿compañia , no puedo, pasar,en silencio:.el «ramo .consi- 
derabilisimo de comercio., que .de la Provincia de Ve- 
lez fecundisima., podia .adquirir «el .factor de la .com- 
pañia en “Tamalaméque. Es. la Provincia de Velez co- 
mo la .madre de las «mieles y azucares .del Reyno de 
Granada: en esta se.abrió el camino.que llaman. de: Opón, 
en tiempo «del Excelentisimo .Señor “Virrey ¡Don Jo- 
-sef Pizarro , para llevar.con brevedad las harinas.de] Rey- 
no 4 Cartagena , y los azucares tambien ¿4 las :poblacio- 
ne€s 
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nes del Magdalena, si los de Velez quisieran. Este can 
mino ,en muchos años ya casi desamparado por intra- 
ficable , lo rehizo , y mandó poner corriente el Exce- 
lentisimo Señor Virrey Fr. Don Pedro Mesía de ha 
Cerda ; y para impedir la introduccion de harinas ex- 
trangeras en Cartagena, y en toda la costa, tomó la 
empresa con tanto empeño , que ofrecierdose la guer- 
ra con el Inglés, y el sitio de la Habana, temiendose 
invasion tambien en Cartagena , quiso su Excelencia 
mismo baxar á ésta, como buen General, para dar sus 
providencias , y estar 4 la defensa. Podía su Excelen- 
cia baxar por el camino comun y trillado, pero no:;. 
para dar mas calor 4 la compostura del camino , y ani- 
mar con su exemplo a los demas 4 trillarlo , quiso to- 
mar el rumbo por el nuevo camino. Fue con sus Ca- 
pitanes fidelisimos Acates ambos el Señor Don Felix de 
Sala, y el Señor Don Pedro de Escovedo , y con su 
Asesor el Señor Don Manuel Romero, en cuya scien- 
cia, integridad y prudencia, tenia y podia tener su Ex- 
celencia toda su confianza , y con la familia precisamen- 
te necesaria. Entró por Velez , pasó , reconoció el nue- 
vo camino con bastantes molestias y trabajo, salió al 
rio y puerto de Opón , y por él volvió; y desde en- 
tonces quedó el camino mas corriente y traficable que 
nunca. En la conduccion de harinas habia sus dificul- 
tades, por la calidad del genero, que facilmente, con 
“los intensos calores de temple calido, se gastan : mas en 
la conduccion de los panes de azucar no cabia esa di- 
ficultad ni peligro, y asi podian hasta Tamalaméque, 
por el rio Opón , que entra Juego en el Magdalena, 
conducirse en gran copia las arrobas de azucar que se 
labran en toda la Provincia de Velez, y aun en' otras. 
Y con este azucar admirable de Velez , y con el de la. 
jurisdiccion de Ocaña , quedaba bien surtida de este 
precioso genero la compañia. Me he dilatado mas delo 
que pensaba en la abertura del nuevo camino para abrir 
tambien nueyos caminos, y dar mas individuales luces y 
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4 los factores para fomentar y acrecentar el comercia 
en este, y Otros generos con ventajas de la compañis, 
y de lo interior del Reyno. Vamos al otro factor. 


Si Lio 


El factor principal, segun me parece , debia residir 
en Santa Marta , ya para recibir inmediatamente los efec-= 
tos, é instrucciones de España, ya para mandarlas 4 
los otros dos , y tambien para cuidar del transporte 
de los generos americanos 4 los Reynos de España. Á 
éste debia el factor de Tamalaméque mandar por el 
rio Magdalena los ramos de comercio que por allá re- 
cogia; y tambien el factor del rio de la Hacha pudie- 
ra “mandar los respectivos por la costa , en una biha: 
dra, con navegacion, en buen tiempo , de dos dias, 
sino se tuviera por mas conveniente, que pasara la na- 
ve de España á cargarlos en el rio de la Hacha (aun- 
que es costa bravisima, y alli no hay absolutamente 
puerto inmediato á la ciudad) y sino 4 Bahia Onda, 
no muy distante del rio de la Hacha , vayase por mar, 
Ó portierra toda llana, tierra de los Indios Guagiros. 
Este factor de Santa Marta, a mas de dar las justas y 
acertadas providencias en aquella Provincia con los 
compañeros , y cautelar no se hicieran vexaciones, ni 
extorsiones 4 los hacendados, comerciantes, y pobre 
-gente del Reyno, y que no exasperaran a los pueblos, 
antes bien procuraran hacer bien 4 todos , y conciliar- 
se la benevolencia de todos, podia entender en prove- 
er el almacen general que debia haber en Santa Mar- 
ta, de otros generos en aquella Ciudad faciles, Ó po- 
sibles. Ali podia hacer. cortar palo del Brasil, que es- 
tá inmediato á la misma Ciudad, y otros leños precio- 
sos de aquellos montes, que estan en los contornos de 
ella, y no son muy elevados. Debia estar atento al 
? tiempo de la pesca de las tortugas de procurar la con- 
cha fina , llamada allá Care antes que cargaran con 
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ella los extrangeros. Podía :recoger los cueros que por 
allá se pierden , los algodones ., y aun cacao del baxo 
rio Grande , desde la Barranca, y Digue que va há- 
cia Cartagena , y de los cacauales que-debieran fomen- 
tarse .entre Santa Marta , y «rio de la Hacha, donde 4 
poca distancia de Santa Marta los he visto yo silves- 
tres, y sin cultivo alguno. Y si quisiera: ser «utilmente 
curioso indagador de los frutos de la Provincia, po- 
dia mandar reconocer los espesos montes de .Bejucos 
que estan sobre las Sienegas llamadas de Santa Marta, 
4 seis leguas de distancia, y segun todas las señas (bien 
que yo no la he visto ) hallaria en:gran «copia la me- 
jor baynilla de bejuquillo , como «efectivamente se en- 
“cuentra, y con abundancia en los bejucales de los con- 
tornos de Maracaybo, y su laguna , donde:reyna .el mis- 
mo clima que en Santa Marta. Y..quizás en los mu- 
chos tunales que hay al «rededor de la Ciudad de San- 
ta Marta, singularmente hacia el pueblo «de la'Gayra, 
hallaria la cochinilla tan famosa y apreciada., y sino.de 
la Provincia de Tunxa podia venir:por el rio Opón 
al Magdalena. Ni tenia «que. fiarse «de que en «el pais 
no se:trata de buscarla; porque yo he pasado por.tu- 
nales de los quales hacia coger la «cochinilla por cu- 
riosidad , y los del pais no: se cuidaban , ni quizás sa- 
bian que tal hubiera. Por .fin los informes-de.los prác- 
ticos del pais, la observacion de: terrenos , y «algun gi- 
ro, Ó breve escursion .que hiciera hacia las Sierras -de 
donde recibieron tantos «cañoncitos llenos «de oro , y 
otras primicias de los tesoros., los primeros -conquista- 
dores , como diximos en el Discurso VII. de la pri- 
mera parte , le darian al factor de Santa -Marta., (y res- 
pectivamente 4 los otros ) nuevas y “mayores luces pa- 
ra proveerse de generos y cosas raras y. curjosas , que 
en España fueran muy apreciadas. Dexo á parte Jas cu- 
riosidades- de diversas yerbas , y frutos medicinales , co- 
mo la casia , el salsafras , la quina , los tamarindos abun- 
dantes en las márgenes del Magdalena , de animalitos 
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raros, de loros , periquitos, guacamayas , toches , turpia- 
les, dios te dé , majuelos , azulitos, paxaros. todos her- 

-mosos ; monos de varias especies, tigres, pericos lige- 
ros , armadillos, guarda tinajas , y Otros tantos, que co- 
mo los tafetanes, alfileres, y cintas, sirven para el sur- 
timiento de un empleo, asi estas galanterias de la Amé- 

-rica sirvieran para surtir las naves de la compañia. No 

está Magdalena para tafetanes, suelen decir; pero nues- 
tro rio Magdalena en sus orillas, y vecinos montes es- 
tá para surtir en abundancia de semejantes curiosida- 
des, que por lo menos tuvieran 2 las damas de Espa- 
ña en expectacion del arribo de las naves de Santa 
Marta.c ls 0 ¡ ! 
Otros dos generos se me han venido. por la fan: 
tasia 4 la mente, y porque no sé si tubieran aprecio, 

y salida en España, queria omitir absolutamente ; pero 
nada se pierde en decirlo: prodesse: potest , obesse nom 

potest. Los Ingleses no se alegrarán» mucho: que se to- 
que. este punto, que es una de las teclas principales 

- que suena en sus Órganos. Mas oygamos un poco co- 
mo suena. Y los inteligentes en este Órgano del comer- 

cio, que tiene muchas, y delicadas teclas, darán su vo- 
to. ¿Porqué tanto pescado. llamado.Boníto-, yes el sal- 
mon, que la inagotable providencia del Señor manda, 

“sin cesar, todos los dias al puerto. de Santa Marta, 

no ha de ser comunicable 4 otros paises nuestros? Si 
quanto. abunda el bacalao en Terra Nova, y las toni- 
nas , Ó atunes. en otras partes, abunda de Bonitos el 

puerto de Santa Marta,en solo su corto, quieto , y 

“pacifico recinto de una legua, ¿por qué se ha de des- 
preciar éste, y el otro con tan largas navegaciones y 

trabajos ,se ha de ir 4 buscar para venir en toneladas 
del Norte 4 España? No sé si acertaré 4 darme á en- 
tender quanto deseo. El Bonito de Santa Marta, co- 
mo ya dixe en el Discurso del puerto , es inagotable, 

“quanto mas se pesca todos los dias , tanto mas entra en 

el puerto para el dia Ma Es pescado riquisimo, 
2 O TS 


208 HISTORIA DE LA PROVINCIA SN 
se come fresco en Santa Marta, y en escaveche se con- 
“serva en sus toneles, ó barriles, como la tonina, y los 
otros pescados que para la quaresma suelen los extran- 
geros traer a España , para los que la. observan como 
buenos Católicos. Hasta nuestros ayunos convierten 
ellos en propia substancia : y sucede , aunque no segun 
la mente del Santo, lo que dixo San Leon: Fiat re- 
fectio pauperis abstinentia jejunantis. ¿Pues por qué es- 
ta compañia, a lo menos para prueba ,no pudiera trans- 
portar á los barriles de este salmon? ¿Si es deseado y 
tan estimado en la Corte del Señor Virrey de Santa 
Fé, y es verdaderamente bocado regalado para las per- 
sonas de buen gusto , por qué no lo habia de ser en 
España para los que tienen delicado paladar? Las per- 
sonas nobles y Virreyes, y Obispos, y Gobernadores, 
que de España pasan 4 la América, ni pierden en ella 
el buen paladar, ni dexan de volverse 4 España con el 
mismo que trageron; pues si en América les agrada 
tanto el salmon en escaveche , creo que 4 ellos, y á 
todos los de los reynos de España agradára tambien si 
lo tuvieran 4 mano, y entre dos platos, como dicen. 
Yo no digo. que pudiera abastecerse de ello toda Es- 
paña , mas. por lo menos algunos millares de barriles 
al cabo del año pudieran transportarse , y todo eso mas 
quedaba en casa , sin molestar tanto 4 los del Norte 
para adquirir sus materias saladas y picantes. En pro- 
barlo nada se perdiera. | Lai OO" 


5. IV. 


Otra tecla hay que tocar aun, y esta concuerda con 
la del bacalao. En el rio Magdalena , abundantisimo de 
toda suerte de peces fluviales, hay una especie de pes- - 
cado llamado Bagre, y se beneficia y sirve tal qual el 
bacalao. Hay Bagre blanco, que es el mejor, y. Bagre' 
negro ¿uno y otro fresco , es gustosisimo, y van por 
el rio los navegantes, y los Indios bogas, solícitos pa- 
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* ra coger alguno que sirva 4 todos de cena. Es gran- 
de, y de buenas rodelas , ni se ve casi Brage chiqui- 
to. Como:no pueden gozarlo fresco las ciudades y pue- 
blos distantes del Magdalena, cuidan los habitantes de 
sus orillas, porque les trae cuenta , de pescarlo á cier- 
tos tiempos del año: lo secan, y lo benefician de ma- 
“nera que queda tal qual un bacalao, y lo llaman Pan- 
che. Bien guisado es sabroso , y en orden a la salud, 
sino -es mejor ,creo no será peor que el bacalao , y sin 
duda beneficiado con mas industria y cuidado , fuera 
sin comparacion mejor. ¿Pues no pudiera el factor de 
la compañia residente en "Tamalaméque próbar de man- 
darlo 4 España 4 ver como:se recibía y: agradaba a la 
gente, y si tenia salida , hacer mas copiosa. provision, 
y mandar siempre mas hasta desterrar todos los abadé- 
“jos forasteros , mas secos y salados que el Panche? Con 
los Bagres podían ir los cachámas:, pescado delicadisi- 
mo , y sobre otros estimado , gránde y gordo como el 
“Bagre., y queen vez de. espinas tiene costillas como 
de corderito' , y de. tan buen gusto, que aposta todos 
los años, un cierto sugeto lo hacia traer de regalo pa- 
ra las mesas mas principales y opiparas de Santa Fé. 
El Factor de Tamalaméque , como; que estaba sobre las 
orillas del Magdalena, y. 4 la mitad de su curso, po- 
dia hacer la prueba: de estas y semejantes cosas parti- 
culares de los rios, y de aquellas tierras, y. por lo me- 
nos se iluminaba mas la Nación , y unas cosas dan luz 
para hallar_ otras, y facile est inventis addere. Con el 
mismo fin podia tambien este factor solicitar las. ca- 
nelas , ya del Socorro , ya de. los Andaquíes que estan 
hacia: las cabeceras del rio , ya de la Provincia de An- 
tioquia , por los rios Nare y Cauca», que entran en el 
Magdalena , pues en esas provincias hay en abundan- 
cla , y pudieran en España hombres peritos, é indus- 
triosos, que no faltan, dará la canela el beneficio que 
por la ignorancia Ó desidia de aquellas' gentes, no se 
le da en aquellos paises. Y hay quien dice que el no 
E 1o= 
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tener la canela del Nuevo: Reyno la suavidad dela 
Astatica, proviene solamente de que nose coge delar- 
bol lo que se debiera, ni 4 li sazon y tiempo en que 
Jos de Ceylan la recogen. Por lo demas, es: canela tan 
legitima como la de Ceylan; y es natural que estando 
Ceylan, y las dichas Provincias del Nuevo Reyno 4. 
los mismos grados de latitud', y: baxovel' mismo cli- 
ma , produzca naturaleza. los mismos generos , y en una. 
y- Otra parte sean de la misma virtud y calidades: To- 
do eso pudiera explorar a beneficio ds la Monarquía 
la proyectada compañia. Añado mas , que entre los In- 
dios sobredichos Andaquíes, no solo: hay canela del 
arbol asi: llamado ; sino una flor: que parece, huele , y 
tiene el sabor mismo de canela, y no es de aquel ar- 
bol, sino de otro cierto palo que bota fuera esas flo- 
res como sombreritos , y las llaman espigos , y sé quien 
acá aun conserva una de esas por memoria , y temo . 
no vaya 4 parar en algun: Museo , ó: galeria principes- 
ca. ¿Pues es posible que todas estas y muchas mas 
«maravillas fructuosas esten escondidas 4.la Nacion ,.y 
se malogren en los desiertos montes? Acabo con otra 
especie , dexando: otras , porque si no no se acabara es- 
ta compañía. En la mencionada Provincia de Antio- 
quia se descubrió: no hace muehos años, cierta fruti- 
lla casi comun, y ordinaria en aquel pais , y oygo que - 
la hay en otras Provincias del Nuevo Reyno, y qui- . 
zás se hallará en los climas mas cálidos de España. La 
llaman en Antioquia guardamanta, guaba, y mas fre- 
-qiientemente frutilla de “paloma porque la comen las 
tortolas» y palomas. Esta frutilla es redondita., y pues- 
ta 4 hervir en una caldera , echa de sí una materia ju- 
gosa , que se va .condensando en la superficie, como 
-la espuma en la olla , como el caldo de la caña en los 
-fondos: en que se hace la miel, y como la misma ce- 
cra de Europa 'quando se meten /al fuego: los dulces pa- . 
- nales de'la abeja madre: Del caldo , pues, óÓ jugo de 
otal frutilla, extracto y condensado , se- hacen los mar- 
| quí- 
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quitos de cera, y despues las velas tales quales las de 
la cera europea, y dan bella y clarisima luz , solo que 
son mas quebradizas que nuestras velas, porque se quie- 
bran como si fueran de cristal. El Excelentisimo Se- 
ñor Baylio., y Virrey de Santa Fé, el Señor Cerda, 
con el.zelo que lo animaba 4 promover todo lo util 
al Reyno y á4 la Monarquia , hizo venir en velas ya la- 
bradas esa cera nueva de Antioquia, y por su bondad 
y dignacion me regaló un mazo de ellas para que en 
-su nombre las consegrara, como primicias de aquella 
especie combustiva , é iluminante., a la Madre y Rey- 
na Inmaculada, Maria Santisima , haciendolas arder an- 
:te su Santa Imagen. Si la fábrica de esa cera pudiera 
promoverse 2 impulso., é industria de esta compañia, 
hubiera un reglon mas de comercio., y nueva especie 
de lucidas antorchas.,, que .quando «no sirvieran: 4 los 
«divinos altares y -sacrificios., suplieran en humanos ob- 
.“sequios sobre «domesticos candeleros “los .espermas de 
ballena , y otros varios sebos. Y ya -que vinieron 4 
pegarseme 4 la pluma , sin pensar ,.estos-sebos , quiero 
dar luz 4 la compañia de. otro .renglon. En la Ciu- 
dad de:Ocaña, .inmediata .2 Tamalaméque ., se labran 
ciertas velas de sebo, que en mi «vida hubiera imagi- 
nado , ni.he «visto en otra parte. Son velas grandes, 
blancas , hermosisimas , pero sin pavilo,:Ó pavulo de 
algodon ,.ni hilo de especie alguna. Arden lindamen- 
te, y dan .clarisima luz, pero supavulo en vez de al- 
.godon ,.es de un junquito muy fino y delicado., y blan- 
-co de por si; no es fastidiosa su luz, ni se:va.en mo- 
-cos como las otras velas , solo que es-menester despa- 
vilar mas freqlientemente que en las velas. de “Otro pa- 
vilo ; pero en lo .demas,no he visto , ni usado jamas 
velas de sebo, que dieran mas clara y -bella luz que 
estas de Ocaña. No es este «ramo .de «interes «para el co- 
mercio ; mas para dar luz algo podrá servir. Y con es- 
to acabo el asunto de factores ,ramos.de «comercio, 
vias , y conductos diversos por donde pudieran estos 
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adquirirse. La general utilidad de las factorias y com- 
pañias no exclusivas, la evidencian los rasgos de me- 
jor pluma, y la luces de mas elevada comprensiva men- 
te en los Discursos sobre la Educacion Popular de los 
Artesanos , y su fomento; y los gravisimos daños de 
las esclusivas nos los han manifestado sobrado las fi 
tales conseqiiencias que hemos visto en nuestros tiem- 
pos, y los clamores y lamentos de las pobres gentes 
oprimidas de bexaciones injustas. Mas este no es el 
asunto de mis Discursos. Lo que por remate del pre- 
sente me falta es insinuar que gente de España pudie- 
ra animarse a establecer esta compañia de Santa Mar- 
ta , del Magdalena , ó del Nuevo Reyno;llamese como 
se quisiere , para fomentar con el cultivo de las tiera 
ras, el reciproco comercio de aquellas Provincias , y 
las de España. JA 


ga Ya 


Acuerdome que casi medio siglo hace ya , deseaba, 

y clamaba con su Apostólico zelo, y evangélica sen- 
cíllez el Gumilla, que viniera al Nuevo Revno de 
Granada , para su fomento , gente y familias, 0 de las 
Canarias ,0 de los Reynos de Galicia, o del Principa- 
do de Cataluña : porque , decia , es lástima, que siendo 
todo el Nuevo Reyno un Dorado, y tan rico que él 
solo puede dar de sí mas riquezas , y tesoros que los 
otros dos juntos ,no haya gente que extrayga de sus 
entrañas los metales , trabajando en las minas, las pie- 
dras preciosas, rompiendo sus canteras, y tantos, y tan 
apreciables frutos, cultivando sus tierras , capaces , deba- 
xo de diversos climas , de rendir los frutos correspon- 
dientes á todos. Yo no me meto en señalar gentes, 
porque no es de mi inspeccion , y es cosa odiosa por 
otra parte : gracias al Señor que nunca ha predomina- 
do en mí el espíritu: de Partido. Para mi omnes fér- 
ra, nulla terra. Con todo , quiero , para el- bien mE 
1- 
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público , referir lo pasado , y dexar 4 la mas alta pro- 
videncia las disposiciones en lo futuro. | 
Quando. yo pasé al Nuevo Reyno a fines del año 
49 del corriente, no solo se trató con calor, junta- 
mente con la conquista de los Indios Guagiros , de 
establecerse en Barcelona una compañia , sino. que. se 
dió por formada y corriente, y se llamaba la Compa- 
fia de Catalanes de Santa Marta. El establecimien- 
to se daba ya por tan cierto y seguro en Cadiz, y 
en toda España , que nosotros los Misioneros , llama- 
dos tambien. de Santa Marta , que tuvimos el honor 
_de partir de Cadiz con el Excelentisimo Señor Vir- 
rey de Santa Fé Pizarro , que venia de Madrid con 
esta noticia , y el Señor Don Ignacio de Sala , Gober- 
nador de Cartagena , creimos que tras de nosotros ve= 
nia dentro pocos meses ya alguna nave de la nombra- 
da Compañia. Como me tocó la suerte 4 mí de Há 
la Provincia de Santa Marta , di 4 aquellas gentes la 
noticia , que fue para todos plausibilisima ; y llenos de 
gozo , daban gracias al Señor de que viniera alguno 4 
fomentar su olvidada Provincia. En esperanzas se pa-= 
só el tiempo , y no pareció barco ni compañia. Su- 
pose despues, que no-sé por qual adverso accidente, 
se habia desvanecido toda la máquina , y que mis pai- 
sanos se habian ido en compañia formada 4 lexas tier- 
ras, y 4 Buenos Ayres 4 buscar cueros, y á tal qual 
Isla 4 proveerse de azucares , tabacos , y. alguna otra 
especie , que viene á ser como desperdicios del Nue- 
vo Reyno, y de la Provincia de Santa Marta. Si les 
va bien , y les trae mas cuenta tal navegacion y co- 
mercio , ellos lo sabrán. Mas sea de eso lo que fuere, 
digo, y lo digo. francamente , para luz de qualquiera 
gente y Proyincia de España, que ninguna compañia 
de quantas hay presentemente, y ha habido en otros 
tiempos en la Monarquía, fuera mas rica, ni mas cons- 
tantemente proveida de los ramos de comercio mas 
apreciables , que la del Nuevo Reyno establecida en 
| Mm a S3n- 
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Santa Marta. Solo el rio Magdalena es capaz de dar 
tanto caudal de plata, quanto lleva de agua. Puede ser 
un río perene de riquezas, y una mina inagotable de 
plata para el comercio. Dice solidisimamente el Tlus- 
trisimo Señor Conde de Campomanes, que las minas 
mas ricas , seguras, € inagotables, son los terrenos bien 
cultivados. Bien sembradas, y cultivadas las orillas del 
Magdalena , 4 lo menos por trescientas leguas de su 
curso, y de una y otra banda , son capaces de enri- 
quecer reynos enteros, abasteciendo compañias diver- 
sas. Añadase 4 esto el oro. la plata de las Provincias 
que baña el mismo Magdalena , y de otras muchas que 
le mandan tantos rios, la facilidad de adquirir por sus 
corrientes las piedras preciosas, los azucares, cacaos , 
y otros ya mencionados generos de lo interiór del Rey- 
no. Los «cueros innumerables que por él pudieran ba- 
xar de los llanos de Neyva. y: del Llano Grande", y 
de Ibagué con todos los demas ramos de comercio , 
que hemos ¡mostrado de la Provincia de “Santa Mar- 
ta en la primera parte, y vayase calculando «si los in- 
tereses , Ó generos que otras Compañias transportan de 
la América 4 los Reynos de España, son tantos y tan 
preciosos cómo los «que la Compañia de Santa Marta 
pudiera facilmente recoger, y sacár de la misma Pro- 
vincia del rio Magdalena, que á ella pertenece por mas 
de setenta leguas, y del Nuevo Reyno , cuyas rique= 
zas inmensas ., escondidas.,:ó "suprimidas en «el «silencio 
y «ociosidad., no han merecido hiasta-ahora wuna com- 
pañia «de los Reynos:de España, quese fixe constán- 
temente «en ¡una de sus Provincías., para «desfrutarlas , y 
participarlas todas 4 la Monarquia. Si tuviera , «como 
desea, la Provincia de Santa Maita la suerte +de séres- 
cogida “entre «otras muchas. para asiento de uná noble 
solicita compañia, y de lograr el cultivo y fomento 
de industriosas manos , entonces, como el valor de la 
perla se descubre abierta la concha , se manifestara la 
belleza , las riquezas y tesoros de la Provincia, y 'pa- 
re- 
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reciera 4 todas luces hermosa, y digna de que hallada 
tan preciosa perla, dieran los comerciantes de España 
por ella quanto pudieran para adquirirla , y tuvieran 
por bien po y recompensados con indecibles 
ventajas los afines en buscarla , y solicitud para hallar- 
la, y gozar de ella. i | | 

Hasta aqui llegaron mis Discursos dirigidos á des- 
cubrir esta perla , y Provincia de las perlas. Me im- 
pelió a ella el haber visto que la desfrutan los extran- 
geros , y los Españoles comerciantes la tienen en olvi- 
do. El amor que cobré á aquella gente tan buena, do- 
cil, y afable con los forasteros , el deseo de la redu- 
cion de aquellas tres barbaras Naciones, que la infes- 
tan, la solicitud muy natural y debida por el bien de 
la Monarquía , y por el fomento del comercio nacio- 
nal, me dieron el último impulso para descubrir las 
riquezas, fecundidad , y amenidades de una Provincia 
que no piensa se acuerde de ella quién tan a los:ojos 
agradecido la tiene para favorecerla. Aquel Señor que 
suele llevar las flores de los buenos deseos al colmo 
de sazonados frutos , prospere los que yo tengo de fo- 
mentarla, y librarla de sus barbaros enemigos , que to- 
davia la oprimen. Lo que no pude lograr estando en 
ella, y en el Nuevo Reyno, puede ser que siendo es- 
ta obrita del agrado de mi Soberano , y gusto de la 
Nacion , lo consiga con estos cortos rasgos que dexo 4 
la posteridad 4 mayor gloria del Señor , y obsequio 4 
mi Monarca , que el Señor dilatados años conserve , pa- 
ra su honor, y bien de la Monarquía. | 
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De los mobles y preciosos generos de co- 
mercio , medicinales , curiosos , y. singu- 
lares de la América , que una compañia 
bien ordenada ,y no rol », estable- 
cida en la Provincia de Santa Marta, 
pudiera recoger de la misma , y de to- 
do el Nuevo Reyno , por tierra, por rios, 
J por mar, con facilidad , para transpor- 
tar a los Reynos de España. 


1 PErlas de Santa Marta, que pescan los “Gua- 
giros junto al rio de la Hacha. 

2 Palo del Brasil, comun en Santa Marta, y en 
todo el valle de Upár, y de Buritáca. 

3 Oro, Plata de la misma Provincia , Sierra Ne- 

| wada,, y valle de Tayrona. | 

4 Los Oros de Antioquia por el rio Cauca, y 
Nare, que entran en: el co rio de 
Santa Marta. 

5 Los Oros de Cimiti,-del Guamacó, de las mi- 
mas de Venadillo > del Chaparral , y de los 
llanos de Neyba-, é Ibagué., Provincias edad y 
“bañadas del Magdalena. | E 

6  'Oros del 'Chocó., provenientes «de Ibagué, Ó de 
la misma Capital. del Reyno, Santa El por. : 
€l mismo Magdalena. 

Oros del rio del Oro., de “San Juan 'Giron., y de 
la jurisdicion de Guane, por el rio Cañave- 
rales, y Sogamoso que tambien entran en el. 
Magdalena. | 
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Plata de las minas de Mariquita por el rio Mag- 
dalena, y de las vetas de Pamplona por la 
via de Ocaña, Ciudad de la Provincia de A 
ta Marta. 
Esmeraldas de Muzo , por el rio Opón, ó Bor 
la vía de Santa Fé. 


_Ametistos , Rubies , Topacios , Zafiros , y otras 


piedras preciosas de Somondóco , por las mis- 
mas vias de Santa Fé, y del rio Opón. 

Piedra Imán, de la cantera que esta al pie de 
una montaña , entre el pueblo de Ambalé- 
ma, y llanos de Ibagué, confinantes con el 
Magdalena , y cobre en abundancia del valle 
- de San Juan inmediato, y del valle de Upar. 

La célebre yerba del Hayo, Ó Coca, nutriti- 
va , corroborante, antipocondriaca , “y Conser- 
vativa de la dentadura, que se cultiva en la 
"Provincia de Santa Marta. 

Cacao del rio Magdalena mismo ,del rio de la 
miel, y de otros rios que entran en el Mag- 
dalena. 

Cacao de Cucuta, , Y de Pamplona, por la via 
dé Ocaña. 


“Tabacos de todas las haciendas del Magdalena 


en una y otra orilla 

“Tabacos de la Villa de San Christoval , de Soa- 
ta, Sativa p San Juan Giron, y de otras wi- 
llas , y territorios, por la via de Velez , y rio 
Opón , Ó rio de: Sogamoso , tributarios del 
Magdalena. 

Añil de Santa Marta, y-de la Provincia de To- 
cayma , confinante con el Magdalena, y un 
azul de mina bellisimo , llamado de la Grita. 


“Azucar y Panela de la misma Provincia de San. 


ta Marta. 
Azucar de la Provincia de Velez, y de otras 
contiguas , por el rio Opón. 
20 
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Los cueros de Santa Marta , de los llanos de: 
Neyba, de llano Grande , de la Villa de la 
Purificacion , Y lanos de Ibagué, y de Ma=: 
riquita , jurisdiciones todas bañadas del rio 

: Magdalena. 

Concha fina de Tortuga , Nacarey , Ó Madre 
Perla de las playas de Santa Marta, y rio de 
«la Hacbárocra 

Baynilla de la misma ProsndiA de Santa Mar- 
ta, y de la contigua Provincia de Maracaybo. 

Ganela de la misma Provincia, en los montes 
de Ocaña, y otros. 

Canela de la Provincia de Velez ,en “el Socor- 
ro , y Parroquia de Calalá , por el rio Opón. 


Canela de la Provincia de Antioquía > fertilisi- 


ma tambien en este genero , por-los rios Na- 
re y Cauca, que desembocan en el Magdale- 
na, para beneficiarla en España toda , como 
la Asiatica. 

La quina de Loja , por ha vía de Popayan y rio 
de la Magdalena. 

La Quina nueyamente hallada en la Provincia 
de “Tocayma junto 4 Tena, y que se halla- 

ra en los montes de Santa Matas hacia Oca- 
ña , del mismo temperamento de Tena. 

El Amianto inextinguible de la Provincia de 
Antioquia, por el rio Cauca. 

La Cera nuevamente descubierta y faoricada de 
cierta frutilla llamada Guardamantas , Gua- 
ba, ó Frutilla de Palomas , en Antioquía co- 
-munisima , y en alguna otra Provincia ya re- 
conocida. . | 

Cochinilla de los Tunales- de la Provincia de 
Santa Marta, y de Tunxar, donde se ve, y 
no se le hace caso. 

Barriles de Bonito ,Ó Salmon inagotable en dal | 
puerto de Santa: Marta para ahorrar en Es- 

pa- 
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paña otros que vienen del Norte. em 
Toneladas de Bagre, y Cachama del rio Mag- 
dalena , para ahorrar de bacalaos de Terra 
Nova. - Po 

Leños preciosisimos, Ebano ,Gedro, Caoba; Na- 

rangillo,Ó Amarillo, Zeybo, Granadillo, Sube, 
Guacamayo. , Tanané, y otros de los montes 
de Santa Marta, del valle de Upar., Sierra Ne- 
vada , y bosques de las orillas del Magda- 
lena. | | 

Generos medicinales , la Casia , Ó Cañafistola , 
Salsafras , Salsaparrilla, Sangre de Drago, y bo- 
tijas de Tamarindos en conserva, frutos to- 
dos de las márgenes del Magdalena. 

Los purgantes, y vomitivos de la Quinoa, y 
Piñones ,comunes en Santa Marta, y en to- 
do .el Nuevo Reyno. 

La Calaguala , y Tierra de Cucuta , para echar 
luego .las postemas originadas de contusiones, 

y la yerba eficacisima para curar de raiz el 
cancer. j | 

El Balsamo de Tolú ,Ó del Perú,:con .otros 
aceytes y gomas particulares para sanar las lla- 
gas, y el Peraman para cerrar y curar heri- 
das con presteza y «seguridad. 


Palo de Bomba , que inmediatamente deshace 


la piedra, y facilita la orina, y el Luayacan 
eficacisimo contra el mal galico. 


Pieles de “Tigres, de «Osos, y Leones de «cierta 


casta, y de otros hermosos animales. 


Animales terrestres , Tigres, y «otras fieras , Ar- 


madillos , Guardatinajas , Pericos ligeros, va- 
.rlas especies de Monos, Tities., Rc. 


Paáxaros.curiosos,.como Loros , Periquitos ,Gua- 


camayos , Dios te dé, Toches., Turpiales., Ba- 
- paguyes., Majuelos.,.Lominejas ,:Szc. 
| 42 
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42  Esteritas finas de Palma , Cocos, Datiles , y otros 
frutos exquisitos. 0 4 

43 Algodones sin labrar , y labrados en varias pie- 
zas, como Ruanas y ' Amacas, 

44 Caballos Aguililas de Santa Marta para cami- 
nar a priesa, y en buena marcha. 


FIN. | 
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DE. S** -MARTHA. 
La Cudad de S“ Martha esta fundada en sívo sano 
a la ordla del Mar con Puerto seguro, grande y de suelo 
limpro, que hace una Caldera de mucho sii Bruma, 
su Arrecifes nu Baxos, y donde se da carena. enfrente del 
Pueblo ay un Morro grande que le sirye de reparo . 


Escala de una Legua a 20. por Grado. 
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